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  Esta novela se la dedico, como siempre, a mi hijo, quiero que sepa que todo lo que haga en la vida lo haré por él; a mis lectores, ellos me impulsan a seguir soñando, espero que esta historia os guste tanto como el resto; a mi familia, la de sangre y la otra, ya sabéis que lo sois todo para mí, y a todas aquellas personas que necesitan reinventarse, porque a veces los cambios sientan genial.


  


  
    Índice

  


  Prólogo


  1 Un viaje de amigas


  2 Wish


  3 Una que se va


  4 Una noche muy intensa


  5 Necesito libertad


  6 Baile sensual


  7 Como una sirena


  8 ¿Qué me está pasando?


  9 Solo quiero conocerte


  10 Un viaje improvisado


  11 Decisiones que te cambian la vida


  12 Un problema menos


  13 Renunciar a todo


  14 Demasiado bonito para ser verdad


  15 ¿Por qué es tan difícil quererte?


  16 Aprendiendo a olvidarte


  17 Intentando olvidarte


  18 Descubriendo cosas nuevas


  19 Conociendo a Esther


  20 Benidorm


  21 Una puta pesadilla


  22 No puedo tirar la toalla


  23 Cuando aparece la calma todo cambia


  24 La verdad siempre sale a la luz


  25 Un mensaje que no debería haber leído


  26 Sorpresa, sorpresa


  27 Una princesa en toda regla


  28 Novio a la fuga


  29 Una carta y un destino


  30 Te esperaré hasta que no tenga fuerzas


  Epílogo


  Agradecimientos‌‌


  Si te ha gustado conoce mis otras novelas…


  Biografía‌‌


  


  
    Prólogo

  


  
    Mi queridísima Lara:

  


  
    Quería contarte la verdad en Ibiza, decirte lo que sentía, quién era, pero no podía, no quería darme cuenta de que todo aquello era real.

  


  
    Mi vida era demasiado complicada, jamás había podido decidir por mí mismo, y entonces, cuando huía de todo, apareciste tú, con tus bailes tan sensuales, con tu mirada tan arrebatadora, comencé a conocerte y sin darme cuenta me enamoré de ti.

  


  
    No sé cómo fue que se enteraron y te hicieron creer cosas que no eran, tú te sentiste engañada y no me diste ninguna oportunidad para que me explicara.

  


  
    No estaba casado ni lo estoy, y he renunciado a todo lo que tengo por estar a tu lado, sin embargo, tú te fuiste y no quisiste escucharme. Te he estado siguiendo como un acosador, y me has ignorado. Me duele porque nos hemos amado de verdad.

  


  
    Yo nunca te he mentido acerca de mis sentimientos y nunca me ha importado que bailes, me da igual lo que hagas, te quiero, y no soy capaz de avanzar sin ti. Tengo dinero y no me sacia, tengo negocios que no me importan, no le encuentro sentido a la vida si no te tengo conmigo. Sabes que lo que sentimos en su momento era real, por favor, habla conmigo, permíteme la oportunidad de ser feliz contigo, de que lo seamos los dos.

  


  
    Si decides que quieres olvidarlo todo, me resignaré a vivir sin ti, pero, si por el contrario quieres darme una oportunidad, te espero en el club donde nos conocimos. Cuando decidí dejarlo todo, volví y al tiempo lo compré, aunque nunca nada ha sido lo mismo sin ti.

  


  
    Confío en que vengas y al menos hablamos. Te quiero.

  


  
    Josh

  


  Respiro profundamente sin saber qué pensar, he estado tan ciega estos últimos años que ahora me da miedo afrontar la realidad. Y es que mis actos han provocado todo esto, solo yo he sido la culpable de que Josh haya tenido que escribirme esta carta porque no le he dejado acercarse a mí, no quería mirarle a la cara y enamorarme de nuevo, y de lo que no me di cuenta es de que nunca he dejado de estarlo.


  El amor es un sentimiento fuerte, que llega sin esperarlo, yo era tozuda y estaba cerrada al amor, en aquella época disfrutaba del sexo libre y sin ataduras, sin poner etiquetas, sin embargo, él cambió el sentido de mi vida, llegó con la fuerza de un titán y golpeó mi corazón tan fuerte que no pude resistirme. Era tan cuidadoso, detallista, entregado y apasionado que caí rendida a sus pies sin conocerlo y ahora, con esta carta, me he dado cuenta de que todo por lo que he huido durante tanto tiempo era una mentira.


  Leo la carta por lo menos tres veces, con los ojos impregnados en lágrimas que no dejan de descender por mi rostro y ni siquiera me importa que se me corra el maquillaje, solo puedo pensar en el día en que lo conocí, en sus ojos, en esa conexión que nos envolvió, era mágica, quiero perderme en esos pensamientos cuando noto una mano en mi hombro.


  Es mi amiga, la que siempre me apoya, al verla y hablar con ella sé muy bien qué es lo que debo hacer, dejar mis miedos y arriesgarme, por una vez en la vida, para intentar ser feliz.
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    1
Un viaje de amigas

  


  
    Lara

  


  Acabo de llegar a esta isla estupenda junto a mis amigas del alma, Débora y Loren, todas hemos decidido dejar el nido paterno y adentrarnos en lo desconocido. No nos gusta estudiar y nos apasiona la fiesta; bueno, eso a mí y a Loren, Débora se ha sumado, aunque es más clásica, y como esta isla ofrece una fiesta eterna hemos decidido probar suerte por aquí. Nuestros padres ya nos dan como caso perdido y nos han dejado hacer nuestra vida, saben que estaremos juntas y eso es algo que les calma bastante. Tampoco tenían más opciones, somos mayores de edad, así que hacemos lo que queremos. Venir a Ibiza era algo que teníamos pendiente, por lo que Débora se encargó de buscar un apartamento, y aquí estamos.


  Una amiga de Loren vive aquí y nos ha conseguido un trabajo de camareras, o algo así, en una discoteca, me encanta la idea; bailar, beber y divertirnos, ¿qué más podemos pedir?


  Al llegar al apartamento, Débora entra la primera y alucina con lo que ve, es enorme, tiene tres habitaciones, una para cada una; cocina con barra americana, y un saloncito que es muy cuco; dos baños, y una terraza inmensa en la que podemos broncearnos sin problema, tiene de todo: tumbonas, unos muebles de madera muy bonitos y una zona ajardinada que está genial. Solo falta una piscina para rozar la perfección. ¿Cuánto ha costado esto? Lo digo más que nada porque yo y Loren somos de clase más bien baja, Débora no, sus padres están muy bien posicionados en la vida, y a ella nunca le ha faltado de nada. Miedo me da no poder pagar este pedazo de apartamento.


  —Tías, ¿habéis visto que supergenial es esto? —Deb es un poco pija, aunque yo la quiero igual, ya la irás conociendo.


  —Sí, es una pasada, quizá sea demasiado, ¿no? Creo que te has pasado un poco con este apartamento. —Loren es más como yo, más natural y a veces incluso soez, además, es la única que se atreve a decirle las cosas a Débora, yo para eso soy más comedida.


  —Sí, a mí me ha encantado, pero pienso como Loren, no sabemos cómo nos va a ir aquí, aunque, por suerte, tenemos trabajo, así que de momento no me voy a preocupar. Estoy muy ilusionada con esta nueva aventura, sobre todo, porque la vivamos juntas. —Se me está pegando un poco la positividad que rodea siempre a Deb.


  —Vale, me habéis convencido. —Loren pone los ojos en blanco, sé que lo hace por fastidiar a Débora. Mi razonamiento le ha hecho darse cuenta de que, aunque el alquiler sea caro, podremos pagarlo sin problema, ya que somos tres y los gastos los vamos a compartir—. Por cierto, en un rato vendrá Sheila, ya la conoceréis, es la bomba. Me ha dicho que la discoteca donde vamos a trabajar es… diferente, no me ha explicado mucho, se cobra mucha pasta, eso sí, y ella de eso sabe un montón.


  Observo de nuevo la casa y no creo que el alquiler de esta sea barato precisamente, mucho tendremos que ganar para poder pagarlo, ya que, al menos a mí, mis padres me han dicho que si decidía independizarme sería con todas las de la ley, que es lo mismo que decirme que me busque la vida para sobrevivir.


  Nos instalamos, cada una ha elegido una habitación, yo me he quedado la que está cerca de la cocina, por las noches me desvelo y me da por comer, de esta forma no molesto a nadie; también está al lado de uno de los baños, por lo que podríamos considerar que es la mejor habitación de todas. Entro y me enamoro de todo lo que veo: una cama y un armario enormes, eso ya me ha ganado, en realidad no necesito nada más. Un armario en el que quepan todas mis cosas, que no son pocas; mis zapatos, que no lo he dicho, pero soy una adicta, y mis bolsos. No tengo muchos, no me gustan demasiado, soy práctica, tengo un par, cuando se rompe uno compro otro y ya. Con los zapatos no opino igual, creo que es un complemento que combina con muchas cosas y, total, el pie no me va a crecer, por lo que, cuantos más tengo, mejor; es como una enfermedad, ¿cómo se llamaría si existiera? ¿Zapatofobia? No, eso sería miedo a ellos, y lo mío es pasión, por lo que no la calificaré de ninguna manera por el momento. Creo que tengo unos cien pares, aunque, obviamente, no los he podido traer todos y es una pena. Es probable que cuando estemos instaladas y más tranquilas se los pida a mi madre.


  En la esquina de la habitación descubro un espejo enorme y me enloquece, soy bastante coqueta y trabajando en un bar de copas hay que ir mona. Me enamoro de él en cuanto lo veo, eso que me ahorro porque pensaba comprarme uno. No me imagino a las tres peleándonos por ir al baño a mirarnos antes de salir a trabajar.


  Cuando más entretenida estoy colocando mis trapitos en el armario y todas mis cosas, entra Loren en la habitación para decirme que Sheila la ha llamado y le ha dicho que llegará en un rato para explicarnos dónde trabajaremos y las condiciones laborales. Me parece bien, cuando termino salgo a la terraza a tomar el sol un poco con ella.


  —Oye, ¿has visto el pedazo de apartamento? No sé qué es lo que tiene pensado Deb que vamos a ganar, a mí me da miedo que no sea suficiente. Sus padres tienen pasta y van a pagarle las cosas, sabes que son unos pijos y que le darían todo lo que ella les pidiera, sin embargo, nuestros padres no son así, y yo no quiero volver a casa con el rabo entre las piernas por no poder hacerme cargo de los gastos.


  Loren está preocupada, la entiendo perfectamente, nuestras familias son humildes, la de Débora no lo es tanto, su padre es agente de bolsa y gana mucho dinero, y su madre era modelo, por lo que no tienen problemas económicos; nunca le dicen que no a nada y se lo pagan todo. Vamos, lo mismo que a nosotras —ironía ven a mí—.


  —No te preocupes, estoy segura de que cuando llegue tu amiga y nos explique todo nos quedaremos más tranquilas, yo creo que en el mundo de la noche nos ganaremos bien la vida, y somos tres para compartir gastos. —Quiero ser positiva, realmente es lo que pienso—. A mí no me preocupa, a vivir, que son dos días.


  Me observa como si estuviera loca, pero es lo que siempre dice mi madre, y en algo tendré que hacerle caso, ¿no?


  Estamos tan relajadas tomando el sol que no nos enteramos ni de que Sheila acaba de llegar, ella y un chico —y vaya con el chico—. Se acerca a nosotras, y se presenta:


  —Hola, soy Pol, menudos cuerpos… —Nos miramos sorprendidas—. Encantado de conoceros, soy barman en el Wish, que es donde vais a trabajar, he venido con Sheila, en cuanto me ha dicho que tres chicas nuevas acababan de aterrizar para trabajar con nosotros no me lo he querido perder.


  Yo no le quito ojo de encima, es castaño, alto, guapo, fuerte y con una mirada arrolladora. Lleva una camiseta de tirantes y puedo apreciar el tatuaje de un dragón en su hombro derecho bajando hacia el pecho, me encanta, los chicos tatuados me pierden.


  —Hola, yo soy Lara —me presento y, ni corto ni perezoso, me da ¿un pico? Venga, vale—. Ella es Loren. —La mira y hace lo mismo; ella se queda flipando, como lo estoy yo, pero disimulo.


  —Perdonad, pensaba que… No importa, ¿de dónde sois? —Se ríe, ¿de qué se reirá? ¿Y qué es lo que pensaba? Me da igual, voy a olvidar ese beso tan extraño y le contestaré, quiero ser educada.


  —Somos de Barcelona, hemos decidido viajar y disfrutar un poco de la vida, ya sabes… —¿Y por qué le digo eso? ¿Y qué sabrá él?—. Quiero decir que queríamos ser más independientes, no nos gustan las normas, y Débora…, ella se suma a cualquier cosa que sea una nueva experiencia.


  —Ah, Débora es maja, pero vosotras me parecéis de otro rollo, no sé yo si ella encajará en Wish, ya lo comprobaremos. Con vosotras no tengo dudas.


  —¿Y qué haremos allí? —pregunta Loren curiosa observando a Pol tanto como yo.


  —Hay varios puestos, Paolo tendrá que ver en cuál podéis encajar mejor, están las camareras de barra, las bailarinas, las chicas del guardarropa, las que atienden en la entrada… Lo mejor sería que vinierais y vierais cómo funciona. Paolo, el dueño, quiere conoceros. —Loren vuelve a mirar a Pol y se ríe. ¿Qué será lo que su mente calenturienta estará tramando? Nada bueno, seguro—. Él conoce a la gente de una manera muy distinta, es por ello que os invita a la sala esta noche, celebramos una fiesta blanca, hay que ir de ese color vestido y con ganas de divertirse, nada más. —No suena mal del todo, y me alegra no tener que pasar por una entrevista infernal.


  Después de un rato de hablar con Pol y Sheila sobre el tiempo que llevan en la isla, y lo que suelen hacer habitualmente, entramos en casa para cambiarnos y vemos a Deb bastante contrariada, no parece muy conforme con todo esto, aunque se calla, y finalmente nos cambiamos para ir con ellos. Yo me decido por un top cortito blanco y una minifalda a conjunto, me calzo unas sandalias del mismo color muy cómodas con un tacón no muy alto y me peino con una cola de caballo. Cuando salgo, Pol me contempla de arriba abajo y me da un aprobado con la mirada, aunque también detecto otras muchas cosas…


  Loren se ha puesto un vestido estilo ibicenco corto, y Deb, un pantalón pitillo acorde con la fiesta y una camiseta lencera del mismo color. Cogemos nuestros bolsos y nos vamos con Sheila en su coche. Pol ha venido en moto, por lo que se va solo, aunque no negaré que me tienta ir con él, las motos me vuelven loca, y él está de toma pan y moja.


  Al llegar al Wish ya nos está esperando Paolo en la puerta, es un hombre de unos cuarenta años, atlético y muy simpático. Al vernos sonríe y aplaude, contento, se nota que le gusta lo que ve.


  —Benvenute, siete bellissime, il mio nome é Paolo, io sono il proprietario di questo posto. —Vaya, pensaba que hablaba español.


  Le sonrío y veo que Loren tiene un gesto raro, creo que no ha entendido nada, y Deb, que sabe de todo, le contesta:


  —Oh, scusi… —La veo dudar, creo que ni ella sabe italiano—. l miei amici non parlano italiano. —Lo observamos atentas, y comienza a reírse como un loco.


  —Era una broma, pero observo que tú lo chapurreas, me gusta que mostréis interés. Obviamente, no es necesario que sepáis hablarlo. Aunque estáis en Ibiza y esto es como un centro cultural, hay turismo de muchas partes del mundo y los idiomas son indispensables. ¿Conocéis este sitio? —Débora desvía la vista, noto que hay algo que nos oculta, y nosotras negamos con la cabeza—. En ese caso, espero que os guste, aquí la libertad es lo primordial, no lo olvidéis.


  Vamos a entrar cuando Deb les dice a todos que ahora vamos y nos aparta un poco.


  —Lo siento, chicas, no sé si podré trabajar aquí, ya sé de qué va todo esto, ¿tú lo sabías, Loren? —le pregunta de forma acusadora, y no entiendo nada, ¿a qué se refiere?—. Sheila me ha explicado que el local donde trabaja es un local liberal.


  —¿Un local qué? —pregunto sin saber qué coño es eso de un local liberal.


  —Es un local donde todo vale con respecto al sexo. —Ahora entiendo el saludo de Pol, debía de pensar que nos iba el rollito—. Donde la libertad prima ante todo, vienes solo o con pareja y puedes hacer lo que quieras. He leído libros donde salen, nunca había estado en ninguno, no me miréis así. —Loren lo dice porque ambas nos hemos quedado boquiabiertas. No me disgusta el tema, siento curiosidad, más que otra cosa, y como yo soy un poco alma libre y algo loca, pues no me importa en exceso—. Y no, no lo sabía, de saberlo os lo habría dicho, no soy tan cabrona.


  —Vale, pensaba que no lo decías porque no querías que nos enfadáramos —Débora lo dice muy seria—. ¿Y a ti no te molesta? —se dirige a mí, como esperando que yo no apruebe este trabajo, pero, sinceramente, a mí me da igual.


  —No, qué va, me causa curiosidad más que otra cosa y total, si al final de mes cobramos, ¿qué más da? —Loren asiente a mi lógica aplastante, así que decidimos entrar.


  Al acceder las luces son muy tenues y la música es bachatera, me gusta, no es la típica discoteca de chunda-chunda. Pasamos a una sala en la que todo parece tranquilo, la gente baila, se divierte, hay unos reservados, las luces son rojizas, y nadie parece ir desfasado, como en otras discotecas que hay por aquí.


  Paolo nos lleva a una sala privada, entonces lo miro bien, no me he dado cuenta antes porque estaba intentando entender qué decía, es un hombre atractivo, rubio y con ojos azules, es guapo; venga, vale, está muy bueno para su edad. Va vestido con camisa, bermudas blancas y unas chanclas de dedo, pero más sofisticadas, no de esas típicas de playa, no, estas son más de vestir, y también lleva un sombrero de paja, parece un hombre divertido, creo que nos llevaremos bien.


  Hay cierta diferencia de edad, aunque a mí eso no me importa, no lo quiero para otra cosa que no sea para ser mi jefe. El sitio me gusta y me da igual lo que pase aquí dentro. Desde donde nos encontramos vemos toda la sala, podemos bailar y disfrutar de todo lo que nos rodea.


  Conforme avanza la noche vemos cómo la gente comienza a caldear el ambiente, se besan sin pudor alguno, otros hacen algo más que besarse, la sala está como enajenada de deseo. Ahora entiendo el nombre del local, muy acertado, por cierto. Las camareras no paran, hay bailarinas que están semidesnudas y que disfrutan con sus bailes sensuales, hay espectáculos sexuales en un podio. En este momento de la noche es cuando Débora me dice al oído de nuevo que eso no es para ella, esperaba que se lo pensara, pero veo que no ha cambiado de idea.


  Todos estamos pasándolo bien, y ella tiene que aguar la fiesta siempre. Yo estoy bailando con Pol, y él tiene sus manos justo donde acaba mi espalda y empieza mi trasero, ¿o es más bien en mi trasero a punto de subir a la espalda? No lo sé muy bien, no me importa, está de miedo, y yo me lo estoy pasando de muerte. Loren está con otro chico, divirtiéndose también. Deb, sin embargo, está de nuevo discutiendo con Sheila. Sé que la cosa no acabará bien, le digo a Pol que me disculpe un segundo y voy hacia ellas.


  —¿Se puede saber qué os pasa? Débora, joder, ya vale, ¿no? Sé que esto no te gusta, solo piensa un poco: ¿que creías que era venir a Ibiza a trabajar en una discoteca? Vale, no en todas follan en directo, aun así, en todas se desfasa la gente, y lo sabes, ya habíamos venido a Ibiza de fiesta. Si no quieres trabajar aquí, no lo hagas, pero no lo pagues con Sheila, ella solo ha intentado encontrarte un trabajo lo más rápido posible.


  Sheila asiente, agradecida, sabe que tengo razón. Ella no se atreve a decirle nada a Débora, y yo, como soy una de sus mejores amigas, no me callo nada, porque para eso estamos, para ser sinceras las unas con las otras, y me ha molestado que le recrimine tanto a esta chica que solo ha querido ayudarnos sin apenas conocernos.


  —Tienes razón. —Se vuelve hacia Sheila de nuevo—. Perdona, no debería haberte dicho todo eso, es solo que esto me supera. —Entonces fija sus ojos en mí—. No sé cómo a ti no, mira, si esos de ahí están haciendo un trío.


  Me fijo en unos que están bailando y parece que hayan emparedado a la chica, cada uno por un lado, metiéndole mano sin importarles nada. Solo de ver el deseo que desprenden me causa un morbo increíble.


  —Pues, si ellos se lo pasan bien, yo no voy a ir a decirles nada. Deb, tienes dos opciones, una de ellas es coger este trabajo y, aunque sea, estar en el guardarropa o en la entrada, o buscar otro empleo por ti misma.


  En realidad, tiene tres, la tercera es pedirles dinero a sus papis, esa la omito, no pienso darle la vía fácil, porque una de las condiciones de venir a Ibiza era ser independiente y en ese caso no la estaría ayudando nada.


  —Está bien, probaré siempre y cuando sea en la puerta, desde allí no se ve nada, y tú, ¿qué has pensado?


  Es cierto que Paolo antes de marcharse nos ha dicho que podemos observar y decidir lo que queremos hacer, y a mí me llaman la atención muchas cosas, aunque creo que comenzaré poniendo copas.


  —Pues creo que camarera de barra puede estar bien.


  —Esa es mi chica. —Sheila me choca la mano como si fuera su mejor amiga desde ya, y lo cierto es que me ha caído muy bien.


  —Loren me ha dicho que cree que le gustaría estar en el guardarropa, no se ve sirviendo copas, se pone nerviosa con el estrés. —Sheila me abraza de nuevo, y aparece Pol por mi espalda.


  —¿Te has olvidado de mí, preciosa? —No podría ni aunque quisiera.


  —No, es solo que le estaba diciendo a Sheila que tendrás que enseñarme a poner chupitos como lo hace esa chica.


  Señalo una de las barras donde hay una morena impresionante haciendo girar una botella como toda una profesional, la lanza por el aire y llena los vasos de una manera inigualable.


  —Eso está hecho, ricura, pero tú lo harás mejor. —Me da otro pico, como si fuera mi novio de toda la vida, y me arrastra a bailar de nuevo.


  Me encanta esta actitud, creo que podría acostumbrarme a esto demasiado rápido. Cuando estamos a punto de irnos, sube Paolo al reservado y nos hace pasar a su oficina. Yo flipo nada más entrar, está arriba, desde allí controla toda la discoteca, es una sala toda acristalada con unas vistas increíbles, en la mesa tiene unas pantallas donde se pueden ver imágenes de todas las salas de la discoteca, se sienta tras su mesa y nos sonríe.


  —¿Habéis pensado ya de qué queréis trabajar?


  —Sí —le explico lo que hemos hablado, y él sonríe satisfecho.


  Nos informa de los salarios y he de decir que son muy generosos, el mío el que más, porque evidentemente tendré más jaleo y mucho más estrés. Cuando nos vamos a marchar y quedamos para el día siguiente, que será nuestro primer día, me pide que me quede un segundo. Veo cómo todos se marchan y me dicen que me esperan abajo.


  —Lara, ¿qué te parece el local? —¿Por qué me pregunta esto a mí sola?


  —Interesante, pero no entiendo por qué estoy aquí… sola. —Ve dudas en mi mirada o miedo quizá.


  —No me temas, es solo que he visto en ti algo que no he visto en tus amigas, no me juzgas, encuentras esto muy natural, y eso me gusta. He visto cómo observabas a las bailarinas, ¿te gustaría bailar? Podrías hacerlo una noche por semana, solo si quieres, y te pagaría quinientos euros más. —¿Quinientos euros más por bailar una noche a la semana? Me apunto, ¿dónde hay que firmar? Aunque antes tendré que aprender.


  —En realidad, me llama la atención esa barra, me resulta sexi.


  —Si quieres, podrías tomar clases de pole, es divertido y sensual, tengo una amiga que tiene una academia. Solo quería que supieras que yo soy lo que ves, una persona normal, me gusta divertirme y que la gente se divierta, pero también puedo ver el potencial de las personas y creo que tú, querida amiga, vales mucho. Si estás a gusto aquí, creo que te aguardará un buen futuro. —Me deja sin palabras.


  —Muchas gracias, lo pensaré. —Me da un leve beso en la mano, como si yo fuera una doncella, y él un caballero, y me marcho.


  No sé cómo interpretar eso, no creo que vaya con segundas, ni que tenga ningún interés en mí que no sea laboral. Me gusta saber que ve algo especial y que cree que me puede ir bien en ese trabajo.


  


  
    2
Wish

  


  
    Lara

  


  Todo va genial, lo cierto es que, después de saber lo que íbamos a cobrar, y lo que pagamos de alquiler, pudimos hacer nuestras cuentas y alegrarnos, porque trabajar en ese lugar nos va a aportar unos ingresos más que suculentos. Débora no lo tiene muy claro, pero no quiere buscar otro empleo por sí misma, por lo que de momento se conforma.


  Hoy es nuestra primera noche, después de dormir bastante, y comer tranquilas en casa, hemos bajado a la playa un rato y ahora estamos cambiándonos para afrontar el reto de ser las nuevas.


  Yo me he puesto un vestido bastante sexi, creo que es el tipo de ropa que se lleva en un local así, es corto y de color negro, palabra de honor y ajustado.


  Loren lleva una minifalda tejana y una camiseta lencera de leopardo, está tremenda. Es una chica muy guapa; rubia, con el cabello por los hombros, se lo ha ondulado un poco, y se ha maquillado con los labios rojos; sus ojos son azules y lleva un tono marrón muy suave con delineador negro.


  Yo soy totalmente distinta, tengo el pelo largo y color castaño claro con reflejos rubios, que hoy lo dejo suelto porque me resulta más sexi y esta noche quiero arrasar. Mi maquillaje es mucho más notorio que el de mi amiga; en los ojos llevo una sombra marrón oscuro, que resalta mis ojos verdes, un poco de rímel negro y el delineador del mismo color, y los labios también marrones.


  Débora es rubia, con ojos azules, se ha dejado el pelo liso, lo lleva largo, como yo, pero, a diferencia de ella, no he querido alisármelo, me gusta que tenga cierto volumen. Ella lleva una camisa tejana y un pantalón pitillo negro, apenas va maquillada, ambas la miramos cuando sale al comedor.


  —Ya estoy lista, chicas, ¿nos vamos?


  Loren la examina de arriba abajo, yo me callo, no quiero que se moleste.


  —¿Vas a ir así? —pregunta.


  —Chicas, vamos a trabajar, no a ligar, no estamos de fiesta.


  —Creo que ayer no te fijaste mucho en el atuendo de los trabajadores; los chicos iban sin camiseta, y las chicas iban todas muy sexis, alguna hasta iba en bikini o sujetador lencero, tú vas muy… ¿tapada? —Loren se ríe.


  —Venga, déjala, si ella va cómoda así, no hay más que discutir.


  Débora me abraza, le gusta que la apoye, y no tengo ganas de escucharlas, las tres nos queremos mucho, pero ellas cuando se ponen en plan guerrilleras no hay quien las soporte.


  —Sí, voy muy cómoda, así que, venga, vámonos.


  Sale delante de nosotras, a mí me guiña el ojo y a Loren le saca la lengua, y esta le hace una peineta, no tienen remedio.


  Cuando llegamos, Paolo nos está esperando, nos explica a cada una nuestro cometido y me deja con Alana, una chica mulata preciosa. Es morena, con el pelo muy rizado, lleva una melena por encima de los hombros, sus ojos son marrones y apenas va maquillada, aunque no le hace falta porque es guapísima. Lleva una camiseta de tirantes negra que le hace un escote estupendo, y unos shorts tejanos muy cortitos, con unas botas tipo militares de color negro, el conjunto en sí es una pasada. Se nota que es moderna y de las mías.


  Congeniamos muy bien, me cuenta que lleva en Ibiza un año y que le encanta trabajar para Paolo, me enseña todos los cócteles de la carta, que no son pocos. Empezamos por el bloody mary, que lleva vodka, zumo de tomate, zumo de limón, salsa tabasco y unas cuantas cosas más; el Tom Collins, que lleva ginebra, zumo de limón y soda; el clericot, que lleva vino blanco espumoso, melocotón, ciruelas y no sé qué más, este no creo que lo pidan demasiado; el agua de Valencia, que lleva zumo de naranja, ginebra, vodka y cava, y así te puedo seguir diciendo un montón más. Yo los voy apuntando mentalmente y me quedo con los que más se piden hoy que son: El san Francisco, el mojito, el martini, el daiquiri, el margarita, y el cóctel estrella de la noche es el Singapore sling, este lleva ginebra, licor de cereza, cointreau, granadina, zumo de limón y zumo de piña, debe de estar de muerte.


  Una vez que ya me ve suelta me deja en la barra con Alana y con Carmen, una chica a la que parece que no le he caído muy en gracia y la verdad no sé por qué, es morena, con el pelo largo y liso, ojos marrones penetrantes y va maquillada muy parecida a mí, sus uñas son largas y rojas. Es seria, muy seria, de esas tías que parece que les han metido un palo por el culo, no sé qué tiene contra mí, pero yo la ignoro. Parece que no soy la única porque Alana lo hace también.


  En un momento en el que la faena afloja un poco, Alana me dice que salga con ella a fumar un cigarro, y yo, encantada,  lo hago, mi cuerpo lo necesita, así que le pide a Sheila que se quede en la barra con Carmen. Esta lo hace de muy buena gana, aunque en verdad lo hace por nosotras, parece ser que Carmen no levanta pasiones entre sus compañeras.


  —¿Qué te parece todo esto? —me dice una vez fuera de todo el barullo.


  —En realidad, solo he estado aprendiendo qué llevan los mil cócteles que servís aquí. —Me río, no puedo evitarlo.


  —Sí, la verdad es que al principio es un caos, a mí también me lo pareció, luego ya verás que es fácil y sencillo. Los chupitos que más piden son los de melocotón, piruleta y manzana. No le hagas mucho caso a Carmen, es estúpida por naturaleza, yo la ignoro, ya lo has visto, y Sheila también.


  —Sí, no entiendo por qué es así, no me conoce de nada —lo digo enfadada, eso me molesta muchísimo, no me gusta la gente que te juzga sin conocerte.


  —Ayer te vio con Pol, ellos salieron juntos durante un año, y él la dejó porque era demasiado celosa, y él…, él es demasiado cariñoso con todas, así que a ella le cae mal media discoteca. —Me sorprende mucho, aunque entiendo su postura, yo también estaría igual, supongo, no sé si soy celosa, ya que no he tenido ninguna relación estable desde hace mil años; suelo picotear, lo prefiero, lo de enamorarse no va conmigo.


  —Pues conmigo tendrá un problema siempre, Pol me hace gracia, no para una relación, no pienses lo que no es, pero es un tío divertido, está bueno, y yo no seré la que le impida un rato de diversión.


  —¡Joder, nena!, qué sincera eres, me gusta esa actitud, tú y yo vamos a ser bestfriends. —Sonríe muchísimo—. Me encanta la gente sincera y directa, no hay mucha así, salvo yo, claro está.


  —A mí también me gusta, lo prefiero a la gente falsa, ¿vamos dentro de nuevo? —No quiero que nos riñan por distraernos.


  —Claro, pero no te preocupes, aquí tenemos la libertad de salir cuando queramos, Paolo es muy buen tío y si ve que trabajas bien no le importará las veces que salgas a tomar el aire, entiende que este trabajo es intenso. Por cierto, ¿has ido a la sala roja? —¿Ein?


  —¿Sala roja? No, ni sé dónde está. —Se sorprende de lo que le digo.


  —Como eres mi bestfriend, te lo explico; la discoteca tiene tres salas, esta es la zona más light, por decirlo de alguna manera, luego están la sala roja y la sala azul, sus nombres son por la iluminación que hay en ellas. En la sala roja se hacen juegos en grupo, tipo el juego de la botella, la ruleta sexual y cosas así. Allí normalmente solo hay dos camareros que sirven las copas y una azafata que dirige el juego. Luego está la sala azul, en la que también hay dos camareros, aunque es una sala intuitiva, es para jugar en grupo también, pero todos llevan antifaces. Es muy oscura, con la intención de que activen el resto de los sentidos, ya las conocerás. A veces también hay espectáculo en directo, es para gente de dinero, ellos alquilan la sala para mirar, ese día no hay antifaces, solo depravados que pagan por ver un buen show. —Joder con las salas, me imagino viendo lo que pasará allí y no sé, creo que tiene que ser morboso como poco.


  Volvemos al trabajo y el resto de la noche va genial, quitado de ver algunas escenitas subiditas de tono, la música es muy buena, y voy bailando al ritmo que sirvo copas. Alana y yo nos tomamos algún chupito juntas con algunos clientes y lo pasamos muy bien.


  Cuando salimos, me esperan mis amigas, les presento a Alana y congenian a la primera, nos juntamos un grupo en la puerta de ocho personas y, aunque parezca mentira a las horas que son, no tenemos sueño, por lo que decidimos ir a desayunar algo antes de acostarnos. Loren me presenta a Jessy, el portero, un moreno, de ojos marrones, delgado, pero con sus músculos, se nota que hace deporte y se cuida. Está bueno no, lo siguiente, y con él está Devon, que es un chico castaño con los ojos marrones, superbronceado, yo creo que se da rayos uva cada día. Es tan pijo como Deb, aunque un poco depravado, es guapo y creo que es gay, aún no lo he averiguado o quizá le va un poco todo.


  Nos llevan a un sitio al que suelen ir siempre a tomar churros con chocolate, y nosotras nos ponemos un poco al día de lo que ha sido nuestra primera noche en el Wish, aunque sus trabajos me parecen de lo más aburrido; Deb vendiendo entradas, y Loren guardando bolsos y chaquetas. El mío es más divertido y encima tengo espectáculo en directo, porque algunos de los clientes no se cortan un pelo.


  —¿Qué tal la primera noche, bombón? —Se arrima Pol muy cariñoso.


  —Bien, he conocido a tu ex, muy maja, por cierto. —Me río ante esa afirmación, que es pura ironía.


  —Ya, oye, no quiero darte una impresión equivocada, yo no… —Uf, veo que se está poniendo serio. ¿Qué cree que quiero? ¿Amor eterno? Qué va, ni de coña.


  —Oye, Pol, estoy de coña, no te agobies. A mí no me van las relaciones, no creo en eso del amor, me gusta ser libre y hacer lo que me dé la gana, y contigo estoy de puta madre. Me gusta que me beses y me acaricies, que te tomes esas libertades, y no creas que voy a soñar con cuentos de hadas, eso no va conmigo. Solo te lo aclaro porque he visto tu cara de circunstancias.


  Me mira alucinado, creo que no esperaba tanta sinceridad. ¿Qué pasa? Las mujeres también queremos divertirnos y punto.


  —Guau, pues me dejas más tranquilo, preciosa. Que, a ver, lo de los besos creo que ya has visto que soy así con todas, pero no puedo negar que me gustas, aunque me frenaba el hecho de que pensaras que quizá buscaba algo más. —Sonrío, no soy una princesita, qué va, esa es más Deb, yo soy de las de: si te he visto, no me acuerdo.


  —Tranquilo, me gusta el sexo, como a cualquiera, y odio el compromiso, ¿te vale eso?


  Ni se lo piensa y se lanza a devorar mis labios, los demás se han quedado callados de golpe tras la conversación tan entretenida que tenían. Los escucho gritarnos que somos unos depravados y reírse, incluso alguno se ofrece a pagarnos un hotel, están fatal.


  —Es que trabajar donde trabajamos invita a ello, ¿no creéis?


  Todos estallan entre risas de nuevo; todos, menos Deb, parece una monja de clausura, lo ve todo como horroroso y no sé yo si le durará mucho o en algún momento se dejará llevar un poco por esta situación. Algo que no le iría nada mal porque ahora mismo parece una aguafiestas.


  Cuando terminamos el desayuno nos vamos cada mochuelo a su olivo, menos Pol, que viene a mi casa. Loren nos pide que no hagamos mucho ruido, creo que eso es imposible, cuando llegamos las ganas nos pueden, y Pol es un fiera en la cama, es increíble que solo nos conozcamos de hace dos días. He de decir que existe una química entre nosotros que es perfecta, y no creo que incomodemos mucho a mis compañeras porque se oyen más sus ronquidos que nuestros gemidos.


  Cuando nos tumbamos en la cama y nos desnudamos ambos recorremos nuestros cuerpos con la mirada, yo me fijo en él como no me había permitido hacerlo antes. Tiene unos labios tan apetecibles, tienta a morderlos y no soltarlos; una barba de tres días que me encanta; un torso que parece esculpido por dioses, y unos abdominales de infarto, menuda tableta, me apetece comérmela entera, eso y lo de más abajo. Madre mía, menuda talla calza el colega.


  Él comienza a acariciarme y a recorrer los tatuajes de mi cuerpo, en los brazos llevo varios, uno de ellos es un mandala con forma de corazón con un diamante encima, otro es una frase en la que dice: «Nunca dejes de cumplir tus sueños», otro mandala en el otro brazo, ¿qué puedo decir?, me encantan, y en mi espalda llevo tatuada una ninfa enorme, con las alas abiertas. Los repasa con sus dedos mientras besa todo mi cuerpo, yo tiro de su pelo, que es un poco largo de arriba y corto por detrás. Él gime, y a mí me vuelve loca, no dejamos de besarnos el uno al otro, y se detiene en mis pechos, me mira y se ríe.


  —Tienen el tamaño perfecto.


  Sigue besándome y los lame con suavidad y cariño, yo bajo mi mano a sus abdominales y acaricio esa tableta tan suculenta.


  Rodamos en la cama, me sube encima, y yo admiro las vistas; es guapísimo y muy sexi, que le den a Carmen, ahora me gustaría que me viera por un agujerito, sí, vale, lo admito, soy una zorra, ¿qué le voy a hacer?, pero ella ha empezado la guerra.


  Seguimos tocándonos y poniéndonos cada vez más cachondos hasta que no podemos más. Él coge un preservativo de sus pantalones y se lo coloca rápidamente, yo comienzo a moverme, sensual, sexi, me deja dirigir y eso me gusta, me siento poderosa. Me rozo con él y noto su pene en mi entrada, me observa como pidiéndome permiso, qué rico. Le beso dando por sentado que estoy contestando a su petición, y me la mete tan rápido que no me da tiempo ni a gemir del placer, comienza a bombear conmigo encima, coge mis caderas, y él es el que dirige ahora. Yo estoy encantada, cómo se mueve, madre mía, qué calor, ¿soy yo o se está derritiendo mi cuerpo?


  Cuando llevamos un rato así, y creo que voy a correrme, sale de mí y me coge para girarme, ¿al estilo perrito? Vale, también me gusta, se pone tras de mí y me acaricia el trasero, lo veo tantear por mi culo. ¿Cree que se lo voy a poner tan fácil el primer día? Ni de coña, así que ni corta ni perezosa agarro su polla y la meto donde debe estar, él lo entiende y continuamos. Se vuelve rudo, y me gusta, le pido más, más fuerte y más duro, y él me lo da, me da tanto que no para hasta que me corro, y él lo hace justo después. Me besa la espalda y se retira cuando nuestras respiraciones se normalizan.


  —Me has dejado exhausto, ha sido brutal. Espero que no te haya molestado mi atrevimiento, pero es que así, con el culito en pompa, invitabas a otras cosas.


  Sé que me hubiera gustado, espero repetir más veces con él, y si se lo doy todo el primer día eso no pasará, los tíos son muy así.


  —No me molesta, aunque no lo vas a tener todo en una primera cita sexual, ¿por quién me tomas? —Se sorprende por mi respuesta, sí, lo reconozco, soy un poco guerrera, pero este chico me gusta y dejar que te mimen un poco no es malo, ¿no?—. ¿Te quedas a dormir? —se lo pregunto sin pensar, realmente quiero que lo haga y no pienses que es amor, qué va, solo que a todas nos gustan sentirnos protegidas mientras dormimos.


  Me sonríe, menuda sonrisa, si es que me lo como de nuevo, pero no, hay que hacerse de rogar un poco.


  —Claro, nena, no tengo nada que hacer. —Nos besamos de nuevo y nos dormimos abrazados.


  Después de tanto descansar, y levantarnos a las cuatro de la tarde, Pol se marcha a su casa, y nosotras comemos en un restaurante japonés que hay cerca del apartamento.


  —Vaya polvazo que te ha pegado el colega, ¿no? —Loren es así, ella no dormirá tranquila si no le doy todos los detalles.


  —Pues sí, ¿para qué voy a negarlo? —Ambas sonreímos.


  —Tía, que no lo conoces de nada, no sé cómo te acuestas con él a la primera de cambio, si os vais a tener que ver más días. —Loren la mira boquiabierta.


  —Pues por eso precisamente, imagino que se lo follará más días, ella no es una monja como tú, un cuerpo como ese es para disfrutarlo. —Toso medio ahogada, joder, qué directa, ni yo lo hubiera dicho así, casi me atraganto con el sushi.


  —Que no quiera acostarme con el primer tío que se me presenta no es ser una monja, solo estaba dando mi opinión, que si ella es feliz me alegro, pero ¿y si se engancha? —Entonces nos quedamos calladas, Loren se gira hacia mí, y nos reímos a carcajadas.


  —Me acabas de demostrar que no me conoces en absoluto, Deb, los chicos para mí son como los clínex, de usar y tirar, lo que a veces alguno sirve para varios usos, y Pol es de esos, porque está bueno y trabajamos juntos en un lugar que incita al sexo, por lo que creo que repetiré en alguna ocasión, sin embargo, no me voy a enamorar.


  —Eso no quiere decir que algún día no lo hagas —afirma con rotundidad.


  —No, pero te puedo asegurar que ese día no será ni hoy ni mañana ni en este año ni en los próximos. Yo vivo muy tranquila sola, sin nadie que me controle, ni me pida explicaciones de nada. Creo que los cuarenta será buena edad para eso, no antes.


  —Brindo por ello, hermana.


  Loren alza la copa y brindamos, divertidas. Ella es como yo, podríamos decir que somos siamesas. Nos llevamos genial, nos gustan las mismas cosas y pensamos igual acerca de los chicos.


  Terminamos de comer entre risas, confidencias y alucinando con un grupo de chicos que hay en la mesa de al lado, creo que no han perdido detalle de nuestra conversación, incluso uno de ellos le ha dado el teléfono a Loren para que salgamos juntos una noche de estas, y lo cierto es que no están nada mal.


  La noche se nos ha echado encima y nos cambiamos para volver a trabajar, hoy Loren va con un tejano pitillo con algunas roturas y un top negro de tirantes, y Débora lleva una camiseta de tirantes básica color blanco y un pantalón color beis con un lazo en la cintura, le sienta genial a la guarra. Yo me he puesto una camiseta lencera negra con una puntilla en el pecho, me queda muy sexi, un short militar y, me calzo unas botas de tacón de aguja, nos maquillamos como la noche anterior y estamos listas.


  Al bajar al portal me encuentro a Pol con su moto, es toda una sorpresa para nosotras, aunque no voy a quejarme, no sé qué me gusta más, si él o la moto. Definitivamente, la moto, es de esas deportivas. Me tiende un casco y no decimos nada más, me monto detrás, abrazo su cintura y nos vamos a la velocidad de la luz.


  Me gusta cómo conduce, seguro de sí mismo, corre, sortea el tráfico como todo un profesional de las carreras, parece Dani Pedrosa. Llegamos pronto y hay muchos compañeros en la puerta, entonces la veo a ella, ya está mirándome mal, y eso que no sabe que esta mañana hemos follado. Se me ocurren muchas cosas para fastidiarle la noche, porque no lo sabes, pero a zorra no me gana nadie y me jode que sin conocerme me mire así. Primero, no están juntos y, segundo, si lo quiere solo para ella que lo ate en corto, no es mi culpa que él no la quiera.


  Bajamos de la moto y me agarra de la cintura. ¿Qué…? Es igual, me dejo solo para fastidiar a Carmen. Veo a Alana, y me sonríe cómplice, viene hacia mí, juguetona, y me abraza.


  —Fiera, te robo a tu chica un momento —remarca el «tu chica», y yo le tiro un beso, sí, vale, solo por joder.


  —¿Qué haces? ¿Por qué dices eso? No soy su chica. —No lo soy, ¿no?


  —Era por chinchar a Carmen un poco, me hace gracia ver su cara de asco, aparte de eso, quiero presentarte a la puta ama del lugar.


  Me lleva junto a una chica morena, con el pelo liso, unos ojazos marrones y unos labios carnosos de un color granate muy intenso, lleva un top blanco, con un chaleco negro de cuero, y un short tejano. Es muy guapa, cuando me ve, sonríe.


  —Hola, amor, soy Ashley, espero que estos chicos te estén tratando bien. Me ha dicho Alana que eres camarera de barra, yo soy bailarina.


  —Encantada, sí, tranquila, todos son muy majos. Yo soy Lara, empecé ayer con mis amigas, Loren y Débora.


  —Sí, las chicas que están en el guardarropa y en la entrada ya me han contado. Te veo muy bien acompañada, aunque no me extraña —lo dice dándome un repaso completo.


  —Sí, bueno, me ha venido a recoger y me sabía mal dejarlo tirado. —Mira a Alana y sonríe.


  —Ten cuidado con ese, le gustan todas, aunque he de admitir que no sube a cualquiera en su moto, es como un tesoro para él. Creo que quiere más a su moto que a su madre. —Todas nos reímos, pues he de decir que ha sido muy agradable montar en ella.


  Una vez que estamos todos, entramos a afrontar otra jornada de trabajo. La noche es movidita, pero divertida, y cada día aprendo más cosas, tanto de trabajo como de sexo porque a veces veo cada cosa que ni me hubiera planteado hacer y he de decir que no todas las veo en mi trabajo, Ibiza es una isla un tanto peculiar.


  


  
    3
Una que se va

  


  
    Lara

  


  Ya llevamos viviendo en Ibiza tres meses, y lo cierto es que me encanta, el tiempo que tenemos libre lo dedicamos a salir con los amigos en plan playa, hacemos actividades por la isla y nos lo pasamos genial. Hemos hecho una piña muy buena con la gente del trabajo; bueno, con algunos, pero es que allí trabaja mucha gente. Hoy tenemos fiesta y hemos decidido ir a Cala Llenya, es una playa preciosa; vamos a relajarnos, broncearnos y hacer el tonto, como siempre.


  Hemos quedado en la puerta de la discoteca, ya que nos coge bien a todos, y luego allí nos distribuimos en coches para ir a la playa.


  Cuando llegamos nos quitamos la ropa para quedarnos en bañador y todo lo que veo me maravilla, vaya pandilla. Mucha gente nos mira y no es para menos, todos estamos de muy buen ver —no tengo abuela—, aunque la más guapa de todos es Alana, su tono de piel resalta con su bikini dorado, me encanta. Ahora se lleva genial con Loren, y también se une a nosotras Ashley. Sheila lleva otro de color negro muy chulo, con solo un tirante y en las braguitas a los lados lleva un adorno dorado en forma de ancla. Todos los chicos llevan bañadores normalitos, marcando tableta, eso sí, se cuidan mucho.


  Estamos en el agua nadando tranquilamente y de repente viene Pol por la espalda, no sé qué fijación tiene conmigo, pero me da igual, yo me dejo hacer. Me empieza a salpicar y nos ponemos a jugar como críos, haciéndonos ahogadillas y demás.


  —Aquí huele a amor. —Escucho a Alana reírse.


  —Aquí lo que huele es a asesinato. —Y le tiro más agua a Pol.


  —Nena, deja ya de tirarme agua, que vas a vaciar la playa.


  Me agarra de la cintura y me atrae hacia él, entonces me besa, me quedo flipando, normalmente nos liamos cuando estamos solos, estas muestras de afecto en público no las solemos hacer. Yo le dejé claro lo que quería, y él también, por lo tanto, no entiendo nada.


  En un momento que parece que la cosa se ha puesto seria, y el resto del grupo se ha dado el piro, aprovecho para aclarar las cosas.


  —Oye, Pol, ¿qué haces? —Me mira divertido.


  —Besarte, ¿no lo ves? —Lo veo y lo noto, porque estoy muy cerca de él y percibo su erección en mi pierna.


  —Sí… esto… —En su gesto veo que intenta descifrar mis palabras.


  —Nena, no te rayes, solo estoy divirtiéndome.


  —Ya veo, pero es que últimamente te tomas demasiadas libertades con respecto a lo nuestro. O a lo que sea esto. Yo estoy bien, aun así, no quiero tener una exclusividad, ya lo sabes; además, esto no mejora mi situación con Carmen y de un tiempo a esta parte la cosa ha empezado a estar muy caldeada con ella.


  —A Carmen que le den, nunca ha entendido lo que teníamos, y yo quiero hacer lo que quiera con quien quiera. Tú me gustas y estoy bien contigo, ya sé que no somos novios, Lara, y tampoco lo busco, no te rayes.


  Me tranquiliza un poco que lo tenga claro.


  —Aun así, creo que deberíamos distanciarnos un poco, todos creen que estamos saliendo o algo así y no quiero que piensen eso.


  —Está bien, pero por Carmen no lo hagas, no pienso estar con ella nunca más, y me importa una mierda lo que ella quiera o lo que ella piense.


  —Ya, tú no tienes que estar con ella en la barra, la tensión entre nosotras se palpa en el ambiente y no me gusta trabajar así.


  Me besa, parece un beso de despedida, pero es que no puedo, este chico me enciende de tal manera que en mi mente solo pueden resonar sus palabras: «Que le den a Carmen», así que, contradiciendo todo lo que he mencionado antes, me subo sobre él, rodeándolo con mis piernas y, madre mía, puedo notar plenamente su erección contra mis partes bajas y solo de pensar en cómo es que esté dentro de mí ya me abraso. No puedo apartarme de él, y creo que él tampoco quiere que lo haga. Nos rozamos, nuestro movimiento podría camuflarse con el vaivén de las olas, sin embargo, creo que si ahora mismo nuestros amigos nos miraran sabrían perfectamente que no son las olas las que nos mueven y, sinceramente, me da igual.


  Él mete su mano entre nosotros y aparta mi braguita del bikini, acariciando suavemente mis pliegues, yo hago lo mismo con él, meto poco a poco la mano por dentro de su bañador y acaricio lentamente su dura erección desde la base y subo y bajo mi mano con entusiasmo sin dejar de besarlo. Me coge en brazos y me arrastra hacia unas rocas, estamos un poco escondidos, aun así, se nos ve. Seguimos masturbándonos el uno al otro hasta que ambos alcanzamos el clímax. Vaya…, nunca había hecho esto en el mar y es muy divertido, aunque follar debe de ser mejor, aunque  no podíamos hacer eso sin preservativo. Nota mental: tomar la píldora.


  Al salir del agua nadie nos presta atención, están concentrados haciendo algo, cuando nos fijamos vemos que están jugando a la botella, al parecer la cosa se pone interesante. Nos cogemos un sitio, nos reparten dos vasos de chupitos y comenzamos con el juego, es bastante inocente, lo único que hacen es darse picos, pero, cuando todos nos hemos besado entre nosotros, Alana propone que los besos sean con lengua y que ahora no elegirá la persona a la que le toque a quien besa, sino que giraremos dos veces la botella y la segunda persona será la que elija. Me gusta este juego, quiero ver qué hará Deb cuando le toque, porque antes le ha dado un pico a Loren, creo que le daba vergüenza dárselo a nadie más. Ojalá me toque a mí elegir porque Jessy es un buen partido para ella, siempre está pendiente de todo lo que hace y creo que le gusta.


  Comienza la ronda, y ella ya está roja como un tomate, no entiendo por qué, si todos nos vamos a besar. Giramos la botella y ¡sorpresa!, me toca ser la primera en besar. Joder, qué suerte la mía. Giramos la botella de nuevo, y elige Ashley, espero que sea buena, aunque miedo me da.


  —No puedes elegir a Pol, que ya se besan suficiente sin jugar a nada —comenta Loren. Será cabrona, la muy perra.


  —Pues elijo a… —La veo sonreír—. A Alana, y tiene que ser un beso con lengua, ya lo sabes.


  Podría haber sido peor. Lo cierto es que me da igual besar a una chica, total, es un juego.


  La beso y la verdad es que no me desagrada del todo, veo cómo Deb nos mira boquiabierta.


  —Chicos, creo que yo paso de jugar —comenta cuando terminamos con nuestro beso.


  —Venga ya, Deb, no seas aguafiestas —le recrimina Loren con cierto enfado.


  —A ver, que solo lo hacemos por pasar el rato y divertirnos, si no quieres jugar no pasa nada —comenta Alana.


  —Es que no estoy cómoda con esto, ya vemos bastantes guarradas en el trabajo. —La miró sorprendida.


  —Pero ¿qué dices? Si tú desde tu puesto no ves nada, solo cuando entras para ir al baño, y eso es porque no puedes hacerlo en la calle.


  Y eso si va al baño, creo que se aguanta más de lo que debería por no entrar a la sala. La escucho murmurar algo ininteligible para cualquier humano y la dejo como caso perdido.


  Cuando el sol se esconde recogemos todas nuestras cosas y nos vamos, tenemos que ducharnos y cambiarnos para ir a cenar. Hemos quedado todos de nuevo para ir de fiesta a Pachá, hoy a los que nos toca bailar es a nosotros, así que me calzo unos taconazos y me pongo un vestido tejano muy chulo con una cremallera delante que deja volar la imaginación de cualquiera. No creas que quiero volver a casa con Pol, pero creo que eso ya se ha convertido en un hábito, a no ser que alguno conozcamos a alguien más interesante.


  Me ha dicho que mañana comienza a trabajar con nosotros un chico que es amigo suyo, se llama Iván y es ilustrador. De momento, como necesita un empleo que le dé dinero para hacer lo que le gusta, se vendrá con nosotros a trabajar. A ver qué tal es, quizá deje que le quite el puesto en mi cama.


  Cuando sale Loren cambiada, llamamos a la puerta de la habitación de Débora, y está tumbada en la cama.


  —Tía, que no llegamos, ¿qué haces? Vístete ya, ¿no? —Loren siempre es así de intensa, a lo mejor no se encuentra bien, voy a preguntar.


  —¿Te encuentras bien? Si no quieres salir, no salimos. —Loren me mira sorprendida.


  —Tú puedes quedarte con ella, yo salgo, que tengo ganas de mover el cuerpo al ritmo de la música que pongan en Pachá y también de ver si me traigo a algún guiri buenorro.


  —Qué bruta eres y qué poco considerada —le digo achicando los ojos.


  Sé que últimamente no están muy bien estas dos, nuestra amistad se está resquebrajando y no puedo permitir que se rompa.


  —Déjala, está en su derecho, no es que me encuentre mal físicamente, es que no estoy agusto aquí. Llevo unas semanas pensándolo y creo que mi tiempo aquí ha terminado. Es que no me gusta todo esto, vosotras os habéis adaptado estupendamente, os gusta vuestro trabajo, pero a mí no y, sinceramente, no quiero trabajar en otro sitio sin vosotras, prefiero volver a casa. Yo solo vine porque quería vivir por una aventura diferente, lo que está claro es que esto es muy distinto a venir de vacaciones.


  La veo tan apenada que no soy capaz de decirle que se quede, en parte también porque pienso un poco como Loren, siempre nos amarga la diversión, a pesar de ello, es mi amiga y es distinta, no puedo quererla menos por eso.


  —Nena, si eso es lo que quieres, no nos opondremos. Haz lo que tengas que hacer, habla con Paolo mañana y vente hoy de fiesta para despedirte de todos.


  —Sí, eso. Ya sé que yo no he estado muy simpática, pero deberías habernos dicho esto antes. Somos amigas y las cosas las tenemos que hablar y solucionar siempre. —Loren es un amor, está muy loca y a veces es superborde, sin embargo, luego tiene esta parte que me encanta.


  —Tenéis razón, dadme diez minutos.


  Se levanta de la cama de un brinco y con una sonrisa en los labios. Me alegra que la crisis haya pasado, aunque eso signifique despedirnos de ella.


  Una vez todas listas, nos vamos a la discoteca y nos encontramos a todos en la puerta, junto a un pelirrojo que quita el hipo, ¡madre del amor hermoso! ¿Quién es este chico y de qué barco vikingo se ha escapado? Está muy bueno, lleva el pelo un pelín más largo que Pol, con barba, pero muy arreglada; sus ojos son azules y penetrantes; se nota que hace deporte porque está bastante fuerte y parece que ha encajado en el grupo estupendamente.


  Loren se adelanta y se presenta ella sola, yo me parto con ella, de verdad que no tiene vergüenza. Pol, al verme alucinando con mi amiga, me coge de la cintura, me da un leve beso en el cuello y me lo presenta.


  —Lara, este es mi amigo Iván, ella es una compañera del club. —Él nos mira y se ríe.


  —Una compañera del club, ¿eh? Ya, ¿es tu novia? —pregunta abiertamente.


  Nos miramos, yo quiero decir que no, porque no lo soy, ¿verdad?, pero tengo curiosidad por ver qué contesta él después de la conversación de esta mañana.


  —No, qué va, ya me conoces. Es una amiga, aunque no puedo negar que me incita a hacer locuras. Vamos, que a veces terminamos la noche juntos, eso no quita que ella pueda liarse con quien quiera, y yo lo mismo.


  —Ah, me parece muy bien, pues esta noche te la quito.Vamos a bailar, nena.


  Me arranca de su mano y me agarra de la cintura. Vaya, vaya con barbarroja, creo que se ha convertido en mi vikingo favorito.


  Loren se ha quedado con tres palmos de narices, pero entonces se agarra a Pol y me guiña un ojo. Me hace gracia, somos amigas, podemos compartir, no soy celosa.


  Paso la noche conociendo a Iván y me resulta un chico la mar de interesante, es de Madrid, le gustan los cómics, los superhéroes y le encanta dibujar, es algo friki, aunque también tiene unas cosas que te dejan sin habla. Es muy lanzado, no se corta en nada, es de los míos. Me gusta su carácter; es fresco, alegre y directo. Congeniamos muy bien, aunque la noche la acabamos cada uno en su casa, y Pol creo que se ha ido con dolor de huevos porque Loren le ha dado puerta.


  Cuando Deb les ha dicho a todos que se marcha de la isla, no se han sorprendido, no cae mal, pero no está en nuestra onda, por lo que no puedo decir que les apene la decisión, aunque le han cogido cariño igualmente. Ahora ha llegado Iván y él es mucho más divertido.


  Después de que Débora hablara con Paolo, y aclaran todo, ha llegado el momento de despedirnos de ella, a mí me da un poco de pena que se vaya, aun así, sé que no se adaptará nunca a este nivel de vida, no le gusta el ambiente y no podemos obligarla a que quiera estar aquí. Dice que echa de menos a sus padres y que quiere volver a Barcelona, creo que lo que echa de menos en realidad es que se lo hagan todo, nosotras bastante tenemos con nuestras cosas, y después de la conversación de la otra noche ya no hay marcha atrás. Somos amigas y tenemos que respetar su decisión, entonces pienso en la posibilidad de aceptar la propuesta que me hizo Paolo en su momento y bailar una noche a la semana, Loren ha decidido servir copas, así ambas ganamos más dinero y no tendremos que cambiarnos de casa.


  —Chicas, ya tengo las maletas hechas, ¿de verdad estaréis bien sin mí? —Loren y yo asentimos, sabemos que vamos a estar bien, eso no nos preocupa—. Os echaré mucho de menos.


  —Y nosotras a ti, petarda. —Las tres nos abrazamos—. Puedes venir a vernos de vez en cuando.


  —Claro, el año que viene en verano vengo, eso seguro, pero a disfrutar de las playas, ¿eh? —Sí, eso, no vaya a ser que se pervierta.


  —¿Quieres que te acompañemos al aeropuerto? —le pregunta Loren.


  —No, tranquila, me espera un taxi abajo, lo he pasado bien este tiempo, aunque hayamos tenido nuestros más y nuestros menos. —Nos volvemos a abrazar.


  —Anda, vete ya, antes de que comencemos a llorar como tontas.


  Me mira y sabe que tengo razón, somos amigas de toda la vida, nos conocemos muy bien. Yo sé que ella estallará en cualquier momento, y nosotras iremos detrás.


  Vemos cómo coge sus dos maletas y traspasa la puerta, y después notamos un vacío enorme en casa, por lo que decidimos dar una fiesta en la terraza, ya se ha convertido en una costumbre; pizza, bebida y amigos, no necesitamos más.


  Lo preparamos todo: buena música y comida basura de esa que tanto nos gusta, sinceramente, no sé cómo no engordamos con la cantidad de alimentos de este tipo que ingerimos. Ponemos una mesa en la terraza, con farolillos de colores, y ahora solo falta esperar a que lleguen todos los demás.


  Me apena que Débora no se haya adaptado a Ibiza, a la fiesta y a nuestro trabajo, pero ella es la que tiene que decidir lo que quiere en su vida y, si no es esto, tenemos que respetar su decisión.


  No hacemos nada malo, la gente que viene al local sabe lo que quiere, y nosotros no estamos metidos en ese mundo, solo bailamos, servimos copas y hacemos lo que haríamos en cualquier otra discoteca, cobrando mucho más, es un plus añadido por aguantar según qué escenas. Lo que está claro es que cada uno es libre de follar donde quiera, a mí no me molesta. A veces vas por la playa y te encuentras a parejas en la misma situación y también tríos u otras cosas y lo ves sin que te paguen por ello.


  Loren se está arreglando, yo ya lo he hecho y pongo una canción que me gusta mucho, Perro fiel, de Shakira. Me pongo a bailar sola y escucho el timbre, voy a abrir sin dejar de moverme y me encuentro con Pol. Dios, me encanta este chico, lleva una camiseta de tirantes anchos de los Lakers, unas bermudas tejanas rasgadas y unas Converse blancas. Está muy guapo, se le marcan todos los músculos, tiene unos brazos que podrían sostener a un elefante. Me besa —como ya es costumbre— en los labios, aunque se recrea más de lo normal y me da un abrazo de oso. Sé lo que busca y no me importa dárselo, contesto a su beso con más profundidad y nos perdemos en la música. De repente, comienza a sonar Despacito, de Luis Fonsi, y se pone a bailar conmigo. Me encanta bailar con él, porque sabe mucho, baila de muerte y adoro cómo me mira. Me acaricia y se mueve junto a mí al ritmo de la música. Cuando más entregados estamos, sale Loren y se une al baile. Los tres nos reímos, hay Pol para las dos, no tenemos nada serio y a mí me da igual compartirlo, ya lo sabes, nos lo pasamos bien de vez en cuando y ya está. Creo que trabajar donde trabajo me ha hecho ver la vida de otra forma.


  Sé que el amor no está hecho a mi medida, he tenido tantas historias… y ninguna que valga la pena, así que me he resignado a no creer en él, solo en la diversión. Paolo me ha enseñado muchas cosas, es un gran jefe, es como un amigo más, para él es importante llevarse bien con sus empleados y darles libertad, y eso me gusta, no todo el mundo quiere trabajar en un local como el suyo, por lo que a los que estamos allí nos cuida mucho. En una conversación que tuvimos me dijo que en el amor normalmente se tiende a perder, por eso él prefiere ser libre, así ni gana ni pierde, ya sabes a lo que te expones, y no es un mal planteamiento de vida.


  Al rato de estar bailando llegan todos los demás, Sheila se ha encargado de traer pizza para todos, Ashley trae dos botellas de vodka y otras dos de ron; la noche promete. Me curro unos mojitos de menta y de fresa, y nos ponemos todos a bailar.


  Devon se arrima más de la cuenta a Loren, y ella se deja, me hace gracia porque ambas somos demasiado parecidas, ya lo he dicho antes, es mi siamesa, y lo cierto es que me encanta. Ella es un gran apoyo en esta isla, porque estamos solas, pero las dos somos muy maduras, aunque estemos un poco chaladas. Si ella no estuviera aquí conmigo, no sé qué habría hecho.


  Los últimos en llegar son Iván, Jessy y Alana, ya estamos todos preparados para divertirnos y hacer locuras.


  


  
    4
Una noche muy intensa

  


  
    Lara

  


  Esta noche me toca trabajar en la sala roja, y mi compañero es Iván, la cosa promete, no creas lo que no es, no lo veo en ese sentido. Nos hemos hecho muy buenos amigos y nos reímos mucho juntos. Desde que trabaja con nosotros hay un rollo muy guay, alguna noche se ha liado con Loren, y me alegro por ella, pero no tienen nada serio. Está esperando una buena oportunidad para entrar en una empresa de ilustraciones, trabajaría para editoriales y para publicistas haciendo dibujos para carteles, pósteres y todos los interiores de los libros, además de participar en otro tipo de cosas de las que yo no entiendo y que al parecer a él le entusiasman demasiado.


  Cuando hemos llegado, Paolo nos ha dicho que como tenemos muy buen feeling nos pone esta noche juntos para que vayamos habituándonos a esa sala, nos ha explicado que es donde se efectúan algunos juegos picantes, que no nos tenemos que asustar, la gente no suele desfasarse demasiado, solo divertirse. Nosotros tenemos que estar sirviendo chupitos y poco más. Me dice que no me pone con Pol porque él es demasiado ardiente y la química entre ambos puede ser explosiva en esa sala. Sin embargo, con Iván no le da miedo, ¿qué se piensa? ¿Que nos pondríamos a montar un espectáculo erótico o algo así? Hombre, viendo lo que vemos a diario, no te negaré que podría pasar cualquier cosa, a veces cuando en su barra la cosa está muy caldeada viene y me planta un beso de esos que te dejan sin respiración. Carmen nos mira rabiando, y yo me siento como una estrella porno. Nuestra relación es extraña, él se lía con otras chicas, y yo también lo hago con otros chicos, ¿para qué engañarnos?, pero cuando estamos juntos no podemos evitar sentir una atracción que nos llama. Y, oye, nos lo pasamos bien, ¿no? ¿Qué más da lo que piensen los demás?


  La fiesta ha comenzado y la sala está muy llena, por norma la suelen alquilar grupos de amigos para divertirse entre ellos, esta gente liberal es muy rara, aunque se lo pasan de muerte. Con nosotros está Ashley, que hoy va a ser la persona que dirija el juego. Anuncia por un micrófono el inicio de la ruleta sexual, y nosotros la miramos expectantes; bueno, yo más que Iván, a él no le va el rollo demasiado, a mí me causa curiosidad.


  Vemos cómo la gente se acerca a la ruleta, que, por cierto, está tapada toda con paneles negros de manera que no sabes qué te puede tocar. Ashley explica las normas del juego.


  —Buenas noches a todos, soy Ashley y seré la azafata de esta noche, para la gente que no ha visitado nunca la sala roja de Wish —lo dice mirándonos sonriente— les explicaré cómo funciona. Hoy es la noche de la ruleta, en ella se detallan actividades sexuales que tendrá que llevar a cabo una pareja elegida por consenso entre vosotros. Al girar la ruleta, y finalizar el turno, se destapará la acción a realizar por dicha pareja, las personas que no efectúen dicha acción deberán beber después de observar a los participantes de la misma. Sencillo, ¿no?


  Todos los chicos y chicas sonríen y aplauden, parece que están deseosos de pasarlo bien, y yo estoy encantada de ver este juego tan divertido. Total, si cada uno lo hace con su pareja tampoco es tan malo, ¿no? El morbo de que te miren tiene que ser algo bastante emocionante y excitante a la vez.


  El juego comienza, y las parejas se sientan en una gran mesa redonda que hay en el centro de la sala, deciden quién empieza, y estos se dirigen a un podio. Ashley gira la ruleta y cuando llega a su fin destapa la acción a realizar, esta es muy suave… Es una pantalla digital aparece escrito un beso erótico de cinco minutos, qué decepción, para empezar no está tan mal. Observamos cómo se besan y, mientras, vamos a rellenar los chupitos, luego todos vitorean a la pareja y beben. Siguiente pareja…, uf, esto es más subidito de tono; lamer cualquier parte del cuerpo, él se lo hace a ella y, para mi sorpresa, no es el cuello, no, son las tetas, y lo hacen sin pudor alguno. Yo alucino, por otra parte, Iván…, no sé cómo describir lo que ven mis ojos.


  —No está mal esta sala, ¿eh? —le susurro al oído.


  —Eres una depravada, ya sabes lo que opino de todo esto, sin embargo, la pasta que gano no la ganaría en ningún otro sitio.


  —Sí, Paolo paga muy bien, ¿para qué lo vamos a negar? ¿En serio no te divierte ni te excita ver esto?


  —A ver, claro que me excita, pero no soy como Pol, que se iría al lavabo a meneársela, yo para eso soy más serio.


  —Ya…, tú prefieres que te lo haga Loren.


  Sonrío y puedo afirmar que es así, él y Pol no se parecen en nada. Iván es muy del cachondeo, es sincero, tira la caña cuando debe y piensa siempre en alto, pero es un tío decente, para nada le van las cosas en público, para eso es más recatado. Pol es más loco, y a mí esa locura me gusta demasiado.


  Ponemos otra ronda de chupitos y el calor continúa subiendo, siguiente acción; sexo oral, y hay un añadido: hasta alcanzar el orgasmo. La cosa se pone interesante. Iván no puede ni mirar, yo, sin embargo, no puedo quitar ojo, sí, Paolo tenía razón, de haber estado con Pol ya nos habríamos ido al baño.


  La noche pasa entre más acciones, sexo en vivo, masturbaciones y cualquier guarrada que puedas imaginar, cuando recogemos la sala yo estoy muy muy cachonda.


  —¿Qué te ha parecido la sala? —pregunta Ashley.


  —Uf…, ¿tengo que contestar a esa pregunta? Chica, es muy hot, no quiero imaginar cómo será la sala azul.


  —Esa es demasiado heavy, a mí esta me gusta, es divertida, sobre todo por las reacciones de los demás participantes del juego. ¿Te has dado cuenta de que alguno se ha masturbado mientras ejecutaban algunas acciones? —Lo pienso por un momento y creo que no, estaba demasiado atenta al podio.


  —No, lo cierto es que me causaban más curiosidad las acciones, yo no sé si podría jugar a un juego así.


  —Pues algún día podríamos jugar. A veces, en la playa, algunos hemos hecho algo similar, es que cuando nos toca esta sala nos inspira a hacer locuras. —Ambas nos reímos, lo pienso y suena interesante.


  —Sí, no estaría mal.


  Iván nos mira como si fuéramos marcianas, yo me río de su cara, es tan tierno.


  —En serio, chicas, estáis fatal.


  —Ya habló el monje. Oye, ni que tú no follaras o te masturbaras. —Ashley es directa, aun así, parece que Iván no se incomoda con su comentario.


  —No es eso, yo soy más tradicional, me gustan las cosas en privado.


  —Lo que yo diga, eres más raro que un perro verde, aunque te queremos igual.


  Le doy un abrazo de oso, y él me coge en brazos y sale corriendo conmigo encima hasta la puerta del local.


  Qué bien estamos, notando una brisa fresquita en la cara, a pesar de que está empezando a amanecer y debería hacer un poco de fresco, hace calor igualmente. También podríamos añadir que después de todo lo que he presenciado es normal que esté más caliente de lo normal. Nos vamos a desayunar, como siempre, toda la pandilla juntos, ya nos hemos convertido en la chupipandi; somos jóvenes, guapos, estamos locos y nos gusta lo que hacemos. A todos menos a Iván, aun así, creo que aguantará más que Deb.


  Pienso en ella, hablamos hace poco, me gusta llamarla y que me cuente sus cosas, la echo un poco de menos, sus quejas, su cara de circunstancias e incluso su negativa para hacer cosas divertidas. Me contó que le va muy bien, volvió a casa, y sus padres están muy contentos. Creo que piensan que tanto Loren como yo somos una mala influencia para ella, no sé lo que les habrá contado, lo importante es que ella está feliz. Dice que va a apuntarse a un curso de entrenadora personal, siempre le ha gustado el gimnasio, estar en forma y el nutricionismo. Si es lo que ella quiere, a mí me parece perfecto; somos amigas y la apoyaría con cualquier decisión que tomara en su vida, incluso si quisiera ser domadora de leones.


  Vuelvo a la realidad cuando noto un abrazo y, al mirar de quién es, alucino, porque, aunque con Pol la cosa siempre termina en sexo, hoy parece que ha tomado un rumbo diferente y está besándose con una chica que no sé ni de dónde ha salido. El brazo que me rodea es de Alana, que me observa como si yo fuera a romper en llanto de un momento a otro.


  —¿Estás bien, nena? —me pregunta apenada. No hace falta que me mire así, no tenemos exclusividad y no es mi novio, me da igual con quién se bese. Me da igual, ¿no?


  —Claro, no te preocupes, no me importa lo que haga, él es libre y yo también. No supone un problema para mí, yo no soy como Carmen.


  Ambas nos reímos, y yo sigo mojando mis churros en el chocolate, aunque la decepción me asola al pensar que volveré sola a mi cama. Ese es el efecto que tiene la sala roja sobre mí, que me ha dejado con ganas de sexo y ahora parece ser que esas ganas tendré que mojarlas en el chocolate; dicen que es sustitutivo del sexo, tendré que pedir una ración doble.


  A lo lejos veo a dos chicos que van hablando de sus cosas y no están nada mal. Uno es moreno, con barba, lleva una gorra vuelta y va vestido de negro, camiseta, unas gafas de sol colgadas de ella, chupa de cuero, tejanos y bambas bajas de color blancas. El otro chico que va con él es muy guapo, lleva unas Converse blancas bajas, un tejano marrón roto, una camiseta gris arremangada; es moreno y lleva una barba de tres días, muy cuidada, todo él es así. No sé qué me pasa que no puedo dejar de observarlo, algo en él me llama la atención. Observo sus tatuajes, me encantan. De repente, sus ojos se clavan en los míos desde la distancia y parece que el tiempo se detiene. ¿Qué coño pasa? Dios, sí que estoy necesitada. No pienso volver a esa sala en años.


  —Tierra llamando a Lara, tierra llamando a Lara, ¿estás aquí? Tía, que te has quedado empanada, ¿qué miras tanto? —pregunta Loren dirigiendo la vista hacia donde enfocan mis ojos—. Amiga, ahora lo entiendo todo, ¿de dónde han salido esos portentos? Madre mía, están de toma pan y moja.


  —¿Qué? Perdona, es que estaba pensando en mis cosas. —No se cree ni una palabra.


  —Ya, en tus cosas y no en esos dos morenazos de allí, pues, nena, estarás ciega, esos dos están de vicio. —La miro, traviesa, cómo me conoce la muy bruja—. No te culpo, después de ver a Pol con esa rubia. No te rayes, ¿eh?, que tú vales más que esa. ¿Quieres que me acerque a conocer a esos bombones? Y así, de paso, lo pones un poco celoso. —Esta está loca, no, ni hablar.


  —No estoy tan desesperada, ¿sabes? Déjalo, además, estoy cansada, yo creo que me voy a ir ya. Si quieres quedarte más rato, quédate.


  Me levanto y comienzo a despedirme de todos, y al llegar a Pol le planto un beso en los morros, porque yo soy así, y él siempre lo hace conmigo. La rubia se queda con la boca abierta, y Pol se ríe, si es que es un cabrón.


  —Nena, cierra la boca, que te van a entrar moscas —le dice Loren a la rubia, de verdad que no tiene desperdicio.


  La abrazo y nos vamos, cuando estoy alejándome escucho cómo Pol me dice que luego se pasa por casa, y la rubia se levanta, mosqueada. Me río mucho y niego con la cabeza. «No, cariño, yo no soy segundo plato de nadie». Mi mente retorcida piensa lo que quiere, y yo acepto ese pensamiento porque tiene razón.


  Cuando ya estoy casi dormida llaman a la puerta y sé perfectamente quién es. Mi mente lo ha dicho, y yo le hago caso, paso de abrir. Que se vaya con la rubia, y que conste que no son celos, es que tengo sueño y el momento calentón ya se me ha pasado. ¿A quién quiero engañar?, en realidad, lo ha aliviado mi amigo Zimmerman, es el nombre de mi vibrador, por el prota del libro de Pídeme lo que quieras. Es curioso que ahora yo trabaje en un sitio estilo de esos, como a los que le gustaba ir a él, aunque el mío es muy distinto, en el del libro había habitaciones donde se practicaba sexo, en este local no las hay, que yo sepa.


  Como no abro, me suena un mensaje en el móvil, paso de mirarlo, sé que es él. Es que si lo miro verá las dichosas señales esas de color azul que indican que el mensaje está leído, y no me apetece contestarle. Entonces luego empezará con eso de: «Estabas conectada, lo has leído y no me has contestado… Bla, bla, bla…», y no me apetece nada.


  No termina ahí, no. Su insistencia no tiene límite y, tras cinco mensajes que seguro que son suyos, me suena el teléfono. Miro la pantalla y veo su nombre iluminándose. ¡Qué pesado, por Dios! Nada, lo ignoro, siempre puedo decirle que estaba dormida y tenía el teléfono en silencio. Sí, eso siempre funciona. No creas que soy mala o cruel, la culpa es suya, él se ha liado con otra, y yo no le he dicho nada, solo me he despedido como hace él siempre. Lo curioso es que lo hace cuando yo también estoy con otros chicos, pues por donde las dan las toman, y no puedo evitar poner una sonrisa maliciosa en mi cara. Qué a gusto voy a dormir.


  Me despierto a las cuatro de la tarde, como es costumbre ya en esta casa, y me encuentro a Loren hablando con Pol en el salón, ¿en serio? «Chico, háztelo mirar, de verdad». Cuando salgo de la habitación me miran ambos, y Loren se ríe, será bruja, ah, sí, ya lo he dicho antes.


  —Joder, pensaba que estabas en coma, te he llamado y te he mandado algunos mensajes, y no me has contestado, ya imagino que caíste rendida al llegar a casa. Yo me he ido a mi casa, pero no podía dormir, ¿comemos juntos? —Uf, qué pereza, comer no, lo de juntos, es que después de lo de ayer no sé qué me pasa, ¿será por la rubia o por el morenazo? Sacudo mi cabeza para no pensar porque yo no soy así, yo siempre quiero Pol, a él o a quien sea, nunca digo que no al sexo, y desde ayer estoy rara. ¿Me tendrá que venir la regla?—. Preciosa, ¿me has escuchado?


  —¿Eh?, sí, perdona, es que estaba medio dormida aún. —Le sonrío como siempre y vuelvo a pensarlo—. Claro. Loren, tú vienes, ¿no? —¿Y ahora por qué invito a Loren?


  —No, en realidad, yo me voy a comer con Jessy, que me ha llamado hace un rato, podéis quedaros aquí, en casa, para comer comida o lo que queráis. —De verdad que no va a cambiar la imagen que mi mente ha creado de ella, con una nariz puntiaguda con verruga incluida, escoba y un gato negro como animal de compañía.


  —Claro, entonces nos quedamos, ¿no? —Asiento y me voy a la ducha.


  Definitivamente, estoy rara, en cualquier otra ocasión mi chichi estaría dando palmas por quedarme sola en casa con él, podríamos decir que somos como conejos, aprovechamos siempre que podemos para hacer guarradas, y siempre estoy muy dispuesta, pero desde anoche es como que no me apetece. Dudo que sea por esa rubia, que por cierto era de bote. Nunca me pongo celosa, yo también he tenido rollos con otras personas, y tampoco creo que sea por ver a un chico guapo, porque tíos que estén buenos veo a todas horas, trabajo rodeada de ellos, y no pasa nada. Definitivamente, creo que será la regla, casi seguro, no le doy más vueltas y me meto en la ducha tranquilamente.


  Cuando estoy ya dentro con el agua cayendo sobre mi cuerpo, y los ojos cerrados, escucho la puerta cerrarse y en menos de cinco minutos vuelvo a oír la puerta, pero esta vez la  del cuarto de baño.


  —¿Qué haces aquí? —digo abriendo un ojo.


  Mi subconsciente me traiciona y aparece una sonrisa muy pícara en mis labios. ¿Ves?, si ya decía yo que era raro que no quisiera sexo con él.


  —¿Tú qué crees? Nena, tengo la polla que me va a explotar, necesito follarte. Ayer me pusiste muy cachondo, ver cómo la rubia se iba enfadada por tu beso me volvió loco. ¿Estabas celosa? —Se está desnudando, madre mía, no me ha tocado, y ya quiero que me folle.


  —¿Celosa, yo?, ni en tus mejores sueños, ya sabes que puedes tirarte a quien quieras, no somos novios ni nada de eso, al igual que yo puedo tirarme a quien quiera, no tenemos una exclusividad, ¿no? —Parece sorprendido.


  —¿Acaso la quieres? —Vaya, eso no me lo esperaba.


  —No, no la quiero, sabes lo que opino de las relaciones, en cuanto las etiquetas y se ponen serias todo se va a la mierda y así estamos bien, ¿no?


  Uf, veo decepción en sus ojos, ¿en serio? Vaya marrón, sin embargo, reacciona como siempre. Comienza a enjabonarme el cuerpo dándome caricias suaves, pero intensas, y yo hago lo mismo con él.


  Nos besamos y la cosa comienza a caldearse, está duro como una piedra; yo, al menos, esta mañana he tenido un final feliz, no como quería, aun así, me he desahogado, veo que él no, y en el fondo me alegra.


  Me acaricia los pliegues y, como ve que respondo a la perfección, introduce un dedo y después dos, haciéndome gemir sin poder disimular el placer que me hace sentir. Me gira y comienza a acariciar mi trasero y restregarse en él, mira que le gusta hacer eso, mi culo le encanta, no se puede resistir. Me sorprende al ponerse un preservativo y mantenerme girada para penetrarme desde la espalda, y yo me siento tan llena de él que solo puedo reclinar mi cabeza en su hombro para gemir en su oído, eso le pone aún más y acelera sus acometidas, tanto que me corro en nada, y él también.


  —Lo siento, nena, lo necesitaba, pero tranquila, que ahora, cuando nos sequemos, seguimos en tu cuarto. —Y tras secarme minuciosamente, y secarse él también, me coge en brazos y como si fuéramos dos niños chicos me lleva a la cama corriendo.


  Me deja en la cama y comienza a besar todo mi cuerpo, Dios, estoy en el séptimo cielo, y quería decirle que no… ¿Ves?, si me estoy volviendo loca por momentos. Cada beso que me da es más excitante. Me pregunta si me gustó la sala roja, y le detallo con todo lujo lo que vi y cómo me sentí. Estamos hablando y excitándonos el uno al otro, relatando todo lo que anoche viví, y nos ponemos cada vez más cachondos.


  Al final, ya no se puede resistir, se pone otro preservativo y terminamos haciéndolo de nuevo, esta vez yo encima, cabalgándole y, como anoche me hizo sufrir un poco, lo hago sufrir yo a él; subo y bajo muy despacio llevándole al límite en cada movimiento. Noto cómo quiere que me mueva más rápido, pero no, aprieto mis caderas contra su erección en mi interior y ralentizo mis movimientos.


  —Nena, me estás matando, ¿esto es alguna especie de castigo? —me pregunta suplicante.


  —Puede ser. —Me río con malicia—. Es solo que esto quería hacerlo esta mañana, y me has dejado con las ganas.


  —No, nena, te has dormido, yo he venido a dártelo. —No voy a discutir, voy a seguir con mi castigo, porque si la rubia no se hubiera ido enfadada no habría venido, seguro.


  


  
    5
Necesito libertad

  


  
    Josh

  


  Acabo de llegar a Ibiza, una isla que dicen que es mágica, a la par que divertida, y yo espero pasármelo genial, he venido con Jasper, es mi ayudante de cámara, aunque para mí es mucho más que eso; mi mejor amigo, de hecho es el único que tengo de verdad. Lo he convencido para que me acompañe porque necesitaba este viaje. Podemos decir que soy un rebelde sin causa, no hago caso a mi familia jamás y, sinceramente, estaba bastante harto de normas y reglas absurdas, yo nunca he querido ser un príncipe, pero parece ser que nací en la casa equivocada y tengo que acatar todas esas normas y renunciar a una vida propia para tener una impuesta. Por eso estoy aquí, necesitaba airearme y salir de mi pueblo, de mi país…, uno que adoro, aunque últimamente he provocado el caos y necesitaba despejarme.


  Te explicaré un poco quién soy para que puedas entenderme, soy Josh Hataway, el hijo primogénito del rey de Nueva Zelanda, Rudolf Hataway III. Tengo un hermano más pequeño, Ronald, de veintidós años, y una hermana todavía más pequeña, Chloe, que tiene siete. Yo tengo veinticinco, y mis padres esperan que sea lo que yo no quiero ser. Alguien que tome decisiones sin importarles mis sentimientos.


  Normalmente huyo de toda la parafernalia que conllevan los títulos nobiliarios, salgo, me escapo, me divierto y me gusta vivir el riesgo. Participo en carreras ilegales, tanto de coches como de motos, voy a fiestas y me descontrolo y, como ya te he dicho, hago muchas escapadas sin que estén autorizadas, porque, claro, en mi vida todo tiene que estar supervisado y autorizado por mis padres, hasta los calzoncillos que me pongo. En realidad es por mi padre más que por mi madre, si te he de ser sincero, creo que ella se siente como yo: encerrada en una jaula, con un matrimonio que no pudo elegir y siendo la reina de un país que, estoy seguro, no quiso nunca gobernar. Por suerte para las mujeres, ellas no tienen tanto protagonismo en las cosas, aunque suene algo machista, y digo «suerte» porque eso que se ahorra mi madre.


  Créeme cuando te digo que para nada te gustaría vivir mi vida, a veces la gente cree que estar rodeado de lujos es lo más, sin embargo, no es nada agradable tener que rendir cuentas de todo, ni poder ir solo a ningún sitio, siempre con guardaespaldas, que no sé qué hacen, pero no me dejan ir tranquilo a ningún lugar. Por eso siempre arrastro a Jasper conmigo, es mi compañero de aventuras. Claro que eso incomoda mucho a mis padres, a pesar de ello, como su madre trabaja para  nosotros, no les queda más remedio que rendirse.


  Vivimos en un palacio en Wellington, uno de esos grandes, tanto que no te lo terminas de aprender nunca, no sé para qué necesitamos tanto espacio. Nuestra familia procede de los maoríes, una etnia que a mí me gusta, y a veces me voy con los lugareños a escuchar cómo explican historias antiguas con sus leyendas; en muchas lo que predomina es la libertad, una que yo nunca tendré.


  Mi padre a veces se excusa ante el consejo diciendo que no me adapto a las normas y tiene razón, ¿cree que algún día lo haré? Yo, sinceramente, no lo creo, y si él fuera inteligente se daría cuenta de que Ron es mucho más adecuado que yo para ser el futuro rey, pero no, está esa maldita ley que dice que únicamente el hijo primogénito debe adquirir tal cargo.


  Estaba agobiado, tanto que he decidido hacer este viaje porque necesito alejarme y pensar en la que será mi vida cuando vuelva. Mi padre ha acordado mi enlace para dentro de un año y medio con la hija del primer ministro neozelandés, Katherine Maynard, una chica que acata cualquier regla que le indiquen y demasiado sumisa para que a mí me guste. Ojo, no es fea, es solo que yo prefiero conocer a alguien por mí mismo y tener el derecho a enamorarme, sí, soy un rebelde, sin embargo, tengo corazón y quiero usarlo en algún momento con la persona adecuada. Me van los retos, no las chicas fáciles, y parece ser que ella es el perfil perfecto para ser la futura reina. Al final me he dado por vencido, he aceptado que ese es mi destino y no podré cambiarlo, por lo que les solicité vivir durante el tiempo que me queda antes del enlace con total libertad, conocer otros países y descubrir cómo es la vida fuera de todas estas obligaciones.


  La decisión no fue sencilla, pero finalmente me han concedido este tiempo de rumspringa, podríamos decir, antes de dar mi libertad como terminada para convertirme en lo que mi padre espera de mí. Y uso ese término, a pesar de que quizá no sea el más acertado, porque es así como me siento, aunque en mi caso puedo hacer muchas más cosas a diario que un amish, pero no tantas como me gustaría.


  Mi día a día desde que tengo uso de razón siempre es el mismo: Jasper me despierta, me prepara la ropa, una bien distinguida, similar a un uniforme, pero con una banda; desayuno junto a Margarett, que es una de las criadas; después acudo a clases y allí paso todo el día, a excepción de la hora de comer, y así hasta la tarde, en la cual tengo dos horas libres hasta la cena; después a dormir, y vuelta a empezar. A veces mi padre me hace que lo acompañe a actos importantes y poco más.


  Por las noches, en ocasiones me escapo, me voy con Jasper y sus amigos a hacer locuras y los fines de semana también, nos vamos a Queenstown en Kawarau Gonge o a Skipper Road a hacer puenting, también a Coronet Peak a hacer snowboard y a Wakana a esquiar, ya que allí hay unas pistas enormes. Otras veces, para desconectar, he cogido el barco de vela de mi padre para ir a Bay of Islands, es un lugar magnífico, está al norte de Nueva Zelanda, te puedes perder en la naturaleza y el mar es de un azul turquesa precioso. En ocasiones hemos alquilado un helicóptero para sobrevolar la zona, sus vistas son muy relajantes, es la zona más hermosa que hayas visto nunca.


  Es un lugar emocionante donde puedes encontrar delfines, y lo cierto es que parecen unas islas mágicas, me gusta ir allí para desconectar del estrés que me causa mi vida con tantas clases de leyes, normas, derecho, idiomas, sociedad e historia que me resultan aburridísimas.


  Mi padre vive encantado en su mundo, pero yo soy tan distinto a él… Por ejemplo, a él le encanta la caza, a mí, los animales; él es una persona con un gran temperamento, yo, sin embargo, soy más mediador; él tiene a su esposa en la casa y a cualquier mujer que le apetezca en su cama, yo espero ser un hombre fiel. Por una parte quiero defender esa postura porque su matrimonio fue impuesto, sin embargo, yo no quiero ser así, aunque eso signifique resignarme a vivir sin estar enamorado y ser infeliz de por vida.


  Después de aceptar que viajara únicamente con Jasper, o al menos eso es lo que acordamos, hemos ido a varios destinos, quería conocer todo el mundo que pudiera y divertirme como el que más, tener experiencias diferentes y disfrutar con mi mejor amigo.


  Primero nos fuimos a Budapest, donde recorrimos muchos lugares, comiendo cosas típicas, disfrutando de su gente y de sus monumentos, incluso disfrutamos de un spa al aire libre. Otro de nuestros destinos fue Ámsterdam, donde recorrimos el famoso Barrio Rojo, y de allí nos fuimos a Estados Unidos, paseamos por Hollywood, el puerto de Santa Mónica,Venice Beach, Malibú y un montón de lugares más. Ahora nos toca España, y el destino elegido ha sido Ibiza.


  Cuando aterrizamos lo primero que hacemos es alquilar un coche, y buscar una casa, y nos vamos a descansar. Es una villa con piscina en el barrio de San José, está rodeada de palmeras y la piscina es genial. El interior de la casa es grande y amplio, elegante, no está muy recargado. Tiene una cocina con una barra americana, tres dormitorios y un salón bastante espacioso desde el que hay unas vistas impresionantes al valle. En la terraza hay una gran zona cubierta con una barbacoa, unas cuantas tumbonas y unos parasoles gigantes, todo es de madera y con cojines en color crudo.


  —Vaya casa, macho, no envidia a las demás que has alquilado, pero esta isla es fantástica. —Jasper está contento—. ¿Qué tienes pensado hacer aquí?


  —Quiero disfrutar del ambiente fiestero de esta isla, la gente dice que es una zona genial para hacer actividades divertidas y que sus salas de fiestas son lo más. ¿Por qué no disfrutar? Tómatelo como unas vacaciones. Llevamos unos meses viajando, viendo mundo y, aunque en Miami y en San Francisco nos hemos divertido en las playas, aquí me apetece otro tipo de diversión. —Lo miro alzando las cejas, y él se ríe, ya sabe a lo que me refiero.


  —¿Qué te parece si vamos a comprar para llenar esta nevera? No sé tú, pero yo tengo más hambre que el perro de un pastor.


  Por lo que veo se le están pegando los dichos de por aquí, y eso que no llevamos en España mucho, antes de venir a Ibiza viajamos a Madrid y estuvimos una semana, quería ver cómo era la capital española, aunque, sinceramente, esta isla es mucho más bonita.


  —Claro, vamos a comprar y esta noche salimos a alguna discoteca. Me apetece ver cómo son las de aquí, y mañana podemos hacer alguna excursión.


  Hemos llegado de hacer la compra, guardamos todo en la nevera y decidimos ir a cenar fuera. En realidad, yo lo decido, y Jasper accede, yo pago todo, por lo que tiene que seguirme el ritmo vaya a donde vaya, finalmente nos decidimos por una pizzería y a bailar a Privilege.


  Al entrar alucino con lo que veo, es una discoteca enorme, con muchas salidas, hay gogós por todos lados, y también algunas bailarinas colgadas en suspensión, es una pasada. Rápidamente vamos a pedirnos unas copas, y no tardan en venir a acecharnos dos chicas. La música que suena es techno, no es la que más me gusta, pero no está mal. Nos ponemos a bailar con ellas, de momento es lo que hay, queremos divertirnos, aunque para nada son mi tipo. Parece que Jasper se lo pasa bien, y no soy egoísta, así que bailamos con ellas casi toda la noche.


  Cuando me quiero dar cuenta nos hemos bebido cinco copas y son las seis de la mañana, nos despedimos de las chicas y nos vamos de la discoteca. Me apetece desayunar unos churros con chocolate, y nos dirigimos a un sitio que nos han recomendado.


  Me sorprende ver lo concurrido que está este sitio, al llegar hay una terraza montada en la churrería y vemos un grupo de unas nueve o diez personas, tienen pinta de haber estado de fiesta, como nosotros. Hago una barrida rápida, son gente de unos veinte a veinticinco años, veo a un chico pelirrojo; a una mulata de pelo rizado; a tres rubias, una de ellas sobre un tío; un chico también moreno con barba; otro que no sé si es mulato o simplemente está bronceado, y una chica que está con una de las rubias que me deja casi sin poder respirar. Es guapísima, va tatuada y es castaña, con el pelo largo, lo lleva suelto y tiene un cuerpazo, por un momento nos miramos y es como si se detuviera el tiempo. ¿Qué ha pasado?


  La veo hablar con la rubia y al rato se va con ella y se acerca al chico que está con otra de las rubias, le da un beso en los labios y se marcha. ¿Cómo? No entiendo nada, porque ese chico estaba con una rubia que tampoco estaba mal y ¿cómo es que a ella no le importaba? Y encima le da un beso en los morros, sorprendente, pero entonces la rubia se mosquea y le manda a paseo, señoras y señores, vaya con el chico. Lo veo coger su moto e irse, igual es su novio o algo así, no tengo ni idea, sin duda, la escena es curiosa.


  —¿Me vas a contar lo que estás mirando? Que parece que estás en otro planeta, colega. —Jasper me observa como si fuera un bicho raro.


  —¿Has visto eso? Me refiero a las chicas que se acaban de ir de ese grupo de ahí —le pregunto curioso.


  —¿La rubia y la morena? —No era morena, pero bueno.


  —Sí, tío, he flipado, pues no coge y se besa con el notas ese que estaba con la otra rubia. No lo entiendo, ahora la rubia se ha mosqueado un poco, no sé qué tipo de relación tendrán, me ha parecido flipante.


  —Joder, pues me lo he perdido, tío, ¿y dices que le ha besado mientras estaba con la otra? ¿Así rollo trío? —Anda que el otro no se monta películas.


  —No, hombre, se despedía, digo que le ha dado igual que estuviera con otra, le ha besado en los labios, un pico algo más largo. Vamos, que se han recreado un poco, y la rubia alucinando.


  —Joder, macho, me pierdo todo lo bueno, ¿y no ha habido pelea de gatas?


  —No, ella primero ha flipado, y luego él le ha dicho a la castaña, que no era morena, que luego iba a su casa, la rubia se ha mosqueado aún más y se ha ido también, eso después de que él la dejara tirada para ir a buscar su moto.


  —Pues qué bien se lo montan algunos, tiene suerte el chico. Oye, las dos chicas de la discoteca no estaban mal, ¿eh? Me han dado sus teléfonos —me lo dice haciéndose el interesante.


  —No eran de mi agrado, la verdad. —Me mira aún más sorprendido. ¿Qué pasa? Ni que me tuvieran que gustar todas las tías del universo—. Pero tú puedes quedar con quien quieras.


  —Pues pienso llamarlas, creo que entre ellas comparten, ya me entiendes.


  Niego con la cabeza, nada hará que quiera conocerlas, es que no han llamado mi atención, sin embargo, esa chica tiene algo, no me preguntes el qué, lo que sí sé es que me gustaría cruzarme con ella de nuevo.


  De repente, veo cómo todos se van, la chica mulata no deja de mirarme, y habla con la morena mientras se ríen, dejan una tarjeta en la mesa mientras me la enseñan, qué pícaras. Se marchan, y yo espero pacientemente a que estén lo suficientemente lejos, me levanto y voy a coger la tarjeta.


  Es de un club nocturno, se la enseño a Jasper sonriente, y él ya sabe lo que quiero, no sé si encontraré ahí a la chica misteriosa, pero menos es nada.


  


  
    6
Baile sensual

  


  
    Lara

  


  Estoy en la puerta de la escuela de baile de la amiga de Paolo, Silvana, necesito esas clases, Ashley me ha enseñado algunos pasos de pole, pero necesito perfeccionar todo esto, es un baile muy erótico y sensual en el que tienes que saber moverte bien alrededor de la barra con pasos largos e internos, los que llevo mejor son el de trepar por la barra y hacer la uve frontal. Requieren mucha fuerza, pero los llevo muy bien. Hoy he estado practicando el gancho de espalda, la spiral y uno que se llama knee hook spin passé, en todos ellos has de agarrarte bien a la barra y girar. En el gancho de espalda tienes que enrollar una pierna en la barra y sostenerte con una fuerza impresionante, en el último paso tienes que sostenerte en la barra cruzando las piernas y puedes girar o deslizar tu cuerpo hacia atrás quedando suspendida. Ha sido complicado, aun así, lo he conseguido, aunque llevo practicando mucho tiempo. Otros pasos de los que he hecho con Ashley son algunos en los que tienes que girar doblando tu cuerpo o ladeándolo en la barra, como uno que se llama sillita, que simplemente hay que girar como si estuvieras sentada; lo cierto es que este baile me resulta muy divertido, pero a la vez es supercomplicado.


  Cuando llega Silvana a la academia me dice que tiene una hora para mí antes de empezar sus clases, ha quedado con Paolo, que verá cómo lo hago y me enseñará más cosas, que todo lo pagará él, por lo que no me tengo que preocupar por nada, no esperaba que lo pagara, aunque para mí mejor, ni siquiera sé cuánto valen estas clases, y baratas no creo que sean.


  Lo primero que me indica es que tengo que tener claro la ropa y el calzado que son adecuados y me saca unas plataformas kilométricas, parecen de esas de drag queen, nunca he visto a Ashley llevar zapatos, la verdad, pero no le digo nada, porque no sé si algún día tendré que llevarlos, por lo que me va bien aprender con ellos. Me pone música, la canción de Earned It, The Weeknd, y me pide que le haga un baile mientras ella se acomoda para verme.


  Comienzo mi baile con un paso muy básico, llamado rock and roll, en el que me sitúo al lado de la barra extendiendo mi mano derecha hacia arriba cogiendo la barra y con la pierna derecha doy un paso hacia adelante cogiéndola por detrás y dando una vuelta sobre mí misma, todo ello con movimientos sexis, luego continúo con una spiral, casi de la misma forma; al girar sujeto la barra con la mano derecha de manera invertida y estiro las piernas para girar sobre mí misma dando vueltas y deslizándome por la barra, cerrando el baile con un carrousel, en el cual cojo la barra con la mano derecha y, al poner la mano izquierda y posar mi cuerpo casi encima de mi codo, vuelvo a girar de nuevo de manera muy sugerente, todo forma parte del espectáculo.


  A continuación, enredo mis piernas en la barra mientras giro y voy dando vueltas deslizando mi cuerpo hacia atrás, haciendo uves con las piernas y volviendo a trepar por la barra, me siento poderosa y muy sexi.


  —Me has dejado impresionada, lo haces muy bien, bella, haces las acrobacias estupendamente, esperaba a una novata y me encuentro con una chica que no podríamos decir que es experta, pero puedes llegar a serlo.


  Me deja sin palabras, el trabajo duro que llevo un tiempo practicando con Ashley ha dado sus frutos, eso y que de pequeña hice mucha gimnasia rítmica, por lo que cuento con una flexibilidad en mi cuerpo innata.


  —Tengo unas compañeras que me han enseñado y después de estar viéndolas a ellas me resulta más sencillo.


  —Es cierto, solo tienes que bailar como tú quieras mientras te balancees de manera sensual, teniendo mucha flexibilidad y mucha fuerza, nada más.


  —Muchas gracias, Silvana, me alegro de poder compartir este rato contigo.


  —Te voy a mostrar unos pasos más complicados y si te parece podemos quedar una vez por semana para que los practiques, de momento puedes hacer el baile como me lo has hecho a mí, te defiendes muy bien, y en el local de Paolo lo que importa es que seas sexi. Te recomiendo ponerte un bikini o un conjunto interior que sea sugerente y estar cómoda con la música, porque si ella fluye tú también lo harás.


  Esta mujer me encanta, estamos durante lo que queda de tiempo practicando varios pasos y me invita a que me quede a la siguiente clase, aprendo muchas cosas que veo que puedo hacer y, aunque de momento solo estoy aprendiendo y aún no he tenido la oportunidad de bailar, me veo capaz.


  Una semana después Paolo me pregunta cómo lo llevo, Ashley se ha torcido un tobillo y no puede bailar, me pide que le haga un baile, que me presente  una hora antes de abrir el local para ver si puedo actuar por la noche, y yo lo hago, me sale una actuación estupenda, Pol se ha sumado a ver el baile.


  Últimamente está bastante intenso conmigo, desde la última vez que ligó con la rubia aquella y la dejó tirada por mí está raro. Nos vemos más a menudo y esta semana se ha quedado a dormir conmigo cuatro días. No creas que el resto de la semana no ha querido, es solo que yo necesito un descanso de Pol de vez en cuando.


  —Nena, me has puesto muy cachondo ahí bailando, creo que Paolo ha ido a machacársela al baño. —Será exagerado. Se ríe, el muy cabrito.


  —Joder, qué guarro eres, piensa el ladrón que todos son de su condición. ¿Qué te crees? ¿Que todos son como tú? Estás muy mal. —Niego con la cabeza.


  —Eres tú, que me vuelves loco. He pensado que después podríamos irnos juntos, podrías venir a mi casa, en todo el tiempo que llevamos juntos no has visto mi piso, creo que ya es hora, ¿no? —Alucino por momentos.


  —Pol, no te confundas, no llevamos tiempo, simplemente, lo compartimos, no sumamos. Ninguno quería una relación, ¿te acuerdas? —Agacha la cabeza como si no supiera cómo decirme lo que siente.


  —Ya, pero la gente cambia. Me gustas mucho, Lara, y de un tiempo a esta parte me he dado cuenta de que te prefiero a ti mil veces antes que a ninguna otra, no quiero prometerte amor eterno, sin embargo, sí que me gustaría empezar algo en exclusiva.


  ¿Cómo? ¿Qué dice?


  —Pol, yo…, lo siento, no quiero relaciones con nadie. Estoy bien contigo así, no fuerces las cosas, ¿vale? No te quiero prometer exclusivas porque yo soy una persona muy impulsiva, y voy a hacer lo que quiera.


  Me mira decepcionado.Vamos, esto es lo que me faltaba para que Carmen explotara conmigo, como si no le cayera ya suficientemente mal.


  —Vale, lo entiendo. Intentaré contenerme, aunque no te prometo nada.


  Me da un beso dulce en los labios y se marcha a prepararse para ir a la barra, a lo lejos ya veo a Carmen achinando los ojos. Me odia a muerte, ¿qué le voy a hacer? Yo soy así; o caigo muy bien, o caigo muy mal, no hay punto medio.


  La noche comienza en el Wish y la cosa está bastante tranquila, a las dos horas ya comienza a caldearse el ambiente y me toca bailar. Suena por los altavoces Crazy in Love, de Beyoncé, y comienzo a moverme por la pista y por la barra, me muevo como me han enseñado, y hay algunos chicos que me contemplan expectantes. Llevo el pelo suelto y un conjunto interior rojo, las luces de la sala son azules y rojas, y hacen que la imagen de mi cuerpo se vea aún más sexi.


  No hago locuras porque todavía no las sé hacer a la perfección, por lo que solo realizo algunos giros, me cuelgo y me deslizo, echo un poco mi cuerpo para atrás y hago lo que he practicado con Silvana. Pienso asistir a más clases, me gusta y quiero ser una profesional.


  Entre todos los ojos de esos chicos, me encuentro con ese que vi anoche en la terraza de la churrería, y por poco no me desestabilizo y me caigo. Por suerte, mantengo el equilibrio, miro a su alrededor y no veo a ninguna chica con él. ¿Será pareja de ese otro chico? Porque el otro día también lo vi con él y aquí, en Ibiza, no sería de extrañar. Hay gente de todos los ambientes, al fin y al cabo, este local es para venir con pareja.


  No aparta la vista de mí, no entiendo nada, al cabo del rato examina todo el local y le dice algo a su acompañante, él también está alucinando. Creo que no saben qué tipo de local es este, a lo mejor son dos amigos que pensaban que se iban de fiesta, y han acabado en el lugar equivocado. Al rato parece no importarles dónde se encuentran, los veo beber, bailar y rechazar algunas proposiciones de otras parejas de chicos, ellos se ríen. Al menos se lo toman bien. Cuando estoy descansando fuera, Alana sale a fumar conmigo.


  —Chica, a ese chaval lo tienes loco, ¿has visto cómo te mira? Creo que la semana pasada se decepcionó cuando te fuiste de la churrería.


  ¿Habla del morenito sexi?


  —¿Te refieres al chico de la camisa blanca? —pregunto curiosa.


  —Sí, el mismo, no sé tú, pero, si no lo quieres, me lo pido para mí, que es bien guapo, veo que dejarle la tarjeta de aquí funcionó, ja, ja, ja, ja, ja… —Ríe como una loca.


  —¿Qué hiciste? —Estoy asombrada, tiene ocurrencias para todo.


  —Nada, es que no le quitaba ojo a nuestra mesa y sobre todo a ti, no creas que no lo vi, y cómo tú le mirabas también… solo he querido daros un empujoncito. Chica, no sé de dónde ha salido, pero está muy bueno.


  —Sí, la verdad es que sí. De todas formas, no creo que hoy me vaya con nadie, he rechazado a Pol y estaría feo.


  —¿Cómo que has rechazado a Pol? —Me mira como si me hubiera salido un cuerno en la frente. ¡Oye, que no soy un unicornio!


  —Es que me ha pedido exclusividad, chica…, no sé, yo estoy bien como estoy, liándome con quien quiero. No estoy enamorada de él ni pienso estarlo de nadie. Quiero libertad y saber que lo tengo disponible cuando quiero está bien, aun así, no quiero nada serio porque creo que no podría corresponderle.


  —Me dejas sin saber qué decirte, hace mucho que conozco a Pol y nunca ha querido nada serio con nadie, sé que le gusta estar contigo, tu carácter y tu locura, y algo intuía, pero como lo he visto liarse con otras… Ni con Carmen, que estuvieron juntos durante un año y vivían juntos, estaba así. —Joder, no quiero sentirme peor, lo que está claro es que el amor no es algo que surja cuando el otro quiere, ¿no? No se puede obligar al corazón a querer, este decide por sí solo—. El otro día, cuando te prefirió a ti antes que a la rubia, lo vi claro, sin embargo, tú tienes que dejarte llevar por lo que sientas y, si el cuerpo te pide ese morenazo, pues, ¿por qué no te vas a dar el gusto?


  —Si te he de ser sincera, ese chico tiene algo, pero no sé, creo que ahora mismo no tengo el cuerpo para averiguarlo.


  Mi mente no deja de darle vueltas a toda esa conversación, Pol y el chico misterioso, lo cierto es que sí que me apetece conocerlo, tiene algo que me hace pensar en él, quizá sea su forma de mirarme, con esa intensidad. Tiene unos ojos preciosos y se nota que se cuida, es algo más mayor que yo, y no tengo ni idea de dónde será, tal vez ni siquiera hablemos el mismo idioma y no nos entendamos porque yo soy una negada para cualquier lengua que no sea la mía, aunque poco a poco aquí me voy defendiendo, no obstante, no creo que con nombres de cócteles hiciéramos mucho.


  Estoy perdida en mis pensamientos mirándolo bien, con esa camisa blanca que le marca todos los pectorales, cuando viene Loren corriendo.


  —Nena, ¡el guapetón del otro día y su amigo! Mamma mía, como diría Paolo, ¡cómo están esos chicos! Podríamos ir a desayunar con ellos luego si siguen por aquí, ¿no? —Loren está loca, aunque realmente me gustaría.


  —Tú misma, pero quizá no sea muy buena idea, no sé.


  Pienso en Pol y me siento mal de nuevo. ¿Por qué ha tenido que pedirme exclusividad? Joder, con lo bien que estábamos así.


  —Yo se lo digo, tranquila, que buena idea será, así averiguamos cuánto tiempo se quedan por aquí y podemos hacer algo divertido.


  No sé cómo encajarán esos chicos con todo el grupo, pues tenemos el ritual de ir juntos a desayunar, siempre lo hacemos, con ligues incluidos, y tal y como está la cosa con Pol no sé si será muy buena opción. Aunque en algún momento pasará, porque, seamos realistas, si no es hoy, será otro día y si no es ese moreno será uno rubio, yo no siento nada por Pol, aparte de un gran cariño y atracción física, nada más. Es como lo que siento por Iván o por Jessy o Devon, lo único que con ellos no me acuesto, pero porque tampoco ha surgido.


  Vuelvo a estar en el podio, bailando en la barra balanceándome y parece que a todo el mundo le gusta mis movimientos, estoy orgullosa de estar aquí, he de decir que me apasiona lo que hago y no me importa trabajar en este tipo de local, ya me he habituado. El sexo no es algo que me cause pudor alguno, me gusta ver cómo la gente se besa y se toca, aunque ahora ya ha perdido el interés en lo que hacen, me centro en mi trabajo y nada más.


  


  
    7
Como una sirena

  


  
    Josh

  


  Estoy sentado en la terraza de la casa y no dejo de pensar en esa chica, es como si tuviera su imagen implantada en mi mente, no sé ni de dónde es ni dónde vive, si será de la isla o estará de vacaciones, pero por la tarjeta que me dejó su amiga, porque imagino que debe de serlo, en esta discoteca podré encontrarla o al menos hallar alguna pista que me conduzca a ella.


  La tarjeta no es como los flyers que te reparten en la playa de las diferentes salas de fiesta que puedes encontrar por aquí, no, qué va, aquí pone club exclusivo, parece algo muy selecto, tendremos que averiguar de qué va este local, así que ya tengo plan para la noche.


  Me doy un chapuzón en la piscina, hago unos cuantos largos y algo de ejercicio. Jasper aún duerme, yo soy de dormir poco, porque en palacio tengo millones de obligaciones y siempre me levantan muy pronto, por lo que ya estoy habituado a no dormir.


  Esto es relajante, podría acostumbrarme a esta nueva vida demasiado rápido, lo malo… es que tendré que volver a mis responsabilidades y mi día a día de mierda en poco más de un año, y encima casarme con Kath, no es que no me guste, pero no está hecha para mí y, además, ella tampoco está enamorada. Vaya mierda de futuro nos espera, nos tenemos cariño, porque nos conocemos de siempre, aunque creo que a ella le gusta más mi hermano que yo, y lo malo es que las familias mandan, y como el que tiene que ser el puto rey soy yo…, pues nada, que se jodan mis sentimientos.


  Mis padres lo tenían claro desde que Kath nació, y yo supongo que siempre he crecido sabiendo que mi destino era acabar casado con ella, pero ¿y si no quiero eso? Joder, que me he acostado con muchas chicas, y a ella le ha dado igual, siempre me dice lo mismo: «Te entiendo, tienes necesidades, eres un chico, y no estamos enamorados». Se supone que algún día nos tenemos que casar, y a ella no le importa que tenga aventuras. Sé que ella se ve a escondidas con mi hermano, ¿me tendría que molestar? Quizá sí, por el contrario, no lo hace, seguramente estés flipando con todo esto. Cuando te imponen algo que no quieres pasan estas cosas y en el corazón no pueden mandar nuestros padres, aunque en mi caso es que pienso más con la polla, la verdad. Yo las aventuras las tengo para pasar un buen rato y nada más, sé que no me puedo enamorar, así que, ¿para qué intentarlo? No serviría de nada, pero sí me gusta tener mis momentos de pasión, como a todo el mundo, y los he tenido con muchas chicas, sobre todo, cuando se enteran de quién soy, es como si todas se murieran por meterse en mi cama. Esta vez estamos en otro país, la gente no me conoce, y quiero disfrutar de lo que es ser un humano normal, sin títulos, solo Josh, un chico del montón que ha venido a Ibiza a pasárselo de puta madre con su mejor amigo, no Josh Hataway, el príncipe de Nueva Zelanda, que pronto será el nuevo rey, ese no quiero ser porque es un pringao y no me gusta nada.


  Salgo de la piscina, porque ya estoy demasiado arrugado y veo a Jasper examinando, curioso, la tarjeta de ese club.


  —¿Qué pasa, tío? Joder, no sé cuánto he dormido, pero estoy como nuevo. ¿Este es nuestro plan para hoy? —dice enseñándome la tarjeta.


  —Sí, ¿por qué no? Quiero ver de nuevo a esa chica, no sé qué tiene que no dejo de pensar en ella. —Sonríe.


  —Love is in the air… nananana… —canturrea. ¿Amor?, si yo no sé qué es eso…


  —¿Qué dices? Sabes que no puedo permitirme ese lujo y, además, no la conozco, solo sé que está buena y me apetece divertirme.


  —Tiene novio, lo viste el otro día o al menos eso parecía, aunque no estaba claro del todo —me recuerda el muy capullo. Aunque en realidad eso nunca ha sido un problema para mí.


  —Eso es algo que no sabemos y, si lo tiene, no me importa, la verdad. Sabes que yo siempre gano.


  Es así. Siempre consigo lo que quiero, cueste lo que cueste, y esa chica tiene que terminar en mi cama, y luego a otra cosa, mariposa.


  —Ya veremos, me da a mí que esa es mucha mujer para ti, solo con ver con qué cara se quedó ese chico, sea su novio o no. Por otra parte, igual no eran novios si estaba con otra, pero, por como ella le jodió la noche, creo que es una guerrera, y no te lo pondrá fácil y ¿sabes qué creo también? —Lo observo muy atento, a ver cuál es la perla que suelta por su boca—. Que te vas a enamorar perdidamente de esa chica como un tonto.


  —Anda, fantasma… —¿Enamorarme yo?—. Pásame la toalla, que me seco, me cambio y nos vamos a comer por ahí.


  Nos dirigimos a un chiringuito de la playa y después descansamos un rato. Nos hemos ido a una muy chula, creo que se llama Cala Xarraca, se está muy tranquilo, como me gusta, con el mar en calma. Hemos disfrutado de unos mojitos y de hablar de nuestras vidas, pero la noche se acerca y tenemos que arreglarnos para ir al Wish.


  Cuando llegamos a la discoteca, alucinamos por lo que vemos, todo son parejas o grupos, la gente va vestida bastante ligera de ropa, sobre todo, las chicas. En la entrada hay dos porteros, uno me suena del grupo del otro día, nos mira por encima y nos deja pasar. Pagamos la entrada en una sala principal que hay nada mas acceder donde hay una chica que se ocupa de vender las entradas, una rubia muy mona y un poco más adelante está el guardarropa, donde hay una morena, también bastante guapa. Las luces son rojas y azules, aun así, está bastante oscuro. Es tarde, nos hemos entretenido entre la cena y demás, y la discoteca ya está llena.


  Entramos, y la gente está bailando, la música es sensual, una mezcla entre salsa y techno, no sé describir muy bien. Veo reservados ocupados por parejas que lo están dando todo y las barras están llenas a rebosar, será difícil encontrar a esa chica aquí esta noche.


  Nos hacemos con un rincón en la barra entre dos parejas y pedimos dos gin-tonics. Nos atiende la chica de la tarjeta. ¡Qué sorpresa! Al mirarme sonríe, pícara. He de decir que está muy buena también, la examino de arriba abajo y me fijo en que todas las camareras van muy muy ligeras de ropa, y los camareros también, van en ¿boxers? Giro a mi alrededor y flipo en colores, la pareja que está a mi derecha está comiéndose el uno al otro como si no hubiera un mañana, y juraría que él está metiéndole los dedos porque la mano está entre sus piernas y hacen movimientos extraños. Los de la izquierda tampoco tienen desperdicio; el tío está chupándole las tetas a su chica. ¿Esto qué es? Me giro hacia Jasper, sorprendido, y este no deja de vigilar a la pareja de su lado, que es la de la derecha.


  —Tío, no sé qué sitio es este, por lo que se ve aquí todo está permitido, qué guay. Me estoy poniendo malo con los de al lado, me dan ganas de preguntarles si puedo participar. —Qué cabrón, aunque, pensándolo bien, sería toda una experiencia.


  Me da por imaginar a esa chica en una situación así y unos celos tremendos se han apoderado de mi cordura. ¿Qué me pasa?, si no la conozco de nada. Estoy perdido en mis pensamientos, en mis celos o qué se yo, cuando la chica de la barra me toca el hombro y me señala un escenario. Se abren unas cortinas, y puedo ver la silueta de una chica bailando en una barra… Es impresionante, suena una música muy sexi, aunque no tanto como lo es ella, lleva un conjunto de lencería rojo. Se me seca la boca en cuanto la veo moverse así. Mirándola embobado, veo cómo otros tíos babosos la piropean intentando tocarla, pero no llegan. Observo cada movimiento, cada giro, cada gesto, es como una muñeca. En un momento dado sus ojos se clavan en los míos, y podría asegurar que saltan chispas, no sé por qué no puedo apartar la vista de ella.


  Unos chicos nos acechan a Jasper y a mí, doy un vistazo a mi alrededor y entonces soy consciente de todo lo que se cuece en este sitio. Hay parejas de chicos besándose y tocándose, parejas de chicas en la misma situación. Si sumo esto a lo que he visto en la barra creo que este local es para gente liberal.


  Me dirijo a Jasper, entre asustado y divertido, es una mezcla rara de sentimientos.


  —Oye, ¿te has dado cuenta de dónde estamos? —le grito al oído para que me escuche, ya que el ruido de la música no nos permite oírnos.


  —No, bueno, sí, no sé… —responde extrañado cuando se nos acerca una pareja de chicos.


  —Hola, os hemos visto en la barra hace un rato, ¿os apetece divertiros con nosotros?


  ¿Qué? Ni hablar, a mí me apetece divertirme con la que está encima de ese escenario.


  —Lo siento, pero no somos pareja. —Jasper abre los ojos con asombro, y creo que es en ese momento en el que comprende todo—. Nos gustan las chicas, no conocíamos el local. Pensábamos que era una discoteca normal, ya veo que es un… ¿local liberal? —pregunto sin ánimo de ofenderles. Ambos se miran y se ríen.


  —Exacto, lo siento, cariño, es que estás muy bueno y tu amigo también. Os hemos visto juntos y pensábamos que os gustaría la idea de intercambiar. No os preocupéis, que el dueño nunca ha echado a nadie, también hay gente que viene a divertirse sin venir en pareja, seguro que os lo pasáis bien. Nosotros vamos a bailar por allí, si os pensáis el probar algo nuevo, ya sabéis dónde estamos. —¿Algo nuevo? No, gracias.


  Cuando me giro ya no está la chica misteriosa, estamos decidiendo si nos vamos o no, y al final nos quedamos. Total, la música es buena, hemos pagado una entrada y el espectáculo es inmejorable. Después de su descanso, imagino, vuelve y de nuevo la miro como todo un tonto. ¿Qué tiene esta chica para que no pueda despegar la vista de ella?


  Alguien choca contra mí, me giro y lo veo a él, al novio o al amigo que se la quería tirar el otro día. Observo su cara y sus gestos, y me doy cuenta de que la contempla igual que yo, pero ella no nos hace caso a ninguno, aunque en un momento del baile juraría que me está mirando y me está sonriendo.


  Cuando termina con su baile, la veo bajar del escenario. Voy hacia ella, quiero conocerla, es como si lo necesitara.


  —Hola, perdona que te moleste, ¿puedo invitarte a una copa? —Se sorprende ante mi proposición.


  —Claro. —Me sonríe, y te puedo asegurar que toda ella es preciosa, comenzando por la curvatura de sus labios al sonreír—. Espero que a tu pareja no le importe.


  ¿Mi qué?


  —¿Te refieres a Jasper? —Me mira sorprendida, ahora es cuando se da cuenta de su error porque mi cara lo ha dicho todo. No la culpo, el local es quien habla por ella—. No, no es mi pareja. —Sonrío, está para comérsela, se ha puesto una bata tipo japonesa también roja—. Jasper es un amigo, pensábamos que era una discoteca normal.


  —En realidad, no dista mucho de una discoteca normal, lo único que tiene diferente es que en esta, lo que en otras hacen en los baños, lo hacen en la sala. Una vez que te acostumbras, ya ni lo ves. Por cierto, me llamo Lara. —Precioso nombre, como sus ojos, son verdes y me podría perder en ellos durante un buen rato.


  —Yo soy Josh, ¿vives aquí? Qué suerte, es un lugar genial —le digo sentándome con ella en un reservado. Hemos subido a uno que está separado de la sala, parece de esos tipo VIP.


  —Sí, vine hace un tiempo con unas amigas, una no se adaptó y volvió a su casa, yo y mi amiga Loren nos quedamos y trabajamos aquí. —Suena interesante.


  —¿Loren es la chica de pelo rizado? —Debe de ser la de la tarjeta.


  —No, esa es Alana, también somos muy amigas. Te he traído aquí porque estaremos más tranquilos, yo hoy salgo antes, y espero aquí a mis compañeros tomando unas copas y disfrutando de la música. Así no estoy en la sala con todas las parejas, ya me entiendes.


  —Claro, y ¿qué te trajo a Ibiza? —pregunto curioso.


  —Pues, si te digo la verdad, el ansia de libertad, esta isla tiene algo que no sé describir, es preciosa y además puedes sentirte libre. Trabajar aquí, aunque parezca algo indigno, me da la solvencia suficiente como para no estar llorándole a mis padres. Me gusta vivir aventuras y ser independiente. —Libertad, justo lo que yo he venido buscando, somos muy parecidos—. ¿Y a ti qué te ha traído a Ibiza?


  —Podríamos decir que lo mismo, la libertad, tengo un año para disfrutar de unas largas vacaciones, para viajar, y quiero aprovecharlo; vivir cosas que nunca he vivido y hacer cosas que nunca he hecho. Mi vida es bastante… intensa, podríamos decir. —Vuelve a sonreír, es una chica muy simpática y abierta.


  —Josh, tengo que ir a cambiarme de ropa, ¿me esperas aquí?


  No quiero que se cambie, tengo unas vistas increíbles, aunque, pensándolo mejor, todos tienen esas vistas, así que mejor que lo haga. La miro juguetón.


  —Claro, no me moveré.


  Aprovecho para mandarle un mensaje a Jasper al móvil, aunque la última vez que lo vi estaba en la barra con unas chicas divirtiéndose.


  
    Josh: 

  


  
    Tío, estoy con la chica misteriosa, nos vemos luego, creo que voy a aprovechar la noche. 

  


  En nada vuelve Lara, lleva un vestido negro de tirantes corto, muy corto, creo que, si mis padres la vieran, la tacharían de cualquier cosa, aunque mejor no pensar en ellos ahora mismo.


  Cuando vuelve trae dos copas, lo de ella no sé lo que es, lo mío es un gin-tonic. Nos las tomamos entre risas y nos vamos conociendo un poco más, no le miento en nada, aunque omito demasiado de mi vida. No me interesa que sepa quién soy, quiero que si me quiere conocer sea porque yo le he hecho gracia, no porque vea que vengo de buena familia y crea que puede sacar algo de todo esto. Acepto que me llames desconfiado, pero he aprendido mucho de las chicas en todo este tiempo, y todas buscaban lo mismo: la fama de salir con un príncipe.


  Cuando parece que por fin la tengo comiendo de mi mano, gracias a mi experiencia para el ligoteo, aparece la persona que menos me apetece ver en este momento. Se arrima a nosotros y la besa en los labios. Joder, vaya con el colega, no le ha importado absolutamente nada que esté conmigo y, claro, no puedo montar un numerito de chico celoso, porque solo estamos tomando una copa, conociéndonos.


  —Pol, él es Josh, está aquí de vacaciones; él es mi compañero y amigo —nos presenta, y yo le tiendo la mano, por cortesía más que por otra cosa. Mi cara debe de ser todo un poema.


  —Nena, te he visto bailando y le he pedido a Paolo salir antes hoy, ¿nos vamos a mi casa? Me has puesto malísimo, mucho más que antes, estabas guapísima con ese conjuntito rojo, solo pensaba en arrancártelo con la boca. —Ella me mira con cara de situación, y yo ardo de rabia. ¿De qué coño va? ¿Es que no ve que está conmigo? «Date el piro, imbécil».


  —Pol, estoy cansada, ¿otro día? —Claro, otro día o mejor otro año, otra década, otro siglo.


  —Vale, princesa, cuando tú quieras.


  Me echa un vistazo de reojo, la vuelve a besar, pero esta vez se recrea más y se marcha.


  —Lo siento, es que es muy impulsivo.


  Lo he comprobado, «princesa». Mi mente no deja de pensar en esa palabra, es simple y afectiva, aunque para mí significa mucho más.


  —No pasa nada. ¿Es tu novio?, no quiero incomodarlo. —No quiero, ¿no? Claro que quiero, ella es un reto, y yo nunca pierdo.


  —No…, bueno, tenemos una relación ¿abierta? No sé si se puede llamar relación, somos amigos con derecho, pero no tenemos exclusividad, cada uno puede hacer lo que quiera con quien quiera. —Ahora entiendo a la rubia del otro día. Joder, qué guay, aunque yo creo que no podría—. ¿Tú tienes novia o algo así?


  —No, nada de eso. —No le estoy mintiendo, no tengo novia ni nada parecido. Kath, hasta que no diga «sí, quiero», no es nada, no tenemos una relación, simplemente es mi prometida, ni siquiera nos hemos besado. Por lo que no se puede llamar relación, ¿no?—. Mientras pueda, me gusta ser libre. Oye ¿te apetece ir a algún sitio? Creo que mi amigo está entretenido, y he pensado que podríamos hacer algo para divertirnos.


  —De verdad que me gustaría, pero estoy muy cansada. Bailar en esa barra agota más de lo que crees y, además, tengo doloridas algunas zonas que ni creerías que pudieran doler. —Ahora solo pienso en besar y acariciar esas zonas.


  —Tengo una idea, déjame hacer una llamada, yo también estoy cansado y se me ha ocurrido algo con lo que podríamos disfrutar.


  Me mira, desconcertada; sí, efectivamente, no acepto un no por respuesta. Me gusta su compañía y no quiero que se vaya.


  Busco rápidamente en el móvil a una masajista, sé que es tarde, pero tengo algunos contactos y finalmente consigo lo que quiero.


  —Listo, nos vamos, he pedido un taxi, y si confías en mí te aseguro que no te arrepentirás. —Sorprendida, se ríe.


  —No sé si debería hacerlo. Me gusta tu sonrisa, por lo que voy a darte ese voto de confianza.


  La cojo de la mano y me encanta su tacto, es agradable. La llevo hacia fuera, se despide de sus amigas, y nos vamos.


  Entramos en el taxi, que se dirige a la casa que tengo alquilada. Cuando llegamos, ella se baja y parece ¿temerosa? Joder, que le he dicho que confíe en mí, no soy un depravado ni un violador. Julia, la chica que he contratado, ya está esperándonos con otra compañera. Ambas llevan pantalón y chaquetilla negros, con el logo de una rosa con las letras MJC, también han traído unas camillas plegables. Creo que en cuanto Lara ve a las chicas respira de nuevo con normalidad.


  —Oye, Lara, no soy un monstruo. Te he pedido que confíes en mí, solo déjate llevar. —Asiente, sigue asombrada.


  No he soltado su mano en todo el camino, me gusta, normalmente no suelo interactuar con ninguna chica, les entro, me las ligo, me las follo y hasta luego, pero ella es diferente, no sé lo que tiene, y no me estoy enamorando, ni lo pienses. No creo en ese ángel que tira flechas de amor, ni en el amor a primera vista, sin embargo, con ella todo es diferente, fluye solo, me siento extraño y a la vez feliz.


  Entramos todos en la casa, y ellas se instalan en el comedor, que es muy amplio. Les sugiero que mejor lo hagan en la zona de la piscina, hay una parte con el suelo de madera con unas vistas increíbles.


  Ellas se ponen allí, instalan las camillas, ponen unas toallas, incienso y unas velitas. Qué romántico. Yo, mientras, estoy ofreciéndole una copa, ella se conforma con un refresco.


  —Chicos, ya está todo listo —anuncia Julia—. Os dejo aquí unas toallas, necesitaremos que os quitéis la ropa para poder trabajar mejor. —Lara está alucinando.


  —Tranquila, yo iré primero y así después te puedes cambiar tranquilamente, además, ya he visto casi todo tu cuerpo, son masajistas, eso es todo.


  Sonríe, tierna, creo que es la única vez que se ha destensado un poco, se acaba de dar cuenta de que no soy un depravado, seguro.


  —¿Un masaje? Nunca me habían llevado a darme uno, no habían contratado a una masajista ni nada parecido para impresionarme, ¿es una nueva táctica para ligar? —Sonrío, pícaro.


  —No, pero ¿funciona? —Vuelvo a mirarla con cariño, algo que jamás he hecho con nadie.


  —No sé, vamos a darnos el masaje y después ya te lo diré. —Joder, cómo me pone lo mucho que me provoca.


  Me quito la ropa, enrosco una toalla en mis caderas, intento disimular mi miembro erguido y me voy afuera, me tumbo y la espero, no sin antes pedirle a Julia que sea suave con ella, le explico que es bailarina en barra y que tiene alguna zona dolorida. A los segundos aparece ella con una toalla enrollada por su cuerpo, cuando se tumba se la quita dejándolo desnudo junto al mío, únicamente tapado por una toalla que cubre nuestros traseros. Cómo me alegro de estar boca abajo, porque ahora mismo mi zona íntima es digna de admirar.


  Ambas chicas se ponen aceite en las manos y comienzan a masajear nuestros cuerpos, me pierdo en las sensaciones que me transmiten y en los gemidos que escucho de Lara, es tan sexi que podría follarla sin parar ahora mismo, encima de estas camillas, untada por todo el cuerpo con ese aceite. Qué coño, quiero ser yo el que la masajee, pero para un primer encuentro era demasiado. ¿Primer encuentro? Dios, estoy pensando en tener más, cuando se lo diga a Jasper va a alucinar.


  El masaje dura una hora, nos dejan la mar de relajados, por no decir que casi nos dormimos, entre el sobeteo, el incienso, la música relajante y todo el conjunto. Cuando terminan volvemos a la realidad, Lara está alucinando, y no entiendo el porqué.


  —Gracias, en serio, nunca habían hecho nada así por mí. ¿Cómo puedo recompensártelo?


  Uf, esa pregunta es mala, muy mala. Se me ocurren unas cuantas formas, con ella encima o con su boca abajo…


  —No tienes que hacerlo. —¿Qué digo?—. Lo necesitabas, me conformaré si otro día me dejas que quien te lo haga sea yo.


  —¿Esa es la única forma de pago? No sé si me tendré que convertir en morosa. —Comienza a reír, y esa risa es como música para mis oídos.


  —¿Quieres que te lleve a casa? —¿En serio la estoy echando?—. No quiero que te vayas, pero estás cansada, y nos acabamos de conocer. Me conformo con haberte visto casi desnuda. —Sonrío de nuevo, pícaro.


  —Tranquilo, pido un taxi, gracias por todo. Eres un chico sorprendente, me ha encantado todo esto.


  No sé si espera que la bese, y cuando lo voy a hacer se va a recoger sus cosas. ¿Me ha hecho la cobra? No, creo que ni se ha dado cuenta de que la iba a besar.


  Sale, y el taxi ya está esperándola. Nos despedimos con un abrazo, y la dejo marchar. ¿Cómo me he vuelto tan tonto? Solo puedo decirte que me he quedado mirando como un bobo el taxi marcharse, y soy tan sumamente gilipollas que ni le he pedido el teléfono, aunque siempre puedo volver a su trabajo.
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¿Qué me está pasando?

  


  
    Josh

  


  —¿Qué tal la noche con la morena? —Y dale, que no es morena.


  —Bien, muy bien, la verdad. Me gusta, es atrevida y tiene un punto chulo que me pone demasiado.


  —Reto cumplido, ya te la has follado. ¿Has pensado ya en nuestro próximo destino?


  Lo miro asombrado, no me extraña que piense así, pero ahora no quiero irme de esta isla ni apartarme de esa chica, necesito más y, aunque parezca mentira, no tengo esa necesidad tremenda de acostarme con ella a toda costa, quiero conocerla, pasar tiempo juntos, enamorarla… ¿En serio estoy pensando eso? Sería casi un suicidio para mí, no sé por qué ahora mismo ya no me importa. Creo que por ella estoy dispuesto a saltarme todas las reglas impuestas, incluso podría ir al mismísimo infierno y no me importaría en absoluto.


  —No, no hemos follado —comento de manera sarcástica y algo molesto. ¿Por quién me ha tomado?—. Creo que quiero quedarme por aquí un tiempo.


  Me observa con detenimiento y pone una mueca en su cara como torciendo el labio.


  —Estás pillado. Sabes que esa historia no podrá ser, porque para empezar no sabe quién eres ni lo que implica estar contigo. ¿Has pensado qué pasará si ella se enamora de ti? Porque ella querrá algo que nunca podrás darle. —Tiene razón, aunque no puedo pensar en eso ahora mismo.


  —No te montes películas, solo quiero pasármelo bien con ella sin presiones, quiero saber lo que es estar con alguien del sexo opuesto sin que espere riquezas y coronas, quiero compartir mi tiempo con una mujer a la que le interese por lo que ve, no por lo que soy. No es amor, es una amistad y si surge algo, pues ya se verá. Yo sé que no puedo fijarme en nadie ni aspirar a nada, aun así, este tiempo es para hacer lo que quiera, ¿no? Y ahora mismo lo que más quiero es conocerla.


  Sé que Jasper tiene razón, de todas formas, no hago daño a nadie solo por conocer a alguien.


  —Espero que esto no te estalle en la cara, porque te recuerdo que bastantes escándalos has montado ya en tu propio país, ¿qué crees que dirían tus padres si te vieran con una chica así? Tío, que baila medio desnuda en una discoteca donde la gente va a enrollarse libremente. De verdad que no te entiendo, esa chica no es buena influencia para ti, ya es suficiente lo que aguantan tus padres con las cosas que tú haces, con tus escapadas nocturnas, tus carreras… ¿En serio quieres ponerlos más a prueba?


  —Ellos no se van a enterar si nadie les va con el cuento, a ti te digo todo esto porque eres mi amigo. Entiéndeme, vivo bajo mucha presión. ¿Tú crees que yo quería mi vida? No, yo no quiero ser rey ni quise nunca ser príncipe. Yo quiero decidir por mí mismo y no puedo. Ahora tengo la oportunidad de hacer lo que quiera, de disfrutar de una vida que no es la mía, no le hago daño a nadie. —Cree que me ha dado fuerte, y yo opino que no es para tanto.


  —Tú mismo, tío, haz lo que quieras, pero yo no voy a estar persiguiendo a esa chica, ¿qué te parece si durante un tiempo cada uno va a lo suyo? Lo digo para darte tu espacio, es que no me apetece ir de aguantavelas, y además creo que ella se extrañará de que vaya contigo hasta a cagar.


  Tiene más razón que un santo. Puede estar bien, así puedo hacer cosas divertidas con ella, creo que es igual que yo, y tengo pensado algunos planes que creo que le pueden gustar.


  Paso el resto del día tomando el sol y descansando en la piscina de la casa, y cuando llega la noche nos vamos de fiesta, esta vez hemos decidido ir a Privilege. A Jasper la noche se le da de lujo y desaparece con una rubia. Yo aguardo hasta la hora que sale Lara de su trabajo y me voy directo a esperarla. Cuando sale estoy apoyado en un árbol y la veo del brazo de su amiga. Ella no me ve. De repente, llega el chico de ayer y la abraza por la espalda, ella se gira sonriendo y se besan. Mierda, ¿qué hago ahora? Creo que lo mejor es irme. En cuanto me giro escucho mi nombre.


  —Hola, ¿qué haces aquí?


  Lara se acerca a mí, está radiante, tiene unos ojos brillantes, y sus amigos nos miran muy atentos, en especial el cachas ese con el que va.


  —Pasaba por aquí y he pensado que quizá te apetecería dar un paseo. Podríamos ir a caminar por la orilla de la playa, no sé, no podía dejar de pensar en ti. —Quiero ser sincero con ella, porque el poco tiempo que pueda disfrutar a su lado me gustaría que fuera auténtico.


  —Claro, espera, voy a despedirme de mis amigos.


  La veo correr con unos tacones de infarto, en serio, no sé cómo las chicas pueden correr con eso, no tarda nada.


  —Qué rápida. ¿A dónde quieres ir? Creo que tú conoces mejores playas que yo, podemos ir en coche, lo tengo aquí.


  Le señalo el coche que he alquilado, y lo mira, creo que está asombrada. Es un deportivo verde metalizado, no es que me guste llamar la atención, es solo que soy un chulo y me gustan estos coches.


  —Vaya coche, ¿no había uno que cantara menos en la casa de alquiler? —Se ríe, de nuevo esa sonrisa que podría estar observando durante horas.


  —No, estaba entre este y uno naranja, pero creo que el verde pega más con tus ojos. —Se sonroja, no me lo creo, he conseguido callarla. Punto para mí.


  Entra en el coche y acaricia la tapicería admirando todo el interior. Arranco y me dejo guiar. Llegamos a una cala solitaria en la que hay dos chiringuitos, hay música rollo chill-out, y están rodeados de unas tumbonas estilo balines, me encanta.


  Paseo con ella por la orilla de la playa hablando de nuevo de lo que la ha llevado a tener ese trabajo, a bailar, lo que la une al cachas y después hablamos de las cosas que le gustan, cosas que me gustan a mí, lugares a donde queremos viajar, cosa que queremos hacer y las veces que nos hemos enamorado, que para ambos son las mismas, es decir, cero.


  La madrugada a su lado es muy amena, me sorprende que coincidimos bastante en gustos: le encanta bailar, como a mí; con el cachas solo busca divertirse, como yo con todas las chicas con las que he estado; su color favorito es el azul, como el mío, no cualquier azul, sino el azul cristalino que tiene el mar; le apasiona ver amanecer, a mí también me gusta mucho, aunque todavía no lo he hecho con la persona indicada. Ambos queremos viajar a Indonesia, queremos ser libres y no nos gustan las mentiras. Y quiero dejar claro que no le miento, solo omito mi título nobiliario, nada más; bueno, eso y un compromiso impuesto, pero no decirle algunas cosas no es mentir, ¿no? Lo pienso por un momento y la miro de nuevo. ¿Puede ser más perfecta? Yo creo que no.


  La música del chiringuito que tenemos al lado ha cambiado, ponen algo más movido, y ella se pone a bailar una canción en la orilla de la playa, es Shape of you, de Ed Sheeran. La observo, lleva un vestido blanco que le llega por la rodilla, tiene un escote en la espalda y es de tirantes, es sexi, toda ella desprende sensualidad y verla bailar es una delicia. De repente, me hace reír con sus movimientos y me tira agua con el pie. «Con que esas tenemos, ¿eh?». Pienso en barbaridades que podría hacerle por haberme tirado agua, como rebozarla en la arena y besarla sin parar, pero me contengo.


  La agarro de la cintura cogiéndola en brazos y echándola sobre mi espalda, como un saco de patatas, y salgo corriendo con ella a cuestas. Hemos dejado los zapatos en el coche, por lo que estamos descalzos en la arena, mojándonos los pies y picándonos el uno al otro. Es divertida, demasiado, sé que no debería ocultar quién soy, aun así, no puedo contarle la verdad. Creo que ella no querría estar conmigo si supiera quién soy. No se la ve la típica chica interesada en un príncipe, qué va, ella es toda una guerrera, se nota, y sé que cuando sepa quién soy esta conexión que tenemos, lo que sentimos, se apagará como la llama de una vela cuando la soplan, y todo esto se desvanecerá.


  —¿Tomamos algo en el chiringuito? —me propone irrumpiendo en mis pensamientos—. Esas tumbonas tienen buena pinta y cabemos los dos perfectamente.


  —Creo que ahora mismo si me tumbo en una de esas contigo no podré contenerme, eres demasiado apetecible. —Sale corriendo hacia una tumbona, ¿es que no me ha escuchado?


  —¿Vienes o qué? —me grita ya tumbada en una de esas increíbles camas blancas que hay repartidas estratégicamente por este lugar.


  Voy, pero me mantengo a una cierta distancia, prudente, cuando ella se sienta entre mis piernas, oteando al horizonte. Me acomodo y la dejo ahí, sin tocarnos, ambos estamos sentados. Quiero abrazarla, y no me atrevo, parece mentira que me corte tanto con ella. Entonces observo al punto exacto donde ella está mirando y es un momento más que mágico, está amaneciendo, y ya no puedo más, la abrazo levemente, y ella reclina su cabeza en mi pecho, es tan bonita que no puedo dejar de admirarla.


  —Es precioso, ¿ves?, hemos cumplido una de nuestras cosas favoritas, ver amanecer, aunque junto a alguien es mucho mejor que solo, ¿no crees? —lo dice con tanto cariño…


  ¿Cómo es posible que me embargue este sentimiento tan cálido? Es como si la conociera de siempre y a la vez es todo un misterio para mí.


  —Sí, es un momento insuperable. Oye, Lara, ¿qué días descansas? Me gustaría pasarlo contigo, podríamos ir a hacer snorkel o dar una vuelta con moto de agua, me gustaría hacer algo divertido.


  —Pues mañana justamente no trabajo, me gusta la idea, aunque tendría que llamar a Loren, había quedado con ella para hacer senderismo. Hay un lugar que se llama la Costa de Cristal, ¿lo conoces? —Niego con la cabeza—. Pues es chulísimo, nosotros hemos ido varias veces, es que con la gente que trabajo es como si fuéramos una familia, hacemos muchas cosas juntos, y había quedado con ellos, pero tu plan también me gusta.


  —Si quieres, y no te importa, podríamos ir con tus amigos, puedo decirle a Jasper que venga también, y ya quedaremos solos otro día. Total, tú trabajas de noche, podemos hacer estas cosas en cualquier momento.


  —Me parece estupendo, pues, en ese caso, deberíamos irnos, porque a las diez hay que estar en pie y son las seis y media, si no, vamos a estar muertos. —Creo que yo ya lo estoy un poco, me contengo, porque las ganas de estar con ella son más fuertes.


  Damos por finalizado el día, la llevo a su casa y yo me quedo en un hotel cerca, no tengo ganas de irme hasta casa para volver a venir en un rato. Cuando se baja del coche me invaden unas ganas tremendas de besarla, de nuevo me contengo. Ella se marcha con una sonrisa, y yo me quedo pensando en que tendré que conocer a todos sus compañeros, supongo que en calidad de amigo, claro, pero me da igual.


  Llamo a Jasper para contarle el plan, en cuanto le explico que incluye a todas las chicas guapas del club ni se lo piensa.


  Llegamos a las diez al lugar donde hemos quedado, que es en la churrería, y nos dirigimos a las playas de Comte, allí aparcamos los coches y vamos a su cala. Para llegar a ella hacemos todo un camino por un paisaje increíble, de fondo se ve una isla pequeña llamada isla de Bosch. Cuando por fin hemos llegado a la cala los chicos proponen alquilar unas motos e ir a un lugar llamado Cueva de los Piratas, nos explican que ahí siempre hacen fiestas con música electrónica y que seguro que lo pasaremos genial. Me pido conducir una moto, y Lara viene conmigo, mientras Jasper va en otra moto con su amiga Loren, una rubia explosiva y muy simpática.


  El día lo pasamos entre risas, bailes, diversión, y lo cierto es que todos los amigos de Lara son la caña, me encanta lo directos que son. Ojalá pudiera parecerme a la mitad de ellos, yo soy un rebelde, pero vivo en una jaula, no puedo ser lo que quiero; ellos, en el fondo, me dan mucha envidia. Veo cómo muchos les roban besos a las chicas, se lo pasan bien, yo solo observo, incluso Jasper ha besado a Loren. ¿Cuándo me he convertido en un moñas?


  Más tarde hemos reposado la comida y estamos en una cala tomando el sol todos juntos. De repente, una morena —Ashley, creo que se llama— saca unas botellas de una mochila que ha traído.


  —¡He traído un juego! ¿Os apetece participar? —Nos mira interrogante, no sé de qué va, pero no puede ser tan malo.


  —Claro, nos apuntamos. —Jasper se me adelanta, vamos a ver qué nos depara la tarde.


  —El juego es Adivina mi sabor, ¿habéis jugado alguna vez? —Ambos nos miramos y negamos con la cabeza—. Es sencillo, yo soy la capitana y elijo a una pareja, uno de los dos tiene que ponerse la bebida en una parte del cuerpo que salga en uno de estos papelitos. —Nos dice enseñándonos un bote lleno de papelitos doblados—. Y tiene que adivinar qué bebida es.


  —Suena interesante. —Sí, interesante es, pero no lo será tanto cuando tengan que probar otros tíos la bebida de Lara. ¿Esto son celos? Uf, qué mal estoy.


  Comienza el juego, y elige a Sheila y a Devon, sacan un papelito de una bolsa y pone cuello. Ashley le pone un poco de bebida en el cuello, y Devon lo chupa, da un lametazo y dice la bebida, lo ha acertado, por lo  que elige a la siguiente pareja, que es Alana y Jessy. Sacan el papel y les toca los labios, a ella le da a probar un chupito que se bebe y también acierta. Está divertido el juego. Luego Alana nos elige a Lara y a mí. El papelito dice ombligo, tengo que beber el chupito que han echado en esa zona de su cuerpo y creo que es la primera vez que voy a besar su piel. Me acerco a ella con cuidado de no chafarla, ella se ha tumbado, y yo chupo despacio, saboreando cada rincón de su ombligo, juraría que le he hecho cosquillas. Es tan suave, podría estar aquí una infinidad de tiempo, porque su cuerpo sabe de maravilla. Es licor de melocotón; dulce, como ella, y me encanta. A partir de ese momento ya no presto atención al juego, solo puedo pensar en repartir besos por todo el cuerpo de Lara, aunque, obviamente, tengo que contenerme.


  Cuando termina la ronda nos vamos todos a dar un chapuzón, los chicos, al menos, lo necesitamos porque nuestras banderas están por todo lo alto.


  El día termina, ha sido muy intenso, los amigos de Lara son gente maja, y hemos encajado bien con ellos, incluso el cachas, entiendo que a Lara le guste, pero no voy a cesar en mi empeño.
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Solo quiero conocerte

  


  
    Lara

  


  Ayer lo pasé estupendamente con todos mis amigos, Josh se ha sumado al grupo y, la verdad, me gusta, es un chico atento, cariñoso, cuidadoso y un poco cortado; esto último solo para lo que quiere. Me gusta su carácter, es soñador y le gusta disfrutar de cada instante. A veces me da la impresión de que esconde algo misterioso que no se atreve a contarme, pero no me importa, me gusta de todas formas. Es muy atractivo y está muy loco, desafía todas las leyes de la naturaleza, y al parecer se ha propuesto conquistarme, no tiene ni idea de que ya me ha vencido un poco.


  Cuando vino a buscarme la otra noche, y fuimos a la playa, hablamos de nuestras vidas. Normalmente no suele hacer todo lo que quiere porque sus padres son muy imperativos con él, ha decido hacer este viaje para encontrarse consigo mismo y disfrutar al máximo, sabe que, cuando vuelva de sus largas vacaciones, todo será bien distinto. Escucharlo hablar así me suena tanto a mi vida… Tenemos muchas cosas en común, y estar con él me hace sentir diferente, es como si nos conociéramos desde siempre. En cambio, su amigo Jasper es distinto; es atrevido y hace lo que quiere, en la playa ayer se lio con Loren sin miramiento alguno. Es guapo, sí, pero no tiene nada que envidiar a Josh.


  El detalle que tuvo conmigo el otro día cuando me llevó a su casa me dejó impresionada, después de un duro día de trabajo ese masaje me vino genial, nunca nadie había hecho algo así por mí. Los chicos siempre suelen querer acostarse conmigo sin más, y que Josh fuera tan cuidadoso me dejó noqueada, estoy segura de que es un chico al que vale la pena conocer. Veo cómo se contiene conmigo, y eso me halaga y me sorprende a partes iguales. También me decepciona, no lo voy a negar, pues estoy deseando que me bese. No quiero ser yo la lanzada, ya me entiendes. Ayer, cuando le tocó beber de mi ombligo, me hizo muchas cosquillas con su barba de tres días, por cierto, le sienta de muerte. El roce de su lengua en mi piel era tan sensual y me estaba poniendo tanto que solo de pensar lo que podría hacerme en otras partes del cuerpo me derrito.


  Esta tarde hemos quedado, vamos a ir a un mercadillo hippie. Me gustan esos lugares y quiero ir a comprarme unas cosillas, él se ha empeñado en venir conmigo, y yo no podía negarme.


  Me visto con un tejano muy corto algo rasgado, un top negro y me dejo el pelo suelto, me maquillo ligeramente, y ya estoy lista, cuando salgo Loren está sentada en la mesa y me mira con una sonrisilla malvada.


  —Has cambiado a Pol por el morenazo, ¿no? Joder, tía, qué bien lo pasé ayer. Su amigo es pura dinamita, baby. ¿De dónde han salido esos dos portentos?


  Me quedo reflexionando sobre que, en realidad, no hemos hablado de eso, no sé de dónde es, español no, seguro, aunque lo habla muy bien.


  —La verdad, lo ignoro. —Loren me mira divertida—. ¿Qué? No ha salido el tema. Solo sé que está de vacaciones, así que no te hagas ilusiones, porque en un tiempo se irán. Yo pienso divertirme, como siempre, si quiere venir conmigo a donde yo vaya, genial y, si no, ya sabes. —Ríe de nuevo.


  —Sí, ya sé; a otra cosa, mariposa. No sé, chica, siempre has tenido tantas historias…, y con él te veo tan distinta… Por cierto, ayer me dijo Iván que mañana coméis juntos. Alucino contigo, los tienes haciendo cola. —Vuelve a reír, mira que es mala.


  —Oye, no te pases, Iván es solo un amigo, me ha pedido que pose para él, ya sabes que es ilustrador, quiere optar para un puesto de trabajo en una empresa bastante importante y le han pedido unos bocetos de no sé qué. Bueno, entre ellos quieren ver un dibujo de un desnudo femenino, y me lo pidió a mí. Es algo artístico, no te montes historias.


  —Pues tú dirás lo que quieras, pero yo al pelirrojo friki le hacía de modelo y de algo más, está cañón. No sé cómo tú no quieres nada con él, como tú eres.


  Nunca podría verlo de esa forma, Iván es diferente, es lanzado cuando quiere y con quien quiere, aunque, a diferencia del resto de chicos del grupo, él no es un salido. Tuvo una relación que le salió rana y decidió no enfrascarse en más aventuras amorosas. Además, está centrado en sus dibujos, en sus cómics. Trabaja con nosotros para ganar dinero y poder cumplir sus sueños.


  —Tú le harías un favor a cualquiera que tuviera un pene y fuera guapo. —Ambas nos reímos, lo digo con cariño y no para ofenderla, lo sabe—. En serio, Iván es un buen chico, y solo somos amigos.


  En ese momento escucho un claxon, me asomo, y ahí está ese coche que no pasa desapercibido, me encanta. Me despido de Loren con un beso en los labios, porque nos hemos habituado a saludarnos todos así, y me voy corriendo como si mi casa ardiera, aunque la que arde soy yo por ver a Josh. Cuando bajo está apoyado en el coche, lleva un pantalón de cuadros y una camisa de lino blanca, muy ibicenca, me gusta. Tiene mucho estilo vistiendo, y la ropa parece que se la diseñen especialmente para él, todo le sienta de muerte.


  —¿Preparado para la aventura? —le pregunto con mi mejor sonrisa de niña buena.


  —Miedo me das, pero sí, contigo iría hasta el fin del mundo y, si es necesario, dos veces.


  Vaya, qué romántico.


  —De momento me conformo con ir al mercadillo de Es Canar, ya verás, te gustará, está lleno de paraditas y hay de todo: bisutería, ropa, objetos de decoración, mucha artesanía… Yo suelo ir muchas veces con mi amigo Iván, ya te lo presentaré un día, es muy majo.


  Su gesto se vuelve raro. ¿Celoso? Al parecer le gusto tanto como me gusta él a mí, aunque sigue reprimiendo sus sentimientos, quizá necesite ayuda para expresarlos.


  —¿Es tan amigo como Pol? —Me ha dejado sin palabras, hasta ahora no habíamos hablado del tema—. No te molestes, ¿vale? Verás, ayer lo pasé muy bien, demasiado. —Es evidente que se debate en una lucha interna por decirme lo que piensa, y yo lo miro atentamente. Estamos solos en el coche, él conduce, y estamos llegando a nuestro destino. Está tan concentrado pensando en lo que quiere decir que resulta adorable y tremendamente sexi—. Lara, me gustas mucho, la verdad, nunca me he sentido con nadie como contigo, ni le he dicho a nadie lo que te digo a ti, y antes de hacer algo de lo que me pueda arrepentir después quiero saber qué es lo que puedo esperar de nosotros. —¡Guau! ¿Ha dicho nosotros?


  En este momento aparca el coche y baja para abrir mi puerta, yo estoy como en una nube.


  No quería tener una relación, porque Pol me la pidió y lo tenía claro, sin embargo, Josh tiene algo que me hace creer en un posible nosotros, y no sé si quiero descubrirlo, aunque realmente me tienta demasiado.


  —Pol… —pronuncio mirándolo a los ojos y él hace lo mismo conmigo—. Está claro que lo que nos une es más que una amistad, pero es solo ocasional, cada uno ha sido siempre libre de hacer y deshacer a sus anchas. Hace poco me pidió tener algo serio, y me negué. No es lo que quiero o al menos no es lo que mi corazón me dicta. —Parece que lo entiende, me sonríe y mis miedos por la reacción que pudiera tener con respecto a la relación que tengo con Pol se esfuman.


  —Yo también he tenido muchos líos con chicas, no han durado demasiado, ninguna nunca me ha llenado lo suficiente como para querer nada con nadie, sin embargo, tú eres diferente; eres divertida, risueña, no te importan las apariencias, eres auténtica y apasionada, eres libre, y eso me encanta, tú me encantas, y no quiero perder el tiempo que tengo aquí contigo. Es por eso que me gustaría pasar más tiempo juntos, no te pido una relación seria, solo una oportunidad de conocernos y ver si las cosas nos pueden ir bien juntos.


  Lo pienso por unos minutos y claro que puedo, de hecho, es lo que quiero. Él es un chico atento, detallista, cuidadoso, divertido, atrevido, un poco chulo y hasta podría decir misterioso, y eso me encanta, sin contar con que está buenísimo, claro. Por un momento el miedo se apodera de mí y no soy capaz de decirle nada, comienzo a caminar en dirección al mercadillo, y él me sigue como si esa conversación no hubiera existido; respeta mi silencio, y eso me calma.


  Cerca del mercadillo hay una fiesta, es la típica en la playa donde todos van vestidos de blanco, suena la música y la gente se lo pasa bien. Él me mira y tira de mi brazo para integrarnos en ella, mi atuendo no pega nada y destaco entre todos, aunque a él parece divertirle. Se pone a bailar conmigo igualmente sin importarle nada. La canción que suena es de Abraham Mateo, me gusta mucho, habla de un amor que era épico, una relación perfecta, pero que se ha roto. La melodía es lenta y noto cómo Josh pone su mano en mi cintura moviendo las caderas al compás de la música. Yo me dejo llevar por el momento y solo puedo mirarlo como una boba, le cojo la mano y me acerco a él dándole un suave beso en los labios a modo de respuesta a su anterior propuesta. Cuando nos separamos veo una hermosa sonrisa en su cara. Siento que esto es el principio de algo importante y no sé qué siento exactamente: ¿mariposas en el estómago o un miedo profundo al fracaso? No lo sé, ahora mismo quiero arriesgarme y descubrirlo.


  Pasamos la tarde paseando como una pareja más, cogidos de la mano, y parece como si lleváramos años juntos. Es magnifico compartir con alguien risas, sueños, deseos o simplemente el tiempo. La tarde pasa tan deprisa que cuando llega el momento de despedirnos no quiero. Nos hemos robado besos furtivos, pero el deseo que sentimos es tan intenso que no creo que pueda soportarlo mucho tiempo.


  Josh me acompaña a casa, me espera mientras me cambio para llevarme al trabajo, y en ese momento salen de la habitación de Loren ella y Jasper. Creía que no había nadie. Ellos chocan la mano a modo de saludo, y hacen planes para la noche. Nosotras tenemos que trabajar, y mi mente comienza a imaginar una vida perfecta, con un chico ideal, donde nuestros amigos también tienen una relación, y los cuatro somos la mar de felices. Nunca me había sentido así de ilusionada y, aunque una parte de mí —llamémosle el demonio que habita en nuestro interior— se me aparece al lado de mi cara ante el espejo mientras me maquillo, vestida como yo, pero en pequeño, diciéndome: «Lara, despierta, no existe un amor ideal, la vida no es perfecta»; yo quiero ignorarla porque estoy feliz, y por una vez diría que incluso enamorada.


  Vamos al trabajo los cuatro en el coche de Josh, Loren flipa en colores, yo estoy en el séptimo cielo, y Jasper no deja de tontear con mi amiga.


  Cuando llegamos, Pol está en la puerta apoyado en la moto, discutiendo con Carmen, cómo no. Cuando veo cómo ella fija sus ojos en nosotros, observa cómo Josh me besa antes de marcharse y le hace un gesto a Pol para que nos vea; después le hace un corte de manga y se ríe en su cara. Él me mira, destrozado. Mierda, la he cagado, pero ¿qué puedo hacer? Uno no puede mandar en su corazón.


  Corro tras él, y veo cómo Josh me mira, sé que le molestará, pero ante todo somos amigos y necesito que eso siga siendo así. Nada, me es imposible hablar con él, se ha ido como alma que lleva el diablo, y yo me siento la peor amiga de la faz de la tierra.


  Tengo que bailar esta noche y necesito estar concentrada si no quiero caerme de la barra. Estoy cambiándome de ropa cuando entra Carmen al vestuario.


  —Muy guapo tu chico y vaya cochazo —lo dice con cierto recochineo. ¿Qué se cree? ¿Que nos vamos a hacer amigas?, pues no.


  —Es solo un amigo, como lo es Pol. —Se pone de nuevo a la defensiva, bien, es lo que quería, conmigo no se juega—. Si me perdonas, tengo que salir a bailar en un rato y quiero hablar con él antes.


  Y la dejo en el vestuario maldiciéndome, sé que probablemente no hable con él, porque estaba dolido. Soy consciente de que debería haberle contado lo de Josh, pero es que no he tenido tiempo, todo ha surgido así, solo.


  Estoy triste, no quiero perderlo, él me importa. Quedan quince minutos para que tenga que salir a bailar cuando Paolo me encuentra con la mirada perdida sumida en mis pensamientos al borde del llanto.


  —Lara, bella, ¿qué pasa? —me pregunta preocupado.


  —Nada, que la he cagado con Pol. Quería hablar con él, pero está molesto y no sé qué hacer.


  —Dale tiempo, es impulsivo, aun así, es un buen chico, seguro que se le pasará —intenta animarme, y en esos momentos aparece Iván.


  —Lara, ¿podemos hablar? —Asiento, y Paolo se marcha a su despacho para ver cómo van las salas.


  —Sé lo que me vas a decir, que soy una idiota y que tendría que haber hablado con Pol. No sé qué me pasa con Josh, es como si conectáramos al cien por cien. Sabes que no tenía pensado enamorarme, pero ha pasado sin más, no lo he podido evitar.


  —Lara, echa el freno, solo quería hablar de lo de mañana, aunque ahora entiendo muchas cosas. Vale, Pol se ha mosqueado, ¿y qué? Él se acuesta con todas las tías que quiere, y me consta que estando contigo también lo ha hecho porque ambos teníais libertad. Te pidió exclusividad, le dijiste que no y ya está. ¿Dónde está el problema? Que tú conozcas a otra persona a él no le tiene que molestar. Si tienes claros tus sentimientos podrías habérselo dicho, pero no es culpa de nadie. Tú no sabías que él te estaba esperando hoy. Las cosas han surgido así y tampoco os habéis visto antes para que hablarais, no te rayes.


  Joder, qué fácil lo ve él y cómo lo soluciona todo en un momento. Tiene toda la razón, no he tenido tiempo de hablar con Pol antes porque no hemos coincidido.


  —Gracias, de verdad, eres un gran amigo, y lo de mañana no te preocupes que sigue en pie.


  —Perfecto, pues me voy a la barra. Cuando hagas el descanso le digo que venga a hablar contigo y listo, descuida.


  —Eres el mejor amigo del mundo mundial, te quiero. —Le doy un besazo en la mejilla y me voy a bailar.


  Iván ha conseguido devolverme esa sonrisa que se había fugado de mi cara y la noche transcurre sin incidentes. Cuando hago el descanso, Pol sale tras de mí y me pongo nerviosa solo de imaginarme que discutiremos, pero en realidad me sorprende.


  —Perdóname por haberme enfadado así, no tenía ningún derecho, es que Carmen saca lo peor de mí —comenta arrepentido—. Estaba en la entrada esperándote, cuando ella ha dicho algunas cosas que no me han gustado. Hemos discutido porque le he dicho que estaba enamorado de ti, y ella me ha respondido que soy un tonto porque tú no lo estás de mí y ella sí, que no la valoraba, y que tú te ibas con cualquiera. Entonces has aparecido con Josh, os habéis besado y… el resto ya lo has visto. Ella se ha sentido triunfadora, y me ha fastidiado. —Lo miro triste, es un gran chico, de verdad que lo es, solo que no puedo corresponderle. Lo conozco y sé que me acabaría engañando con el tiempo, porque él es así, no sabe mantenerla dentro de la bragueta, y yo no quiero solo diversión, quiero otras cosas. Bueno, lo cierto es que yo no quería nada, sin embargo, Josh parece que ha traído unas nuevas necesidades a mi vida, y con él lo quiero todo sin entender todavía muy bien el porqué.


  »Lara, sé que el otro día me dejaste las cosas claras, y no te juzgo, es solo que pensaba que él era una historia de tantas. Hoy he visto cómo lo has mirado y me he dado cuenta de que por él sientes algo de verdad, y simplemente me ha jodido porque me dijiste que no querías una relación.


  —Lo sé y era verdad, no estaba planteándome nada con nadie, sabes cómo soy; un alma libre, no me gustan las ataduras ni me van las etiquetas. Sin embargo, ha aparecido Josh y lo ha trastocado todo. No entiendo muy bien qué ha pasado, pero tengo una necesidad de estar con él como no la he tenido nunca con nadie. No sé si es amor, ya que nunca me he enamorado, aun así, quiero descubrirlo.


  »No quiero perderte, te quiero. Siento que te hayas enterado así, yo quería explicártelo. No sé lo que me deparará la vida con él, pues está aquí de vacaciones, pero quiero descubrirlo. Deseo arriesgarme porque tiene algo que no tienen los demás. —Sonríe, apenado.


  —Lara, yo te quiero y, mientras tú seas feliz, yo también lo seré. Sé cómo soy y seguramente lo nuestro no hubiera durado. Te mereces a un chico como él, solo espero que no te haga daño y que sigamos siendo amigos. Lo siento por lo de Carmen, es que me saca de quicio.


  La susodicha se acerca y quiero venganza. Le hago una señal a Pol, que se da cuenta de lo que ocurre. Entonces, me coge de la mano y me arrastra detrás de unas cortinas para que ella nos vea. Cuando se acerca a donde estamos, nos besamos. Al abrirla ella se queda ahí parada con los brazos en jarras y una mirada de odio infernal. Que se joda, por querer putear nuestra amistad, ya se lo explicaré después a Josh, espero que no le moleste.


  La noche termina, y todos estamos de buen humor, menos Carmen, que nos observa desde la distancia. Pol la mira y le hace una peineta con el dedo, son como unos críos. Fíjate que yo creo que en algún momento volverán a estar juntos, porque, como dice el refrán, los que se pelean se desean, y estos dos se tienen muchas ganas, aunque él lo niegue.


  Cuando salimos me encuentro a Josh, como siempre, apoyado en el coche junto a Jasper, que ha venido a por Loren. Cuando llego a su altura me estrecha entre sus brazos y me besa con mucha pasión. Madre mía, acaba de incendiar mi cuerpo entero.


  Nos despedimos de ellos, y me lleva a su casa. Supongo que tiene tantas ganas como yo, aunque estoy bastante dolorida de la barra. El baile es divertido, sensual y mola mucho, pero te deja hecha polvo, cansada y con las piernas como un cromo.


  Cuando entramos, Josh me ofrece un plan muy tranquilo; desayuno, una peli y descansar. ¿En serio? Aunque, pensándolo bien, estoy infinitamente cansada, no es mal plan, así que acepto encantada. Desayunamos tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón, zumo de naranja natural y poco más. La película que pone es Street dance, me encanta, trata de guerras de baile callejero, y también hay una parte romántica. Se sienta en el sofá, y yo me tumbo recostada en él. Sus manos acarician todo mi cuerpo, empiezan por mis brazos, siguen por mi espalda, donde se entretienen bastante, y terminan en mis piernas, Dios, es tan placentero.


  Estamos viendo la película tan tranquilamente cuando, de repente y sin venir a cuento, me muerde el lóbulo de la oreja, y mi acto reflejo del susto que me ha dado es darle una torta bastante sonora.


  —¡Au! Joder, cómo te las gastas, que era una broma. Pensaba que te habías dormido. —Me tapo la boca, avergonzada. ¿En serio le he dado un bofetón?


  —Perdona, perdona, perdona. Ha sido un acto reflejo, lo juro, es que me has asustado.


  —Pues ahora pagarás las consecuencias.


  Y se pone a hacerme cosquillas. ¿Cómo sabrá donde tengo tantas? Me da un ataque de risa y me subo a horcajadas en sus rodillas, no puedo parar de reírme e intento hacérselas yo a él, por los costados, donde me las hace él a mí, y sí, surte efecto, porque él también está desternillándose. Nos reímos tanto por el ataque de cosquillas mutuo que estamos padeciendo que nos caemos del sofá quedando yo encima de él, y de repente los besos que nos habíamos dado no son nada en comparación con los que aparecen en este instante. Dejamos de prestar atención a la película y nos metemos de lleno en una propia. Sus manos se deslizan por mi espalda hasta llegar a mi trasero, y cuando llega a mi entrepierna doy un respingo, tengo la zona un pelín delicada, y él lo nota.


  —¿Te duele? —me pregunta preocupado.


  —Un poco, bailar en barra tiene ciertos inconvenientes, aunque es muy sexi.


  —Sí, lo es, pero yo tengo la solución perfecta.


  Acto seguido me coge en brazos y me lleva hasta la que creo que será su habitación, es enorme, tiene unas ventanas por las que entran ya los rayos de sol y desde ellas se puede disfrutar de unas vistas impresionantes. Me tumba en la cama y me quita la ropa con cuidado, yo a él le quito la suya con celeridad, es que no puedo contenerme. Ayer, en la playa, ya no podía apartar mi vista de su cuerpo, es un adonis. Ahora, en la intimidad, puedo tocarlo, y no tiene desperdicio alguno. Acaricio la forma de su abdomen, es perfecta, una tableta en toda regla, y sus pectorales, tan marcados… Este no debe de salir mucho del gimnasio, se nota que se cuida.


  Él acaricia todo mi cuerpo y se va al baño a buscar algo, cuando vuelve me pide que me gire. Noto cómo un aceite cae sobre mi cuerpo, está frío, pero es muy llevadero. Cuando sus manos se posan en mi espalda van haciendo un masaje perfecto, sensual, nada que ver con el del otro día, porque a la par que descienden sus manos por todo mi cuerpo va depositando besos suaves, cierro los ojos y disfruto del placer de lo que me hace sentir. Nunca en mi vida un chico me había dado un masaje, así, como preludio de un juego sexual, y he de decir que me está gustando tanto que podría llegar al éxtasis solo con esto.


  Se va echando más aceite en las manos y estas se deslizan poco a poco por mis piernas, llegando a la zona donde tengo rozaduras y, de una manera muy cuidadosa y suave, traza circulitos y va depositando besos. Dios, me encanta, está muy cerca de mi zona prohibida, pero a él le doy acceso. Las entreabro, y él me mira y sonríe. Le gusta lo que ve, y yo estoy ardiendo, soy un incendio descontrolado ahora mismo, espero que la casa esté asegurada porque no respondo de mis actos. Sus dedos acarician mis pliegues y se cuelan poco a poco por ellos hasta alcanzar mi botón mágico, gimo de placer, y él lo hace conmigo. Me besa con pasión mientras sigue con esas caricias que son dinamita en mi cuerpo, nuestros besos se convierten en ardientes, pasionales, su lengua se entremezcla con la mía y pierdo toda la razón. En un momento dado deja de contenerse y se pone sobre mí. Sus manos acarician mis pechos y roza su sexo contra el mío, y qué sexo. ¡Madre mía! Está muy bien dotado, por suerte para mí. Estamos los dos tremendamente calientes, ya no podemos más, y él se pone un preservativo y me penetra tan fuerte que casi llego al orgasmo en ese mismo instante, aunque no le cuesta nada hacerme llegar, cuando ve que yo ya lo he alcanzado acelera sus movimientos haciendo que mis gemidos se eleven todavía más. Menos mal que estamos solos, al poco él se tensa y gime de puro placer. Cuando ha acabado, me besa con mucho cariño.


  —¿Estás bien? Me daba miedo hacerte daño. —Lo miro con una sonrisa que llega de punta a punta de mis orejas.


  —No podría estar mejor, gracias por el masaje, me ha encantado. —Sonríe.


  —¿Solo el masaje? —Me río y me muerdo el labio.


  —Puede que también me haya gustado el resto, pero no sé, creo que tendremos que repetirlo sin masaje para comprobarlo bien.


  En ese momento vuelve a besarme y, como si mis deseos fueran órdenes para él, vuelve a hacerme el amor como nunca antes me lo habían hecho. No sé si la perspectiva de estar enamorada de alguien hace que esas relaciones sexuales sean distintas, solo sé que con él, ahora mismo, lo quiero todo.


  


  
    10
Un viaje improvisado

  


  
    Lara

  


  El tiempo ha ido pasando y lo mío con Josh se ha ido afianzando de una manera que ni yo misma me creo. Hablamos de muchas cosas, de entre ellas mi trabajo y mis amigos porque para mí es importante que me acepte tal y como soy, sin mentiras ni secretos. Me sorprende que no le importe que sea bailarina de un local liberal ni que tenga ciertas confianzas con mis amigos, como besarnos en los labios; son picos, no hay nada más, entre las chicas también nos los damos, para mí es algo normal. Acepta mi amistad con Pol y lo que nos une y también la relación tan buena que tengo con Iván, se lleva muy bien con ellos, y podemos decir que todos somos una gran piña.


  Faltan dos días para que coja vacaciones y me ha dicho que me va a preparar una sorpresa. Llevamos siete meses juntos y te puedo decir que en todo este tiempo hemos compartido muchísimas cosas. Es un chico divertido y algo loco, como yo. Su amigo Jasper es más contenido, no sé qué le pasa conmigo, al principio todo era genial, pero desde hace una semana su actitud ha cambiado con respecto a mí, es como si estuviera celoso de nuestra relación y no entiendo por qué. Josh hace planes de futuro conmigo, y a Jasper no le gustan, es como si creyera fervientemente que yo era una aventurilla de verano y ahora se esté dando cuenta de que eso no es así, de que lo nuestro es un amor de verdad.


  Las cosas en el club van muy bien. Paolo hizo un viaje y me dejó a cargo de todo, tiene mucha confianza en mí y la verdad es que me siento halagada. Hace un tiempo descubrimos la sala azul, de nuevo nos tocó estar en ella a Iván y a mí. Es una sala sin igual, está toda a oscuras y en ella hay reservados desde los que la gente se puede sentar a ver un espectáculo que no es para todos los gustos. En la sala hay un escenario donde se practica sexo en directo, y la gente de los reservados son los espectadores. Al estar todo a oscuras no se sabe si hacen algo más que observar. Nosotros simplemente estábamos tras la barra sirviendo copas. Ahora sí, a esa sala no entra cualquiera, ya que el precio de la entrada es aparte y barato no es.


  Cuando salimos de la sala, Pol estuvo riéndose de Iván tres días, decía que no entendía cómo después de estar allí no tenía ganas de follar, pero Iván solo se limitaba a decirle que él no era un depravado y que no había ido a esa sala a ver el espectáculo, sino a poner copas.


  Estamos tan habituados a este trabajo que, sinceramente, nos centramos en lo nuestro y no vemos lo que hacen los demás, eso es más de los primeros días, porque la curiosidad te puede.


  Esta noche no trabajamos y hemos decidido salir por Portinax, Josh nos invita a todos a una fiesta en barco, yo a veces me pregunto cómo tiene tanto dinero, por lo visto sus padres tienen unas cuantas empresas, y él dispone de los fondos, ya que cuando termine las vacaciones tendrá que llevarlas él. Eso no me importa, la verdad, lo que sí me preocupa son sus vacaciones, porque estamos muy bien, y no quiero pensar en cómo lo llevaremos cuando lleguen a su fin. Me ha dicho que es de Oceanía, y eso está muy lejos, mejor no lo pienso.


  Estamos bailando cuando Josh me coge de la cintura y me lleva a la barra, pide un ron con cola para él y un mojito de fresa para mí, y me mira profundamente.


  —Indonesia —me dice y me enseña dos billetes de avión.


  —¿Estás loco? ¿Esto es en serio? —Sonríe de esa manera que tan loca me vuelve.


  —No, cariño, son dos billetes de avión de mentira. Era solo para ver qué cara ponías. —Me sorprendo ante tal osadía.


  —Qué tonto eres. —Me vuelvo hacia su sonrisa con una cara de tonta que ni te imaginas.


  —Salimos mañana, eso sí… —Voy a decirle que no puedo, pero me corta—. Ya está todo arreglado con Paolo, no te preocupes por nada, solo has de estar lista a las seis de la tarde. Tienes tiempo para hacer las maletas. Nos vamos dos semanas a Bali y otras dos a Isla de Java.


  —Lo tienes todo planeado, vaya…


  —Claro, ya sabes que yo tengo que planificarlo siempre todo; además, quería hacer algo especial contigo, este tiempo que llevamos juntos ha sido genial, y sé que te preocupa que mis vacaciones están a punto de terminar, no creas que no me he dado cuenta. Por eso quiero darte todo lo que te mereces y este viaje es uno de los primeros regalos que estoy dispuesto a ofrecerte.


  —¿Te he dicho cuánto te quiero? —Sonríe, lo cierto es que nunca he querido a nadie tanto como lo quiero a él, asusta, pero a la vez me encanta.


  —Sé cuánto me quieres, porque yo a ti te quiero tanto o más, y no te preocupes por lo nuestro ni por mis vacaciones, disfruta de cada momento y ya está.


  Eso es lo que intento, aunque las chicas no podemos evitar preocuparnos todo el tiempo, y yo más, porque no quería enamorarme y ahora ya no tengo remedio, me siento como en una nube cuando estoy con Josh y sin él moriría.


  Ha llegado el día y después de viajar con cuatro maletas gigantes, porque evidentemente me voy un mes y necesito ropa, mucha ropa, entramos en el avión. Ya hemos facturado todo y el embarque lo hemos hecho con éxito. Lo que realmente me sorprende es que los billetes son para primera clase, no me había fijado. Estoy algo preocupada porque Jasper y él han discutido esta mañana, y no sé si debo meterme.


  —¿Te pasa algo? Llevas todo el día un poco rara. —Oh, oh. Demasiado tarde. No quiero engañarlo, podría inventarme que me da miedo volar, sin embargo, detesto las mentiras.


  —Es que te he visto discutir con Jasper, ¿es por mí? Es que lleva un tiempo raro conmigo, no sé por qué no le gusto.


  Pone su mano en mi rodilla y con la otra gira mi cara hasta dejar mis ojos a la altura de los suyos. Me acaricia la mejilla y a mí se me escapa una lágrima. Odio pensar que discutan por mí y temo que su amigo le diga algo que provoque que me deje.


  —No tienes que preocuparte por nada, cariño, Jasper es cabezota, cree que tiene razón en muchas cosas y se preocupa por otras, pero desde hace un tiempo mi vida ha cambiado y he descubierto que soy feliz. No te preocupes por eso. —Noto que hay algo que me oculta, aun así, parece sincero, ya me lo contará, no quiero presionarlo.


  Cuando llegamos al hotel todo es increíble, nos hospedamos en una casita como hecha de caña, con una cama enorme y unas vistas fabulosas a una playa de arena blanca de ensueño, parece privada. El chico del servicio de habitaciones nos explica que la playa que da delante de nuestra casita solo la disfrutaremos nosotros, y yo ni me lo creo, no sé cuánto se habrá gastado en este viaje, pero esta casita, en este hotel, con esta playa valdrá una fortuna.


  Dejamos las cosas y, tras ducharnos juntos y hacer el amor tanto en la ducha como en la cama, nos vamos, queremos recorrer el lugar donde estamos, y Josh ha alquilado un quad. Me encanta, me gusta abrazarlo y sentirme resguardada por su cuerpo. Todo lo que vemos es una maravilla de la naturaleza: las playas, los bosques, algunos templos, los animales e incluso la ciudad. En nuestro paseo descubrimos un puente de piedra sobre el mar, con un acantilado increíble. A Josh le vuelve loco, me dice que tenemos que visitarlo un día y saltar juntos desde allí al mar. Esas locuras son típicas de él, y yo le sigo porque en cierto modo a mí también me gustan. Saltar desde ese puente debe de ser una pasada.


  La noche la pasamos tranquilos, hemos decidido ir a una fiesta blanca que hacen en nuestro hotel. Allí conocemos a una pareja tan aventurera como nosotros, ellos son españoles, están de luna de miel, se presentan cómo Elsa y Áron. Congeniamos muy bien con ellos, van a hacer el mismo recorrido que nosotros y nos cuentan que llevan juntos cuatro años, fue amor a primera vista, después de estar estos años juntos, aunque el primero estuvieron tonteando más que otra cosa, se han casado. Llevan aquí una semana. Nos han explicado cosas increíbles, han ido a ver elefantes y a hacer una ruta por Ubud. Nos han recomendado sitios para ir esta semana como Lombok, dice Elsa que es un lugar mágico, y las playas de Islas Gili, que son una maravilla.


  La noche la pasamos con ellos, Josh y Áron se llevan genial, incluso me atrevería a decir que se han hecho amigos. Me alegro, porque lo veía un poco mustio sin Jasper, y disfrutar de la compañía de otras personas a veces también es divertido.


  Hemos decidido que mañana los cuatro iremos a visitar el Templo de Tanah Lot, un lugar que Elsa insiste en que es precioso, está sobre el mar, así que nos despedimos pronto y quedamos en la entrada del hotel por la mañana.


  Cuando llegamos a nuestra casita, ya no aguantamos más, porque Josh lleva toda la noche acariciándome cada vez que puede, es como si tuviera una necesidad de mí que no alcanzo a comprender. A mí me encanta, yo también necesito acariciarlo y besarlo, hacerlo mío, y lo hago. Los besos se convierten en puro fuego, y ambos estamos tan deseosos el uno del otro que no podemos ocultarlo por más tiempo.


  De pronto para y se aparta un poco de mí, mordiéndose el labio inferior.


  —El botones ha dicho que la playa era privada, ¿no?


  Mil imágenes calenturientas pasan por mi mente. Recuerdo aquel día en la playa con Pol, que no llegamos a hacer nada más que jugar. Sé que con Josh llegaré más lejos y me muero de ganas, así que salgo corriendo, y él lo hace tras de mí.


  Me alcanza y me hace rodar por la arena, besándome. Busca mis labios como con necesidad, y yo se los doy. Una ola nos baña por completo, haciéndonos estallar en carcajadas. Me quito lo que queda de mi ropa empapada, que no es mucha, y me adentro en el mar, en esa agua cristalina, aunque de noche no se puede apreciar. Él hace lo mismo, me busca y me besa. Yo enrollo mis piernas en su cintura, y nos besamos sin parar, con la respiración entrecortada. Su sexo ejerce presión sobre el mío, y ya no aguanto más. Me subo encima con cuidado y le dejo entrar poco a poco.


  No pienso en nada más que en este viaje y en disfrutar de él y en lo mucho que lo amo. En todos estos meses que llevamos juntos he aprendido lo que es amar realmente a alguien, y es que cuando estoy sin él es como que me falta algo. Estamos muy bien y sé que en unos pocos meses se irá, pero tengo la esperanza de que nuestra relación seguirá, aunque sea en la distancia. No quiero pensar en que llegará un momento en el que nos tendremos que despedir porque se me parte el corazón, aunque entiendo que tiene obligaciones y que haber tenido un año sabático ya es suficiente tiempo para despejarse de cualquier cosa.


  Sus besos irrumpen en mis pensamientos, eso y el hecho de notar cómo me penetra una y otra vez. Me hace perder la razón, estamos locos; aquí, en medio del mar, aunque es un lugar tan mágico que ni lo hemos pensado. Este trocito de playa es solo para nosotros y nadie nos ve.


  Nos vamos hacia una zona rocosa y me apoya en una gran roca que me queda a la espalda en la que podemos tumbarnos si nos subimos en ella y la cual queda a la altura perfecta de su entrepierna, así que me apoyo en la roca y dejo que me penetre suavemente primero, para terminar más rápido y duro. Succiona mis pechos, y yo solo puedo dejarme hacer. Todo lo que siento me abruma, lo que hacemos, el lugar, los sentimientos… Todo esto es simplemente maravilloso.


  Cuando por fin alcanzo el clímax, y veo que él está a punto también, voy a retirarme porque no llevamos protección, pero él me aferra a su cuerpo y se corre en todo su esplendor en mi interior. Me acaricia la mejilla y me mira feliz, es como si esto significara algo más para él, y yo me quedo sin habla. Aunque vuelvo a la realidad en un tiempo récord al caer en que si me quedo embarazada perderé mi trabajo y, entonces, ¿de qué iba a vivir? Porque dudo que él venga a vivir conmigo a Ibiza, aunque me encantaría, y que tenga suficiente dinero como para mantenerme; no porque quiera que lo haga, pero un bebé me limitaría mucho y al menos durante un tiempo tendría que hacerlo, ya que yo no podría hacer mi trabajo.


  —¿Estás loco? ¿Por qué no me has dejado retirarme? Sabes que no tomo la píldora, y tú sueles ser muy cuidadoso, ¿qué ha pasado? —En ese momento recapacita y agacha la cabeza. Joder, no ha pensado en esa posibilidad.


  —Lo siento, no quería parar. Es que me vuelves loco, nena, no he pensado en ello hasta ahora que lo has mencionado. Sinceramente, no me preocupa porque te quiero. ¿Sabes?, hoy he estado hablando con Áron, y lo cierto es que ver el punto de vista de una persona tan enamorada como lo estoy yo me ha ayudado mucho, aunque tengo que hablar más con él para entender muchas más cosas.


  —Son majos, ¿verdad? —Lo miro y me sonríe asintiendo—. Me alegro de estar aquí con alguien, es divertido, aunque no te negaré que estos ratos a solas no los cambio por nada.


  Me besa con mucha dulzura y decidimos salir del agua, ya que si nos quedamos dentro envejeceremos más rápido, ya comenzamos a estar arrugados y, aunque es muy tentador, verlo aquí, en medio del mar, con los rayos de la luna incidiendo en su cuerpo desnudo, mañana a primera hora tenemos que estar en pie para ir con nuestros nuevos amigos al templo, tal y como hemos quedado, por lo que sin demorarnos más tiempo vamos a dormir entre besos y caricias.


  


  
    11
Decisiones que te cambian la vida

  


  
    Josh

  


  Despertarme entre los brazos de Lara es lo mejor que me ha pasado en la vida, la miro con detenimiento, observo cómo respira tranquila mientras todavía duerme. Es tan bonita, ahora mismo soy el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra.


  Cuando la conocí hace ya unos cuantos meses no buscaba enamorarme, porque entre otras cosas no me está permitido, pero su carácter tan impulsivo me llamó demasiado la atención, y después de todo este tiempo no hay ni un solo día en el que no maldiga mi destino. Kath no es mala persona y sé que a su lado podría llegar a ser feliz, aunque sea sumisa, conformista y no le guste arriesgarse en nada, desde luego, no tiene nada que ver con Lara; son dos polos opuestos, tan distintas que a veces me sorprende.


  Nos queremos por costumbre, no por amor, y eso no puede ser bueno, yo quiero vivir enamorado, como lo estoy ahora, cuando miro a Lara me imagino una vida plena a su lado, con una casa a la orilla del mar, con dos o tres niños, trabajando los dos, cuidándonos el uno al otro y nada más; la sencillez de la vida. Con Kath me esperan miles de compromisos reales, paripés infinitos con gente que me desagrada completamente, mil y una cenas aburridísimas; un lecho donde en algún momento haremos el amor o más bien echaremos un polvo, y en algún momento tendremos hijos, pero esos hijos no serán tan deseados.


  La espontaneidad de Lara es lo mejor de ella misma y ni lo sabe, me encanta que se recoja el cabello en un moño y se vista con lo que sea, un pantaloncito corto con el que se le marca todo el trasero, un top que deja ver su ombligo y unas bambas, para caminar cómoda por la montaña o cualquier lugar al que nos dirijamos. Kath jamás usaría bambas ni se pondría esa ropa, ella es más modosita, no digo que tenga nada de malo, es solo que su estilo clásico no me apasiona.


  Nunca nos hemos sincerado hasta el punto de saber lo que ella siente, creo que ella vive feliz en su mundo de futura reina. Hay personas que siempre han deseado ser princesas, y ella es una de estas, de pequeños siempre hemos estado juntos y la costumbre se hizo cariño con los años, pero nada más lejos de eso. Lara, sin embargo, ha despertado en mí algo nuevo, una ilusión que antes no tenía, unas ganas de vivir que estaban apagadas y, cuando la miro, la siento o la hago mía, como anoche; no puedo pensar en nada que no sea un futuro a su lado.


  Ayer hablando con Áron, me contó que cuando conoció a Elsa supo, desde el primer momento, que ella sería su destino y que, cuando quieres algo tanto, no puedes dejarlo ir. Por eso cuando llevaban tres años le pidió matrimonio, a ella le ofrecieron trabajar en una empresa muy importante, estaba muy ilusionada, sin embargo, ese trabajo implicaba mudarse a otro país, y él, aunque fue muy egoísta, pensó que si se marchaba se acabaría su historia. No quería perderla, por eso le pidió que se casaran y, después de estar un año casi organizando la boda, no se arrepiente, porque están hechos el uno para el otro. Esa conversación me ha hecho replantearme muchas cosas. ¿Por qué tengo que dejar que decidan por mí? ¿Por qué tengo que hacer algo que no quiero? La vida se vive una vez, y yo quiero vivirla con Lara, es por ello que,a pesar de que me duela, tengo que adelantar mi viaje de vuelta.


  Cuando estábamos en aquella fiesta, y le regalé este viaje, es más, incluso antes, cuando compré los billetes, lo hice porque quería saber lo que se siente al estar solo con ella, teniendo una vida sin ayudantes de cámara que se entrometieran en mi todo y estuvieran el día entero comiéndome la oreja, diciéndome que esto me va a estallar en la cara. Pero, por mucho miedo que tenga a su reacción cuando le diga quién soy, no puedo seguir ocultándole por más tiempo la realidad. Ella quería viajar a este hermoso lugar, y yo quería concederle cualquier deseo mientras pudiera, pues temía que cuando llegara el momento de volver tuviera que renunciar a ella, pero ¿por qué voy a hacerlo? Es mi vida, son mis normas y no pienso dejar que la dirijan por mí. Yo no elegí nada de lo que me han dado ni nada de lo que me han impuesto, y mi hermano es perfecto para ese cargo. Sé que mi padre se enfadará, que pondrá el grito en el cielo; total, ya ha tenido numerosos escándalos por mi culpa, uno más no va a cambiar nada.


  Miro de nuevo a Lara, que está moviéndose inquieta, en ese momento me abraza y me mira con esos ojos verdes que tanto me encantan.


  —¿Llevas mucho rato despierto? Podrías haberme despertado, me gusta que lo hagas —me dice muy pícara.


  —No me mires así, que no respondo de mis actos, y hemos quedado con nuestros nuevos amigos. Aunque, antes de verlos, tengo que hacer una llamada. —La beso en la frente y me levanto.


  Cojo mi teléfono y me voy a la playa, está decidido; marco el número de Jasper para decirle que vaya recogiendo las cosas, nos volvemos a casa.


  —¿Sí? ¿Josh? Joder, tío, que me acababa de dormir. Tú no sabes de diferencias horarias, ¿no?, que ayer acabé reventado.


  —Ya, es cierto, perdona, es que hay algo que quiero decirte y no puede esperar. Cuando vuelva de este viaje regresaremos a casa. —Sé que no es el mejor momento para decírselo, pero es lo que hay.


  —¿Ha pasado algo con Lara? ¿Ya te has cansado de jugar a las casitas? —dice con tono jocoso.


  —No, no me he cansado, es solo que la quiero y prefiero vivir sin nada a su lado que otra llena de riquezas sin ella. —Lo escucho bufar al otro lado de la línea.


  —Josh, esa chica está muy bien como polvo de una noche, un mes… o, como llevas bastante, de un año si quieres, pero ¿para una formar una familia? ¿Te has vuelto loco? Que es bailarina en un local liberal, que va vestida como una fulana, y no te lo he dicho antes porque te aprecio y eres mi amigo. Ya has visto cómo se besa con todos los chicos, ¿en serio eres tan tonto y no ves que también harán otras cosas? —Me está mosqueando y mucho.


  —Te estás pasando tres pueblos, Jasper. Lara es mi novia, no es un rollo de una noche ni de un mes ni de un año, es la mujer a la que quiero y con la que querré casarme algún día, tener una familia y, sinceramente, me da igual que baile en el Wish, como si tuviera que poner copas desnuda, y me da igual la relación que tenga con sus amigos, solo sé que me quiere tanto como yo a ella y eso es algo que ni tú ni nadie me va a quitar. Te lo he contado por cortesía, porque tú también estás con su amiga y porque nos iremos pronto. Yo pienso volver, tú puedes hacer lo que quieras.


  —Oye, tío, no me compares contigo, ni de lejos soy como tú. Loren, para mí, es una chica a la que me puedo tirar con facilidad, con cuatro frases tontas la tengo en el bote, y yo no me puedo permitir el lujo de quedarme sin nada porque tú te hayas encaprichado de la Barbie morenita —me recrimina.


  »Si dejas de ser quien eres, yo no tendré trabajo, ¿eso lo has pensado? ¿Y tú? ¿Crees que tu padre va a mantenerte después de que lo avergüences delante de todo el pueblo? Ni de coña pienso permitirlo. Disfruta de tu viaje y déjate de tonterías. Fóllatela cada día y después volvemos a casa y te olvidas de ella.


  Mi rabia aumenta por momentos, tanto que me quedo con la palabra en la boca, porque encima me ha colgado, él, que se supone que es mi amigo, mi mejor amigo, y resulta que lo único que quiere de mi es dinero, es decir, que es una amistad comprada. Ahora me doy cuenta…, pues no la quiero. De la rabia cojo mi móvil y lo tiro al mar.


  No quiero que Lara se entere de nada, no voy a preocuparla, no voy a permitir que deje de disfrutar en este viaje.


  Me dirijo a la recepción del hotel y les pido que si pueden encargarse de comprar otro teléfono y solicitar un duplicado de mi tarjeta. La chica que me atiende me reconoce y se emociona, le pido por favor que no diga nada, le explico que estoy disfrutando de unas vacaciones y que no quiero que la gente sepa que estoy allí. Ella lo comprende y me alivia. Lo que menos quiero antes de poder hablar con Lara son miles de paparazzis haciéndonos fotos y publicando en todos los periódicos que estoy engañando a Kath, porque no la estoy engañando, aunque sea mi prometida, no está enamorada de mí ni yo de ella, pero, claro, el resto del mundo no lo comprendería, y no creo que a Lara le gustara leer esas cosas, seguro que pensaría lo que no es.


  Vuelvo a la habitación, y Lara ya está lista.


  —Sí que has tardado, ¿va todo bien? —comenta preocupada.


  —Sí, tranquila, cariño, es solo que estaba subido en las rocas hablando con Jasper y se me ha caído el teléfono al agua —miento un poco para adornarlo, no necesita saber que la ha llamado fulana y que el teléfono lo he tirado yo.


  —¿Cómo que se te ha caído? Pues vaya, qué putada. ¿Y ahora qué vas a hacer? —Sonrío, seductor.


  —Pues comprar otro, ya me he encargado, por la noche ya lo tendré. No sufras, que todo tiene solución menos la muerte. —La beso rápidamente en los labios y vuelvo a sonreír—. Vámonos, que nos esperan.


  Cuando llegamos, Áron y Elsa están muy acaramelados desayunamos juntos y nos vamos a ver el templo. Al llegar, alucino, es una pasada, y Lara lo examina todo, maravillada, aparte de que está como suspendido en el mar, en la entrada hay unas escaleras y el paisaje es precioso. Un guía nos explica la historia del lugar y podemos subir hasta donde se encuentra un gran arco custodiado por dos enormes figuras típicas del lugar, de origen maorí o maya. Después de recorrer el templo, y pasar una tarde de lo más agradable, todavía tengo ese run run en mi cabeza. No sé si lo que quiero es lo mejor, y Jasper no es objetivo, él nunca se ha enamorado, así que necesito hablar con Áron y sincerarme. Les pedimos a las chicas que vayan adelantándose para coger mesa para cenar, que ahora iremos nosotros. Es una excusa para comprarles un detalle y poder hablar con él a solas.


  —¿Me vas a contar qué te preocupa? —Al parecer me tiene calado y eso que solo nos conocemos de unos días.


  —Necesito contarte una cosa, pero primero tienes que prometerme que no saldrá de aquí, no se la puedes contar ni a Elsa, ya que me juego mi relación con esto, por favor. —Debe de verme desesperado porque ni se lo piensa.


  —Josh, yo no suelo esconderle nada a Elsa, sin embargo, supongo que esto es importante y podemos decir que somos amigos, así que no se lo diré. Y, antes de que me digas nada, quiero decirte una cosa, al igual que cuando conocí a Elsa supe que ella era mi destino, contigo he sentido que nuestra amistad durará mucho. Puedes confiar en mí.


  Me alivia, lo cierto es que yo también siento una gran conexión con él y ahora que me he quedado sin el único amigo que creía tener lo necesito muchísimo, por tanto, allá voy.


  —Gracias, tío, ¿qué sabes de Nueva Zelanda? Quiero decir de la familia real. —Me mira extrañado, creo que no tiene ni idea.


  —Sé que hay una monarquía, pero nada más, no es un lugar al que hayamos ido y no conozco nada de allí.


  —Pues te gustaría, creeme, hay unas pistas de esquí impresionantes, unos lugares preciosos y también puedes hacer actividades muy divertidas. Bueno, a lo que iba…, yo me llamo Josh Hathaway y soy el heredero al trono de Nueva Zelanda. —Su gesto me muestra la sorpresa que le he dado.


  —Joder, tío, lo dices como si fuera lo peor de tu vida.


  —Y así es, yo no quiero nada de eso. Mi existencia es una mierda, siempre siguiendo normas, sin hacer lo que quiero ni estar con quien quiero. Mi padre ha decidido por mí desde que tengo uso de razón; qué ropa ponerme, qué estudiar, cómo comportarme y hasta con quién casarme. —Ahora sí que he captado su total atención—. Es por eso que decidí marcharme durante un año y medio, que era el tiempo que faltaba para mi enlace. Quería ser solo Josh por una vez, disfrutar de la vida, de lo que es ser normal, sin presiones, sin escoltas, sin normas, y me he enamorado de Lara y no sé qué hacer —le cuento.


  »Quiero sincerarme con mi familia, decirles que no quiero el trono. Ayer, cuando hablamos y me dijiste que la vida se vive una sola vez, me hiciste darme cuenta de cuánto necesito solucionar esto. Lara no lo sabe, para ella solo soy Josh, hijo de un empresario de Oceanía y que ha decidido tomarse un año sabático para disfrutar a tope.


  Se ha quedado mudo ante tanta sinceridad, y yo estoy desesperado por escuchar un consejo que valga la pena.


  —No sé qué decir. —Traga saliva antes de continuar—. Mi consejo sigue siendo el mismo; tienes que ser tú mismo y, si en tu casa no puedes serlo, tendrás que tomar una decisión por muy dura que te parezca. Si tus padres te quieren, lo entenderán. Yo no tengo hijos, pero si los tuviera querría su felicidad por encima de todas las cosas, y por la chica con la que estás prometido… No sé, yo nunca he engañado a Elsa. —Me siento mal porque piense eso.


  —Áron, yo no engaño a nadie, nuestro matrimonio es concertado, no hay amor ninguno; de hecho, yo siempre he estado con otras chicas, eso a ella le da igual mientras no estemos casados, luego ya se acabó el chollo, como me suele decir… Es más, estoy seguro de que ella está enamorada de mi hermano, en el fondo les hago un favor. Lo único perjudicado es el honor de mi padre. ¿Qué puedo hacer?


  —Yo pensaría en mí, ya me escuchaste, soy de naturaleza egoísta, pero a mí siempre me ha funcionado porque conseguí casarme y soy feliz. Tú tienes que buscar tu propia felicidad con Lara y que lo demás no te importe.


  Lo pienso, y tiene razón. Jasper solo ha sembrado una pequeña duda y odio, Áron me ha disipado todo; él sí que es un amigo y su consejo ha sido gratis.


  —Espero que tengas razón y que mis padres lo entiendan, aun así, prefiero de verdad compartir mi vida con alguien a quien amo y crear una familia juntos a tener todas las riquezas del mundo y sentirme vacío por toda la eternidad. Después de estar con ella ya no podría amar a ninguna otra mujer.


  Está decidido, no sé cómo se lo tomará mi padre, pero yo voy a hacer caso a mi corazón.


  


  
    12
Un problema menos

  


  
    Jasper

  


  No me lo puedo creer, no sé qué es lo que tiene esa chica para hacer que Josh se haya vuelto loco, pero no pienso permitirlo.


  Al principio de nuestro viaje, su padre me dijo que le mantuviera al tanto de todas sus locuras, que no le importaba que durante todo este tiempo hiciera lo que le viniera en gana, que se desfogara y demás, pero que tendría que volver para asumir sus responsabildiades, y esto último me lo dejó muy claro. Yo estoy con él todo el tiempo que puedo para evitar que se meta en líos, sin embargo, desde que conoce a Lara es como si fuera otra persona, parece que ya no le importe su país ni su posición. No sé cómo no se da cuenta de que esa chica es una cualquiera y que no duraría ni una hora en el palacio. Yo, mientras, me divierto con su amiga, que, a decir verdad, no está nada mal, aunque desde el momento número uno tenía claro que solo era un polvo más, algo que al parecer no ha aceptado Josh.


  Cuando me ha llamado para decirme que quiere dejarlo todo por ella he alucinado, ¿cómo alguien puede querer dejar de ser príncipe? De tener todo cuanto quiera. Vale que es agobiante tener que ocuparte de todas las responsabilidades que conlleva, pero vivir sin tener que preocuparte por el dinero es una pasada.


  Me ha jodido, sinceramente, que una bailarina de tres al cuarto vaya a hacer que él renuncie a todo y no porque él no se merezca ser feliz, no, es porque, si él se decanta por una vida sin nada, yo me quedaré igual o peor. Él siempre puede volver a Ibiza y buscar trabajo; además, en su cuenta bancaria tiene muchos ceros, tantos como para no preocuparse en mucho tiempo. Yo, sin embargo, vivo al día; no tengo casa ni tengo nada sin él, por lo que me veo en la obligación moral de cumplir con mi cometido.


  Llamo por teléfono, y rápidamente me atienden en palacio, hablo con el primer ministro y le pido, sin darle muchos detalles, ya que es el padre de Katherine, que me pase con el rey.


  —Jasper, qué sorpresa, ¿ha pasado algo? Me temo que tu llamada no augura nada bueno. —Puedo notar su preocupación en el tono con el que se dirige a mí.


  No es para menos, siempre que recibe una de mis llamadas es para sacar a su hijo de algún lío, como aquella noche que lo llamé porque Josh se había empeñado en participar en una carrera de coches ilegales, y lo arrestó la policía o cuando se coló en el desfile de moda de una de las marcas más importantes en nuestro país, y lo pillaron con una modelo en los vestuarios…


  —Buenos días, majestad. Lamento llamarlo tan pronto, pero me temo que el príncipe ha cometido una locura. Ha conocido a una chica y se está replanteando declinar su posición en el trono —lo digo con un poco de miedo, sé cómo le va a sentar esto al rey, es algo que lleva oliéndose años. Sabe que Josh no quiere ocupar su cargo, sin embargo, hay unas leyes, y él no está dispuesto a más habladurías.


  —¿De dónde ha salido esa chica? ¿Dónde está mi hijo ahora? Eso no lo puedes permitir, ya te avisé antes de marcharos. Si él no cumple con su cometido, me temo que no volverás a pisar este palacio y tu acomodada vida terminará —me amenaza claramente.


  Tengo que actuar, pero no quiero mancharme las manos…, así que ya sé lo que tengo que hacer.


  Es rastrero, aun así, no me queda otra si quiero conservar lo que tengo. Ser el ayudante de cámara de Josh no es solo traer sus cosas ni hacer todo lo que él quiera, es ser su amigo y su compañero de juergas y, créeme, juergas gratis no se consiguen así como así. Con él tengo un nivel de vida muy alto y, como solo me tiene a mí, no tengo que pagar por ir a los mejores restaurantes ni a las mejores discotecas y tengo acceso a las mejores chicas. Sí, ya lo sé, soy la envidia de muchos, ¿quién ha dicho que la amistad no se compra? Si crees que es como el del anuncio de Donettes estás muy equivocado, no es un chico que haga amigos fácilmente, empezando porque siempre va escoltado y acercarse a él es casi imposible, a excepción de cuando salimos a escondidas, básicamente, solo me tiene a mí.


  Sopeso mi ardua tarea varios días y, justo cuando la parejita feliz vuelve a casa, me veo en la obligación de actuar. Es el momento perfecto, ya que en cuanto Josh lo diga nos iremos a Nueva Zelanda y, si mi plan resulta como yo quiero, Lara estará tan enfadada que no querrá volver a saber nada de él.


  Me dirijo a casa de Loren, y cuando me abre ni espero a que me invite a entrar, porque ahora mismo soy como un toro de miura, haciéndome el indignado para darle realismo al asunto, y ella está muy sorprendida.


  —¿Estás bien? —me pregunta extrañada.


  —Loren, no sé cómo decirte esto… —Me hago un poco la víctima, pero necesito que esto salga bien, que sea creíble para que cuando se lo cuente a su amiga esta no quiera saber nada más de Josh—. Es que no puedo callarme más, lo siento, si no lo digo, reviento.


  —¿Si no dices el qué? Me estás asustando. —Me mira preocupada, he captado toda su atención, sí, funcionará.


  —Josh… os ha mentido a todos. Loren, tú me gustas, pero siempre te he dicho que lo nuestro era un rollo, no quería una relación, pues no podía ofrecértela. He sido sincero, ¿verdad? —Asiente y veo cómo sus ojos brillan, creo que va a llorar, así que decido atajar con lo importante—. Josh, sin embargo, le está haciendo creer a Lara cosas que no puede darle. Él es de una familia muy influyente y nunca podrá estar con ella, además, él ya tiene una familia, lo de venir a Ibiza fue algo espontáneo porque estaba muy sobrecargado con todas sus responsabilidades, sus negocios, y necesitaba tiempo para él solo lejos de Katherine.


  —¿Quién es Katherine? —Me tapo la boca como si se me hubiera escapado un secreto de los gordos.


  —Mierda, lo siento, Loren, no debí nombrarla, pero ya no tiene sentido seguir mintiendo, es su mujer. —Aún no lo es, pero lo será, y ellas no lo saben, así que no me importa lo que piensen—. Se conocen desde siempre y, aunque él a veces tiene aventuras, siempre vuelve con ella.


  —No puede ser verdad, he visto cómo la mira, si son la pareja perfecta, no me digas que no la ama porque no te puedo creer.


  —Es bueno mintiendo, nada más, ella es una historia de tantas, Loren, ¿no lo ves? Se nos acaban las vacaciones, se la ha llevado a un sitio en el que ellos puedan estar sin que nadie los vea para hacerle creer lo que no es y, cuando vuelva, se irá con Katherine de nuevo. De hecho, ya me ha dicho que nos vamos en cuanto aterrice. Lo he visto más veces. —Loren niega con la cabeza sin creer que alguien sea capaz de hacer eso.


  —¿Cómo se puede jugar con los sentimientos de alguien de esa forma?


  —Él cree que no se va a enterar, lo ha hecho más veces, y siempre sale bien parado. A él tu amiga no le importa, volverá a su vida con sus empresas y con su familia mientras ella espera su regreso y se le rompe el corazón, pero no es justo, y tenía que decírtelo. —Una sonrisa en mi interior aparece sin aviso y me siento bien, no es que me guste ser el malo, sin embargo, tengo que impedir que ellos sigan juntos.


  —¿Por qué me dices esto ahora?


  —Porque no quiero que sufra. Yo no puedo decirle nada, cree que le tengo manía y no es eso. Sé que la engaña y, como es mi amigo, lo protejo, pero no está bien lo que hace.


  —Te entiendo. —Ya la tengo donde quiero—. Lara es mi mejor amiga, somos amigas desde que tengo uso de razón, y ella nunca se ha enamorado. Me jode que del único panoli que lo hace sea tu amigo, un traidor y un cerdo. —La furia va creciendo en su interior—. ¿Sabes lo que creo? Que tú eres igual que tu amigo, ambos sois tal para cual. Llegáis a Ibiza con aire misterioso, con pintas de todo lo puedo, nos hacéis creer que os importamos y, aunque tú me hayas dejado claro que no buscas nada, llevas meses y meses metiéndote en mi cama. ¿En serio me tomas por tonta? Vale, tu amigo es un cabrón, que aun teniendo una familia en su país ha engañado a mi amiga, pero tú tampoco te quedas atrás.


  —¿Qué quieres que te diga? Vinimos aquí para divertirnos, nada más. Tenemos que volver a nuestro trabajo y a nuestra vida. Unas chicas como vosotras no pegan en un mundo como el nuestro.


  Veo cómo se enciende por momentos, su enfado es monumental.


  —Vete de mi casa ahora mismo y no vuelvas nunca. Cuando hable con Lara, tú y tu amigo podréis iros al cuerno, así que mejor quedaros en vuestro país. Cuando tu amigo se aburra de su existencia otra vez, que deje a mi amiga en paz. —Eso pretendo, bonita.


  Me voy y cierra la puerta tras de mí con un portazo tan fuerte que podría haberse derrumbado el edificio.


  Estoy satisfecho, sé que cuando Lara se entere odiará tanto a Josh que no querrá volver a hablar con él jamás.


  


  
    13
Renunciar a todo

  


  
    Josh

  


  El viaje termina, después de estar en Bali descubriendo lugares de ensueño tenemos que volver a la realidad, le he tenido que explicar a Lara que debía regresar a casa por un problema familiar, que no es del todo incierto; si te pones a pensar, mi noticia será un problema para mi padre, pero en nada estaremos juntos de nuevo. Ella lo ha aceptado, no le queda otra, le explico que cuando vuelva hablaremos de lo nuestro y que no se preocupe porque la quiero de verdad. Con Jasper las cosas van a peor, decido que puede volver a casa conmigo, no voy a dejarlo tirado en Ibiza, aunque realmente se lo merezca, y una vez lleguemos a Nueva Zelanda romperemos nuestra relación, dejará de ser mi ayudante de cámara, ya que no pienso quedarme allí y no quiero tenerlo como amigo. Me he dado cuenta de que él nunca lo ha sido, ha disfrutado de mi compañía por interés puro y duro. Hace un tiempo descubrí lo que es la verdadera amistad, lo veo con Lara a diario. Me da vergüenza admitirlo, pero yo nunca he tenido amigos. Nunca nadie ha velado por mí como lo hace Loren con ella o Alana, incluso Pol. Ver que la vida es algo más me ha hecho pensar muchas cosas, empezando por cambiar de amistades, y eso excluye a Jasper.


  Con Áron las cosas se han fortalecido y, aunque vivimos cada uno en un lugar diferente, hemos seguido hablando por teléfono y nos hemos hecho promesas de volver a vernos los cuatro siempre que podamos. Ellos viven en Madrid, tampoco está tan lejos de Ibiza.


  Al poner un pie en el suelo de mi país todo es tan distinto, no llevo ni cinco minutos y ya me arrepiento de estar aquí, vuelvo a ser un prisionero. Acabo de bajar del avión y tengo un coche con escolta esperándome, miles de fotógrafos y periodistas curiosos queriendo saber dónde he estado y qué he hecho. ¿Cómo se han enterado de que volvía hoy? En ese momento miro a Jasper y lo comprendo todo. Probablemente, él haya informado a mi padre de que volvía y a saber de qué más. Juro que ahora mismo lo odio más que a nada y lo peor es tener que contenerme.


  Cuando entro en mi casa, mi madre viene rápidamente a abrazarme, ella es la única que quizá me comprenda, busco a mi hermana pequeña, pero no está, como siempre, en ese momento decido hablar con ella primero. Eso será después de descansar, el viaje ha sido agotador y no tener a Lara a mi lado todavía lo es más.


  En cuanto entro por la puerta ya nota que entre Jasper y yo pasa algo, es como si las madres tuvieran un sexto sentido para detectar los problemas de los hijos. Ella siempre me ha entendido, nunca ha habido secretos entre nosotros, es una gran madre y sé que se lo puedo contar todo, aunque no sé cómo reaccionará al saber a lo que se dedica Lara. No es que sea un trabajo impuro, solo baila para ganar dinero, aun así, eso en una familia real es difícil de encajar.


  —¿Me vas a contar qué pasa entre tú y Jasper? —Mi madre está preocupada, me acaricia la cara mientras observa mi rostro como si pudiera leer algo en él que me delata—. Hijo, me tienes en un sinvivir. He notado cierta tensión entre vosotros, es tu mejor amigo y no os habéis hablado apenas. Pensé que disfrutarías de ese año que has estado fuera. Por cierto, ¿por qué has decidido volver antes? El enlace con Katherine no tiene lugar hasta dentro de cuatro meses, por lo que no te esperábamos todavía —lo dice apenada, ella sabe lo que este viaje iba a significar para mí; libertad, la misma que ella nunca tuvo, y es que mi madre me comprende tanto… Nos parecemos demasiado.


  —Es complicado, madre.


  Miro a mi alrededor por si alguien del servicio nos escucha, son todos unos chismosos, seguro que las habladurías se extenderían y toda la historia llegaría a oídos de mi padre, que montaría en cólera al enterarse, seguro.


  —Cielo, estamos solos, ven.


  Me lleva a su biblioteca, es como su rincón de desconexión y allí nadie entra sin que ella lo solicite, al igual que en el despacho de mi padre.


  —El viaje comenzó bien, hemos visitado muchos lugares hermosos y divertidos: Las Vegas, Hollywood, Ámsterdam, entre otros. Nos divertimos mucho, luego decidimos ir a España, visitamos Madrid y después, Ibiza, allí conocí a alguien que ha cambiado mi mundo completamente. —Ella se sienta en su sillón y me lleva justo al de su lado, levanta un teléfono para pedir una infusión para ella y un café para mí, además, le indica al servicio que después de traerlo no seamos molestados en ningún momento. Sabe que vamos a hablar de cosas serias y que necesitamos privacidad. Para mí es la mejor madre del universo, aunque no puedo decir lo mismo de mi padre.


  »El viaje ha ido bien —continúo con la explicación— y de verdad creía que Jasper era mi amigo, pero me he dado cuenta de que lo único que le mueve es el interés y eso no me gusta. Un amigo de verdad querría la felicidad del otro, y él, sin embargo, prefiere que sea desdichado toda la vida.


  Mi madre acaricia mi pierna mirándome con tristeza.


  —¿Qué ha pasado? Jasper parece un buen chico y siempre ha dado la cara por ti. No lo entiendo.


  Me siento como un niño pequeño, no dejo de pensar en que la persona que he creído hasta ahora mi mejor amigo no lo es y la rabia que siento hace que mil lágrimas se agolpen en mis ojos. Eso que dicen de que los hombres nunca lloran no es cierto; lloramos cuando nos sentimos defraudados y dolidos. Ver que a un chico al que conozco desde hace menos de un mes le importo más que a uno que ha estado toda la vida a mi lado me ha dañado en el corazón, aunque también me ha hecho darme cuenta de muchas cosas.


  —Yo tampoco, no sé qué le ha pasado, al llegar a Ibiza conocí a alguien, y ninguno de los dos buscaba nada, solo diversión, sin embargo, me enamoré como un tonto e imagino que a ella le pasó lo mismo. Llevamos juntos casi un año y, cuanto más pasa el tiempo, más cosas compartimos.


  »Al principio Jasper lo encontraba divertido, él estaba con su amiga, y éramos dos parejas aparentemente felices, él solo quería entretenerse, le daba igual la chica. Sin embargo, yo… —Bajo la cabeza y noto cómo dos lágrimas caen, mi madre pasa su pulgar por mi cara recogiéndolas por el camino—. Mamá, me he enamorado, la quiero, quiero un futuro con ella y no deseo quedarme aquí, anhelo tener una vida humilde; sé que sería mil veces más feliz que con la que pueda tener aquí.


  —¿Por qué crees eso? Quizá si hablamos con tu padre lo entienda y acceda a cancelar el compromiso con Katherine. ¿No quieres vivir aquí, con tu familia, con tu pueblo?


  Mi padre nunca aceptaría a Lara, es demasiado espontánea, con una locura de las que contagia a cualquiera y su vestimenta demasiado sexi para ser princesa y mucho menos reina. Es todo lo opuesto a Kath, y eso es lo que enamora. Que sea ella misma, que cometa errores, que haga tonterías y que me quiera sin saber lo que poseo.


  —Mamá. —Cuando estamos en confianza me permito el lujo de llamarla así, madre es demasiado frío, pero la educación y las formas aquí lo son todo—. Ella es diferente, es una chica humilde, sexi, trabaja en un local de copas, padre no lo va a aprobar; además, todavía no sabe quién soy. Sinceramente, prefiero mantenerla al margen de toda esta feria.


  »Ron es mucho mejor candidato a rey, y estoy seguro de que Kath está enamorada de él, lo noto en cómo se miran. Ella está preparada para ser reina, por el contrario, yo no estoy preparado para ser rey. Quiero ser libre, y sé que me entiendes. —Le cojo las manos, veo lo emocionada que está. Ella no pudo tener esta oportunidad y por eso es siempre así conmigo, sé que lo entenderá—. Por eso te pido que me ayudes, si padre no acepta que no quiera el trono me iré.


  —Hijo…, me duele verte así, pero te entiendo. —De sus ojos caen lágrimas también. Esta es la conversación más sincera que hemos tenido nunca—. Sabes que yo me casé con tu padre sin amarle, fue un matrimonio convenido y, a pesar de que no me ha faltado de nada, nunca he tenido lo más importante. Me vi obligada a darle herederos, y siempre me juré que mis hijos no tendrían que pasar por eso. —Levanta mi cara posando su mano en mi barbilla haciendo que la mire a los ojos—. Si tu padre no lo acepta, te ayudaré, te daré dinero suficiente como para que empieces una nueva vida. Después de que te marches, con todo el dolor de mi alma, no podré hacer nada más por ti. —Aprieto fuerte sus manos—. Te quiero muchísimo, eres lo que más quiero en el mundo, tú eres como yo, tan distinto de Ron, él es como tu padre; frío, calculador, para ellos lo primero son los compromisos sociales y las apariencias. Tú, sin embargo, quieres volar a tu aire. Te aseguro que, si esa chica te hace feliz, tienes mi bendición. —Se levanta y me besa, me estrecha fuertemente como si fuera nuestro último abrazo, y en el fondo así lo siento, porque mi padre no es tan comprensivo y en cuanto le diga lo que siento me repudiará.


  »En cuanto a Jasper, no te hagas más mala sangre, él nunca ha sido tu amigo, siempre se le ha pagado por trabajar aquí, contigo. Solo ha tenido un compañero de fiestas gratuitas y viajes pagados, ver que todo eso peligra por una chica es lo que le hace actuar de esa manera. Créeme, los amigos de verdad están ahí siempre, y él no ha estado a la altura, ahora es cuando me doy cuenta, pero ha sabido fingir muy bien.


  —Lo sé, madre, eso ya me ha quedado claro, aun así, no quiero despedirlo, que lo haga padre si lo cree oportuno cuando yo no esté. —Asiente y me vuelve a abrazar.


  Cuando salgo de la biblioteca veo a Katherine, está llorando, veo a mi hermano marcharse y puedo entender sus lágrimas. Debo hablar con ella, al menos ella tendrá lo que siempre ha soñado, espero poder tenerlo yo también.


  Me acerco con paso decidido y cuando me ve limpia sus lágrimas de manera disimulada sonriéndome, cuando llego junto a ella me abraza fuerte.


  —Estás aquí. Tu padre ha organizado una comida con nuestras familias para hoy, por tu regreso, dice que quiere adelantar el enlace y en un mes hacer una gran celebración por tu coronación —lo dice con una sonrisa falsa en el rostro, y yo ya no puedo más.


  —Kath, ¿por qué te resignas a ser infeliz? No creas que estoy ciego, sé que amas a Ron y, por cómo te mira él, juraría que él también siente algo por ti. —Agacha la cabeza y sus mejillas se tornan más rosadas—. No tienes que avergonzarte de lo que sientes, ninguno hemos decidido esto. Te lo pondré fácil, voy a renunciar al trono.


  Se queda sorprendida.


  —¡¿Qué?! —dice con un grito—. No puedes hacer eso, eres el primogénito. Tu padre montará en cólera, será un gran escándalo. Si es por lo de Ron, prometo ocultar y enterrar mis sentimientos, lo siento, yo no quería enamorarme de él, pero nos conocemos desde pequeños e imagino que todo surgió sin querer.


  La miró apenado, no quiero que piense que es por culpa suya, no lo es, simplemente, no puedo fingir una vida, no quiero.


  —Baja la voz, por favor, no es por eso. No quiero que vivamos amando en silencio a otras personas solo por obligación. Yo nunca he querido el trono y, después de hacer este viaje y descubrir lo que se esconde tras las puertas de este palacio, quiero saborear la vida, sin pausas, sin prisas y sin límites, solo los que yo mismo me marque. —Tomo sus manos entre las mías y la miro a los ojos—. Quiero poder amar libremente a quien quiera sin rendir cuentas a nadie, ¿tú no quieres poder ser feliz con Ron? —Alza las cejas tras mi pregunta.


  —Sabes que eso sería un escándalo, tanto que tú abdicaras como que yo me casara con tu hermano. Tu padre no lo aceptaría. —Niego con la cabeza, no le quedará otra.


  —Kath, me pienso ir de aquí, le guste o no, y no será el primer escándalo que causo, aunque en este caso es bien distinto. He conocido a alguien y quiero casarme con ella. Lo siento, pero no puedo cumplir con lo pactado y traicionar mis sentimientos, no sería justo para ninguno. Tú te mereces ser feliz junto a alguien que te ame tanto como tú a él, el amor no se puede forzar y lo sabes.


  —Pues la comida de hoy será entretenida.


  Tiene razón, eso se va a convertir en una guerra sinfín. No me importa, lo que quiero es cerrar el tema ya y volver junto a Lara.
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  La hora de la verdad ha llegado, y lo mejor de todo es que mi padre ni siquiera se ha dignado a hablar conmigo de nada, tenía problemas de estado que solventar, como él dice, pues eso es peor porque no pienso callarme nada. Preveo que hoy en la comida volarán platos y correrá sangre.


  Llega la familia de Katherine y junto con la mía tomamos asiento mientras el servicio nos pone los platos. La comida es llevadera, hablamos de los lugares que he visitado y de lo que se supone que tendré que hacer en cuanto tome posesión del trono. Yo aguardo paciente a que deje de hablar de sus sueños para imponer una realidad.


  —Así que como ya has vuelto no tenemos que esperar más, he pensado que este próximo fin de semana es idóneo para que os caséis. Así en breve podrás ocupar mi lugar en el trono, y yo podré retirarme, eso sí, aconsejándote desde la sombra. Seamos realistas, este país en tus manos podría cambiar y mejor que todo siga su curso.


  Lo escucho y no entiendo por qué se empeña tanto, si obviamente no tiene confianza en mí.


  —No —digo contundente.


  —¿No? —pregunta alzando el tono—. ¿Acaso te he pedido opinión? No, no la he pedido, tú harás lo que se te ordene. Vas a ser el rey, te guste o no, y no voy a permitir que pongas este país patas arriba.


  —Padre, creo que no me ha escuchado bien, he dicho que no, no pienso ocupar ningún trono. Nunca lo he querido, no nací para servirle, nací para vivir, y no pienso renunciar a tener una vida, no pienso renunciar a mi felicidad ni quiero estar al mando de un país que obviamente no confía en mí. Tampoco quiero renunciar al amor.


  A mi padre, enfurecido, se le ha hinchado la vena del cuello, esa que grita «peligro», pero ya es demasiado tarde, lo he soltado y lo cierto es que me he quedado a gusto.


  —¿Al amor? Así que lo que me han contado es verdad. —Jasper…, lo mato, definitivamente lo mato—. El amor es una nimiedad al lado de un país a tus pies. ¿Quieres amor? Tendrás el de todos tus súbditos, siempre y cuando te sepas comportar. Esa chica es una cualquiera, que es bailarina. —Puedo notar cómo escupe esto último por su boca—. Por favor, Josh, ¿qué clase de reina quieres para nuestro país?


  —No lo entiendes, ¿no? No quiero una reina y tampoco quiero ser rey. Voy a irme y haré lo que me plazca, aunque sea de una manera humilde, no me importa. No quiero escoltas ni ayudantes de cámara falsos ni riquezas, solo quiero vivir tranquilo. No digas que la chica a la que amo es una cualquiera, porque no lo es. Es luchadora, tiene sueños y es real. Me quiere por cómo soy, y eso es lo único que necesito —lo digo tan enfadado que suelto las palabras sin pensarlas, pero entonces, como si supiera algo que yo no sé, sonríe.


  —Muy bien, vete. En el momento en que cruces esa puerta ya no volverás a entrar. Ahora, te voy a decir algo, ¿seguro que esa chica te estará esperando? Yo creo que no lo hará, tú, al fin y al cabo, tenías una vida y no se la has contado… —Me levanto y me disculpo ante el resto de comensales, no quiero seguir viendo su cara, pues de repente ríe como un loco.


  »La vida a veces sorprende, Josh, no lo olvides. Uno recoge lo que siembra. —Lo escucho gritar esas palabras sin dejar de reír.


  Al llegar a mi habitación no puedo más, estallo de furia. Comienzo a golpear las puertas, la rabia ciega mis ojos empapándolos en lágrimas de nuevo. Espero que no tenga razón, pero si la tiene no pienso rendirme. Tengo que hablar con Lara y contárselo todo, no es que le haya mentido, simplemente he omitido una parte de mi existencia. No es tan grave, ¿no?


  Tal vez mi reacción sea un poco desmesurada, quizás si llevaras toda la vida aguantando lo que he soportado yo me entenderías. Las normas no se hicieron para mí, y yo he tenido que aguantar una infancia sin amigos, con miles de reglas, sin libertad y solo enfocada a un futuro como rey. Por eso de adolescente me escapaba y hacía cosas malas, me metía en líos y le ponía a mi padre la cara roja o granate, según la ocasión, armando algún que otro escándalo en la prensa. Todas esas cosas no hubieran pasado si él me hubiera concedido libertad, porque mi hermano la ha tenido y supongo que por celos a la vida que él llevaba me sublevaba. En esta ocasión lo hago por mí y mi felicidad.


  Escucho cómo llaman a la puerta, y mi hermano asoma la cabeza entre ella, temeroso. Seco mis ojos y le hago pasar. A pesar de parecerse a mi padre, es un buen hermano, conmigo siempre ha sido atento y cariñoso, al igual que yo con él, por lo que no me sorprende su presencia.


  —La que has liado ahí abajo, ¿estás bien? —Es obvio que no, pero él no tiene la culpa.


  —Ya ves que no, estoy cansado y no quiero seguir mas así. ¿Por qué tengo que casarme con Kath? —Él baja la cabeza, sé que la quiere y le duele que le diga esto, le duele pensar que yo sea el que ocupe su cama.


  —Por no dejar mal a padre, por el qué dirán… Eres un príncipe, ya sabes que no tienes voto en eso. —Vuelve la vista hacia la ventana de mi habitación y se apoya en la pared oteando hacia el horizonte.


  —Eso no es así, yo no decidí nada y no quiero ser un príncipe. Tú, sin embargo, eres diferente; eres obediente, leal, te preocupas por el pueblo. Yo solo le he dado problemas, y además eres tú el que está enamorado de Kath. ¿Crees que no me doy cuenta de cómo la miras cuando la tienes cerca? —Ahora me presta toda su atención—. También lo hago por vosotros, os merecéis ser felices juntos, y yo me merezco ser feliz con quien yo elija, no con quien me impongan.


  —Tienes razón, no importa de dónde provenga esa chica a la que quieres, tampoco que padre te eche de casa, tú siempre serás mi hermano y te ayudaré en todo lo que pueda. —Viene y me abraza. Sus ojos también están vidriosos.


  Sé que las cosas no van a ser fáciles, pero, sinceramente, no me importa, en dos días pienso irme a buscar a Lara, le contaré la verdad de quién soy, lo que quiero. Espero que ella me quiera tanto como la quiero yo, también pienso pedirle que se case conmigo. Después de pensarlo mucho, no quiero vivir una vida sin ella, así que ya es hora de pedirle a mi madre consejo para elegir el anillo perfecto.
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Demasiado bonito para ser verdad


  


  

    Lara


  


  Mi viaje a Indonesia ha sido genial, hemos visitado sitios maravillosos y he vuelto tan enamorada que estoy segura de que no podría querer nunca tanto a nadie como quiero a Josh. Lo malo es que se ha tenido que marchar, pero me ha prometido que en una semana volverá. Tenía un asunto muy urgente que solventar y no quería esperar más tiempo.


  Loren ha venido a buscarme al aeropuerto porque Josh tenía que marcharse a recoger a Jasper. Cuando llega la veo muy agitada, ha discutido con él. Lo cierto es que en ningún momento he creído que ese chico iba en serio con ella, pero no quería decirle nada, no quería fastidiarla. Eso y que en el fondo me hacía ilusión que las dos estuviéramos con dos amigos.


  —Lara, cariño, qué ganas tenía de tenerte aquí, conmigo, sin chicos de por medio… Vaya par de cabrones, ¿tú… cómo estás? —No entiendo nada, me abraza con mucha necesidad y me mira con los ojos vidriosos.


  —Loren, ¿qué pasa? Estoy bien, no entiendo nada.


  —¿No? Veo que en algo sí que tenía razón el cabrón de Jasper. —Me quedo en silencio, esperando que hable de una vez. Sinceramente, me está poniendo frenética. Ella camina de izquierda a derecha, con sus manos en las sienes, como si la cabeza le fuera a estallar—. Vamos fuera, necesitamos unas copas.


  ¿Copas? Tengo la sensación de que es grave, seguro que Jasper la ha dejado, pero ¿que tendrá que ver Josh en todo eso?


  —Explícame ya lo que sea, me tienes en ascuas —digo mientras mis maletas ruedan a mi lado y tomamos asiento en una cafetería que hay cerca del aeropuerto.


  —Nos han mentido, esos cabrones, todo era mentira, no les importamos, y nosotras, como unas tontas, nos lo hemos creído todo. Pensaba que Josh te lo había dicho.


  —¿Decirme el qué? En serio, Loren, no te entiendo. Josh no me ha dicho nada, estamos genial. Siento que Jasper te haya salido rana, pero Josh es diferente.


  —Siento ser yo la que te lo cuente… No es diferente. —Loren coge mi mano sobre la mesa y me mira a los ojos—. Está casado, ese cabrón tiene una vida y una esposa en su pueblo o ciudad o lo que sea Wellington. Jasper me ha dicho que trabajan juntos, que él tiene una familia muy influyente, por eso tienen tanto dinero. —Eso no puede ser, creo que mi corazón acaba de ser apuñalado o aún peor, siento cómo poco a poco se ha resquebrajado. Me ha mentido, todo ha sido una puta mentira, solo he sido una aventura de un verano muy largo.


  »Vinieron a Ibiza a divertirse porque estaba estresado de su trabajo, necesitaba un descanso de su familia. Jasper me ha dicho que Josh es un mujeriego, no está enamorado, te ha mentido. Solo has sido una de tantas chicas con las que tiene una aventura, pero que él siempre volverá con su mujer, ya que es a la que quiere. Ella es de buena familia, y tú… solo eres una bailarina de discoteca, una chica mona que está bien para llenar el hueco vacío de su cama, pero para nada más.


  Está siendo muy fría, sé que solo quiere que vea la realidad, no puedo culparla. Yo, sin embargo, me he quedado en estado de shock. Hemos tenido un viaje de ensueño. Sinceramente, creía que de verdad me quería y me ha mentido, me ha engañado como a una tonta, algo que odio profundamente.


  —No sé qué decir, ¿estás segura de eso? No parecía que tuviera una familia, aunque siempre ha sido muy misterioso con su vida.


  Pienso en todo lo que me ha contado y en realidad ha sido muy poco. Lo he visto llamar a escondidas, siempre me decía que hablaba con Jasper, pero ¿y si realmente llamaba a esa mujer que supuestamente tiene? Dios, ¡cómo me he dejado engañar! Yo, que no quería enamorarme, y para una vez que lo hago me traicionan así. Creo que me ha contado una milonga, que realmente ha vuelto con ella, y yo he creído, como una tonta, que va a volver en una semana. Puto mentiroso, no pienso volver a hablar con él.


  Lloro, lloro tanto que creo que en mi cuerpo ya no quedan lágrimas, rememoro las noches de pasión que hemos vivido, esa noche en la playa, y me doy cuenta de que me falta algo muy importante. Tengo el corazón hecho añicos. No sé cómo superar esto, no me apetece hablar con Loren, ella está tan destrozada como yo, ya que, según ella, Jasper se sinceró diciéndole que él nunca la ha querido, que solo buscaba divertirse, al igual que Josh conmigo. Qué cobarde, ¿y el viaje a Balí qué era? ¿Para despedirse por todo lo alto? Mi corazón me dice que algo en esta historia no encaja, pero mi mente me pide que lo olvide. Me ha traicionado, me ha mentido y eso no puedo perdonarlo.


  Quedo con Iván, no me apetece estar con nadie más, no quiero a nadie que intente darme ánimos, necesito a alguien que aporte otra perspectiva a mi vida y ese es él, pues sabe sacarme una sonrisa me pase lo que me pase. Sin embargo, hoy parece ser que no es mi día. Lo veo llegar serio, y ya sé que la conversación no va a ir bien.


  —Hola, preciosa, me alegro de verte.


  Pues por su cara no lo diría. Me abraza muy fuerte, más de lo habitual en él, y me extraña.


  —Iván, ¿qué pasa? Que yo te he llamado porque la que estaba mal era yo, y así no me ayudas. —Sonríe.


  —Lo siento, peque. —Me llama así cuando se pone cariñoso, es mi mote, como soy delgadita y al lado de él soy muy poca cosa… Yo le dejo, en el fondo me gusta—. Es que tengo que contarte algo y no sé cómo lo vas a encajar.


  Joder, más malas noticias no, que por hoy tengo el cupo lleno.


  —Pues cuando me lo digas lo vemos, aunque ya te aviso que no tengo un buen día.


  Noto su tristeza y se pasa la mano por el pelo, me coge de la mano y parece que me va a confesar un pecado muy gordo o un delito, me tiene en ascuas.


  —Sabes que hace unos meses te pedí que posaras para mí porque había una empresa que me pedía unos bocetos para un trabajo que me interesaba muchísimo, ¿no? —Sí, claro que lo recuerdo, fue una experiencia muy divertida, la verdad. Fue la única vez que me he desnudado delante de un chico sin practicar sexo. Asiento y le dejo continuar—. Pues me han propuesto un trabajo como ilustrador en su empresa.


  —Eso es genial.


  Estoy contenta, de verdad, no sé qué es lo que le puede entristecer de esa noticia, si era lo que él quería.


  —Sí, eso no es todo, este puesto implica mudarme, ya que es en Benidorm. Aquí tengo muchos amigos, y es lo que me da un poco de palo. Tendré que empezar de cero y no sé qué hacer. Es una buena oportunidad, pero no sé si Benidorm estará hecho para mí, aunque tendré que probar. Si no me arriesgo sé que me arrepentiré y, además, trabajar en el Wish tampoco es que me apasione, ya lo sabes.


  Tiene razón, es su fuente de ingresos, sin embargo, no le gusta lo que hace.


  —Pues qué mal… Me alegro por ti, no me malinterpretes, pero justo ahora… He descubierto que Josh me ha mentido. —Me mira sorprendido—. Resulta que está casado, tiene otra vida en su país, yo era un pasatiempo en sus largas vacaciones. Ahora se ha ido, me ha dicho que tenía que arreglar un asunto familiar, lo cual resulta que es mentira. Con lo que odio que me mientan.


  —¿En serio? Lo siento mucho, se te veía muy feliz con él. Busca el lado positivo, chicos no te van a faltar, eres muy guapa, divertida y no te cortas ante nada, eres valiente y sabes luchar por lo que quieres. Si ese chico no ha sabido valorarte como te mereces, peor para él.


  Lo pienso detenidamente, y tiene razón. Trabajo en una discoteca liberal, donde mis compañeros me adoran y donde hay un chico que está enamorado de mí. Podría darle una oportunidad, una de verdad, pues Josh apareció en un momento en el que estábamos creando algo, aunque yo no quisiera verlo.


  Me cambio rápido en cuanto llego a casa, todavía estoy de vacaciones, pero me apetece ver a mis amigos, así que voy a bailar y a dejar todo de lado en el único lugar donde puedo estar con todos ellos. Me pongo un vestido de tirantes negro, con un escote en la espalda bastante provocativo, unos tacones de infarto dispuesta a beber y a olvidar.


  Aunque si el día había empezado con mal pie, parace que las cosas siempre pueden ir a peor. Cuando llego al Wish me encuentro a Pol comiéndole los morros a Carmen en la puerta, parecen felices, y él solo tiene ojos para ella. Joder, sí que cambian las cosas en lo que duran unas vacaciones.


  Las ganas de entrar se me han ido completamente, por lo que me voy a casa, pero antes paso por la tienda que hay debajo para comprar litros de helado, pañuelos de papel y una botella de vodka.


  Me pongo una película de esas ñoñas y no hago más que llorar, Por siempre jamás, es muy bonita, donde un príncipe se enamora de una plebeya, al estilo Cenicienta. Me gusta mucho, aunque no sea una romántica, pero la historia es muy bonita. Lo que más me gusta es el príncipe, su manera de buscar a la protagonista, no le importa que ella no tenga riquezas, solo amarla. Es tan solo un cuento de hadas, y esas cosas en la vida real no pasan, los príncipes solo buscan princesas y nunca se fijarían en una chica del montón como yo.


  Cuando tengo medio cubo de helado en mi estómago, y me he bebido dos vasos de vodka con naranja, mi móvil suena y es un mensaje de Josh. Me debato entre abrirlo o no, pero la curiosidad me puede.


  

    Josh: 


  


  

    Buenas noches, preciosa, te echo de menos. No veo el momento de volver a tenerte entre mis brazos, pero me temo que eso tardará algo más de lo que había previsto. Unos asuntos importantes requieren que esté en casa de mis padres más tiempo del que me gustaría.


  


  

    Quiero que sepas que cuando vuelva a tu lado no pienso moverme de ahí. Te quiero. Un millón de besos y caricias.


  


  No le contesto, si lo hago sé que creeré cada palabra que lea y eso me hará mucho daño, así que cierro para siempre el cajón donde tengo todos sus recuerdos y decido olvidarlo, ignoro el mensaje y me voy a deshacer la maleta, aún no lo he hecho y no puedo irme a dormir, estoy tan destrozada que no tengo ni sueño. Eso y que sé que únicamente soñaría con sus besos y caricias, pues mi subconsciente no siente ni padece el dolor que siento yo.


  Saco de la maleta mis cosas, unas minifaldas, unos vestidos playeros, unas camisas, mi lencería sexi y el neceser. Coloco la pasta de dientes en su sitio, el cepillo, el peine, las compresas… ¿Las compresas? No recuerdo haberlas usado y sé que la regla tenía que venirme en las vacaciones, hace como unas dos semanas. No puede ser. Miro el calendario y comienzo a contar los días; las cuentas no fallan, tengo un retraso.


  Yo siempre soy muy puntual con mi menstruación, y pienso en todo lo que hemos hecho en las vacaciones, porque después de aquella vez en la playa han habido más veces de esas locas, en la ducha, recién levantados, en el sofá, en la mesa. ¿En qué coño estaríamos pensando? Ay, ya sé, en follar como conejos. ¡Joder! ¿Puede pasar hoy algo más?


  Bajo a una farmacia de guardia y compro un maldito test de embarazo; rápidamente salen dos rayitas. Me cago en el puto Josh, en sus mentiras y en todo lo que sea que le envuelva. ¿Qué voy a hacer ahora? Yo no quiero ser madre, quizás a su lado sí querría, hablamos mucho durante las vacaciones de formar una familia algún día. Qué ingenua he sido. No sé qué hacer y no quiero que nadie lo sepa. Solo confío ahora mismo en Alana, pues Loren, aunque es mi mejor amiga, también lo está pasando mal y no sería buena idea. Además, no sería muy objetiva con mis sentimientos, por lo que le mando un escueto mensaje de «Te necesito» a Alana, y en menos de cinco minutos ya la tengo al teléfono.


  —Flor, ¿qué pasa? ¿Estás bien? Quería llamarte, pero no sabía si sería el mejor momento. Loren me lo ha contado todo, menudos imbéciles… Yo estoy aquí para lo que sea, lo sabes, ¿no? —En ese momento me derrumbo de nuevo, todavía más. Siento que el mundo está en mi contra. No puedo parar de llorar y llorar—. Nena, no hace falta que me digas nada, voy ahora mismo a tu casa. —Acto seguido cuelga el teléfono.


  Sé que se inventará lo que sea con tal de irse, y en unos veinte minutos llaman al timbre de mi casa. Cuando abro, con la cara totalmente demacrada de tanto llorar, únicamente me abraza.


  —Nena, lo siento tanto… No sé qué decirte, me ha cogido todo de sorpresa, vuestra historia parecía tan real…


  La pobre no sabe qué hacer, nos sentamos en el sofá y se pone de lado frente a mí.


  —Para mí lo era, vaya mierda de día. Descubro que mi novio ha estado engañándome durante toda nuestra relación, mi mejor amigo me ha dicho que se va, veo que mi exrollo ha vuelto con su exnovia, mi amiga está tan destrozada como yo y encima, por si fuera poco, me acabo de enterar de que estoy embarazada.


  —¡¿Qué?! —Alana grita tanto que creo que le han escuchado todos los vecinos del bloque.


  Alargo mi mano mostrándole el test de embarazo.


  —Al deshacer la maleta y ver las compresas me he dado cuenta de que no he tenido la regla en todas las vacaciones, he ido corriendo a hacerme una prueba de embarazo y ha salido con premio.


  —Eso puede estar mal, he escuchado que a veces dan falsos positivos. —La miro poniendo los ojos en blanco.


  —¿Tres? No lo creo. —Y le muestro el resto de los test que me he hecho después, porque no te lo he dicho, pero después de llamarla llorando he ido a comprar dos pruebas más por si esa estaba mal, y para mi desconsuelo el resultado ha sido el mismo.


  —¿Y qué vas a hacer? Quiero decir que si lo quieres tener.


  Lo pienso por un momento. ¿Realmente quiero ser madre soltera? No, soy demasiado joven y no quiero que mi hijo se crie sin su padre.


  —No quiero tenerlo, no quiero tener un hijo con una persona que me ha mentido, con alguien que ya tiene con quien crear una familia, porque está casado. Aun así, no lo entiendo, mira el mensaje que me ha enviado. —Le acerco mi móvil y le enseño el mensaje de Josh—. ¿A qué juega?


  —No lo sé, ojalá pudiera ayudarte. Quizá deberías hablar con él, a lo mejor no es feliz con su mujer, es joven, se ha casado muy pronto o a lo mejor se casó con ella por algún motivo y ya no la quiere.


  —Pero no me lo ha contado, Alana, sabe que odio las mentiras. No puedo perdonar eso, pues le daría pie a mentirme más. —Vuelve a abrazarme como si tuviera cinco años, y yo me dejo.


  —Si estás segura de que no quieres tenerlo, conozco una clínica donde te pueden practicar un aborto. Es rápido y nadie tiene que enterarse. Si quieres, lo que puedes hacer es cambiar de aires. Yo lo hice cuando mi novio me dejó y me fue muy bien. ¿Por qué no te vas con Iván a Benidorm? Paolo tiene un amigo que tiene allí una discoteca swinger, algo más sencilla que la suya, donde puedes bailar. Se llama Inferno, y yo podría contactar con una amiga mía que vive allí, Sonia, ella es jefa de sala de un local de speed datings. Te llevarás muy bien con ella, ya lo verás. Creo que también trabaja en el local del amigo de Paolo.


  Pienso en la posibilidad y me parece una opción estupenda, Loren también está mal, estar alejadas durante un tiempo y no estar recordándonos mutuamente a esos chicos nos irá bien.


  —Lo voy a hacer, esa opción es buena. Hablaré con Iván a ver qué le parece que compartamos piso, gracias, eres una gran amiga. —Me sonríe, sabe que lo digo de corazón.


  —Conectamos desde el primer día y eso no me pasa a menudo con nadie, Lara, eres muy especial para mí y las amigas estamos para ayudar. Sabes que siempre podrás contar conmigo. Solo quiero que seas feliz, ahora, eso sí, quiero que me expliques todo lo que hagas. Es una pena que Iván se vaya, porque me gusta, ¿sabes? Es un chico tierno, serio, aunque tiene sus salidas, es una persona en la que se puede confiar.


  —Sí, es el mejor amigo que se podría tener, por eso quiero irme con él, aunque si vivimos juntos tendremos una regla de oro.


  —¿Una regla? Quiero saberla. —Sonríe maliciosa.


  —No podemos enrollarnos entre nosotros.


  —Joder, tía, qué pena, si está muy bueno. —Se muerde el labio inferior y me guiña un ojo.


  —Lo está, pero, primero, no quiero estar con nadie durante mucho mucho tiempo; segundo, lo quiero como a un hermano, y tercero, si eso pasara, toda nuestra relación se iría al garete.


  —Tienes toda la razón, mejor para mí, así cuando te visite puedo tirármelo yo. —Acabamos llorando en el sofá las dos, pero esta vez de la risa.
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¿Por qué es tan difícil quererte?

  


  
    Josh

  


  Todo está decidido, mi padre ha hecho una rueda de prensa para hablar de mi renuncia al trono y de mi decisión de anular mi compromiso con Katherine. Creo que no se han sorprendido y que en parte hasta se han aliviado, supongo que el hecho de que yo, que no he tenido una buena reputación, hubiera sido el rey les aterraba y, aun viendo que esto es lo mejor para el pueblo, mi padre se niega a hablarme.


  Tuvimos unas palabras muy fuertes, y él me dijo que si prefería a una chica cualquiera a nuestra familia yo ya no sería su hijo. No puedo decir que esa decisión no me doliera, principalmente porque nunca he sentido su cariño como padre, cualquier cosa siempre ha sido más importante que yo. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? Yo no elijo de quién me enamoro, lo hace mi corazón, y Lara es una chica muy especial, tan divertida y risueña que no pude hacer nada en contra de mis sentimientos. Con ella lo quiero todo; sus besos, sus abrazos, quiero hijos y una enorme casa o una pequeña, el tamaño me da igual, mientras sea ella la que la ocupe conmigo.


  Estos días han sido duros, discutir con mi padre me ha agotado tanto… Le he escrito a Lara varias veces, pero no me ha contestado. Estoy preocupado, llamé a Loren, y tampoco atendió mis llamada. Espero que todo vaya bien, ahora no puedo estar por ella todo lo que quisiera porque tengo que solucionar todas mis finanzas antes de marcharme. Mi padre me ha dicho que si decido irme será con lo que tengo, el grifo se ha cerrado para mí. No me sorprende que esa sea su manera de pensar. ¿Qué cree? ¿Que no me valgo por mí mismo? Puedo pedir un empleo en el local donde trabaja Lara y sé que su jefe me lo dará. En cuanto a la casa, puedo vivir con Lara o continuar en aquella villa que alquilé, aunque dado a que mis ingresos ya no serán ilimitados mejor le digo a Lara que vivamos juntos en la villa. Compartir casa con Loren no me apetece, quiero tenerla solo para mí.


  Espero que cuando hable con ella y le cuente toda la verdad acerca de mi vida no se enfade, sé cuánto significa la verdad para ella y también es importante para mí, pero si le hubiera dicho que estaba prometido no me hubiera dado ninguna oportunidad, y Kath ni siquiera era mi novia. No había amor, yo no estaba engañando a nadie, ¿no? Tal vez valore todo lo que dejo por ella y se le pase esa omisión de información.


  Mi madre, por otro lado, está contenta con mi decisión y por mi valentía, y mi hermano también, el cual esperará un tiempo para solicitar la mano de Kath, ya que no quiere habladurías ni escándalos, por el momento seguirán viéndose a escondidas, y yo me alegro. Sé que su unión traerá mucha felicidad a esta casa, están hechos el uno para el otro. Kath me dijo que pasara lo que pasara siempre sería mi amiga, y me alegra mucho. En todos estos años nos hemos querido, claro que lo hemos hecho, pero no como una pareja enamorada, qué va, como dos buenos amigos, y eso es lo que seremos a partir de ahora.


  Hoy cuando me he despertado he ido al banco, he traspasado todos los fondos a una única cuenta española, no creo que tenga problemas económicos en muchos años, aun así, quiero sorprender a Lara, por lo que llamo a Pol para ver si puede conseguirme trabajo.


  —Hola, tío, ¿qué tal? —contesta Pol bastante entusiasmado con mi llamada.


  —Bien, es que Lara no me coge el teléfono, llevo días intentándolo y nada. ¿Está bien? —aprovecho para preguntarle lo que más me preocupa, ya que lo tengo al teléfono.


  —¿Eh?, sí, qué raro. No hemos hablado mucho desde que regresó de Indonesia, yo he vuelto con Carmen y me tiene bastante absorbido. Ya sabes cómo son las chicas. Si quieres puedo hablar con ella.


  —No, quiero sorprenderla, es que he decidido mudarme a Ibiza, estoy pensando en abrir mi propio negocio, pero quiero ganar algo de dinero mientras pienso qué hacer. A lo mejor podrías ayudarme. ¿Puedes preguntarle a Paolo si sería posible trabajar con vosotros?


  —Claro, seguro que dice que sí, porque Iván se va en unos días. Ha encontrado un trabajo de lo suyo, y se marcha a vivir a Benidorm.


  Lara estará hecha una mierda, él es su mejor amigo, pasan mucho tiempo juntos, ahora entiendo que no atienda mis llamadas, yo me siento un poco así por no poder hablar con Jasper, porque todavía no lo he perdonado y dudo que lo haga.


  —Vale, en una semana ya podré estar ahí, las cosas se me complicaron un poco en el viaje y he tenido que quedarme más tiempo del que quería, pero ya estoy terminando de arreglar esos asuntos y en cuanto llegue espero veros a todos. —Sobre todo, a Lara, a ella me muero de ganas de tenerla entre mis brazos.


  —Genial, no le diré nada, así la sorpresa será mejor. Sé que tú y yo no comenzamos con buen pie, estaba celoso de que contigo hubiera querido una relación y conmigo no, pero cuando os veo juntos lo entiendo. Esos sentimientos no se pueden implantar en nadie, el amor surge solo, no viene acompañado de una obligación moral solo porque la otra persona te quiera. No sé qué le pasará para que no te coja las llamadas, pero sí que te daré un consejo; nunca dejes de luchar por ella, pues, aunque no lo quiera admitir, te quiere de verdad.


  No entiendo por qué me dice esto, seguro que sabe más de lo que me ha contado. Supongo que tendré que descubrirlo por mí mismo.


  Después de hablar con Pol decido mandarle un mensaje, con este le habré mandado unos cien y créeme que no exagero, aunque no quiera admitirlo la situación me supera y me mosquea por igual.


  
    Josh: 

  


  
    Hola, mi amor. No sé qué pasa, me tienes en ascuas. No dejo de escribirte, y no me contestas, solo quería decirte que estoy terminando de solucionar unos temas y que espero poder tenerte entre mis brazos en breve. Te echo mucho de menos, cada día que pasa sin tenerte a mi lado es como una tortura para mí. Pero te quiero y el hecho de saber que dentro de poco volveré a tu lado aplaca todo ese pesar que siente mi alma por no estar contigo. Espero que al menos me añores tanto como yo a ti.

  


  
    Que tengas un buen día, mi vida.

  


  Y de nuevo no hay respuesta, pero leerlos los lee, ya que salen esas dichosas marquitas de color azul, no entiendo qué ha podido pasar. Hago un repaso mental de todo lo que hemos vivido, de lo que nos ha pasado últimamente y, sinceramente, no encuentro un motivo para que esté así conmigo.


  Voy caminando por el jardín cuando de repente veo a Jasper, está hablando por teléfono y aguardo detrás de un árbol escuchando la conversación, primero porque lo veo agitado y después porque descubro con la que habla es con Loren.


  —Siento escuchar eso, Loren, pero ¿qué quieres que haga? Él tiene una vida aquí, y por mucho que le diga a ella que la añora le está mintiendo. Aquí tiene obligaciones, no es tan fácil, por más que quiera no puede irse sin más. —¿Cómo? ¿Que le miento? Claramente están hablando de mí. No sé de qué coño va todo esto. Aguardo un poco más, pero ahora mismo de lo que tengo ganas es de reventarle la boca. ¿Qué coño le ha dicho?.


  »Loren, no, nunca te prometí amor eterno, y él…, no se puede confiar en Josh. Cuando fuimos a Ibiza lo hicimos para divertirnos, lo hemos hecho y hemos vuelto, de verdad, no insistas más. Y lo de tu amiga, ya se le pasará. Además, ya no lo va a volver a ver, por lo que puede vivir una nueva vida tranquila. —¿Cómo que no me va a volver a ver? Estoy a punto de salir de mi escondite cuando veo cómo él se altera por las palabras de ella.


  —¿Me estás culpando a mí? Eso no es justo, tu amiga decide por sí sola, es mayorcita, y si se quiere ir de Ibiza no es mi culpa. Te recuerdo que ella se lio antes con Josh de que lo hicieras tú conmigo, y que yo nunca te he mentido. Siempre te  dije que no quería una relación, es él quien le ha prometido cosas que no podrá cumplir y era consciente. Si está jodido, que pague las consecuencias de sus actos.


  Ahora ya sí que no puedo estar aquí por más tiempo. La rabia que hay acumulada dentro de mi cuerpo se apodera de mí y me abalanzo contra él, arrojando su teléfono por los aires y mis puños estallan contra su rostro.


  —¿Qué coño haces?, bestia, sal de encima, joder.


  No puedo dejar de golpearlo, su boca sangra, él intenta zafarse de mí, pero yo vuelvo al ataque. Estoy tan enfurecido que no puedo parar.


  Mi escolta aparece de la nada separándome de Jasper.


  —¿Cómo has podido? Eras mi amigo, ¡me has traicionado! ¿Qué coño le has dicho? —Él me mira con suficiencia mientras se limpia la sangre del labio con la manga de su camisa.


  —Solo que tú ya tenías una vida, y que ella era una distracción, que es la verdad. Lo has echado todo a perder, ibas a ser el rey, íbamos a hacer cosas juntos, yo siempre te hubiera ayudado, y por culpa de una bailarina me dejas sin nada. —Esto último lo escupe por la boca, no lo reconozco—. Eres un incrédulo, ¿en qué pensabas? ¿Que ella viniera aquí, con tu familia y fuera la reina? Ella no pega en este mundo, solo ha sido un tonto enamoramiento de niño. Céntrate, lo vas a dejar todo por nada. Ella no soporta las mentiras, y tú lo has hecho, le has mentido.


  La rabia me quema como fuego bajo mi piel, no puedo ni escucharlo. Nunca le he mentido, aunque es cierto que no le he contado algunas cosas.


  —Yo nunca le he mentido, todo lo que le dicho era real, lo que he sentido también, ¡lo he dejado todo! Eso no es ninguna mentira, uno no deja todo lo que tiene por nada, ¿me oyes? Loren es una gran chica, y tú has sido un imbécil. —Me voy a marchar cuando veo su teléfono a mi lado, me agacho para cogerlo y tirarlo tan lejos que nunca lo pueda encontrar, sí, vale, tiro teléfonos cuando estoy enfadado, pero entonces me doy cuenta de que Loren sigue en línea.


  »¿Loren? —La escucho llorar al otro lado de la línea—. Loren, no llores, por favor…


  —Lo siento, Josh, la culpa es mía. No debí decirle nada, no debí creer a Jasper sin haber hablado contigo, pero estaba tan dolida.


  La entiendo, ella de verdad quería a Jasper, y él lo ha estropeado todo.


  —Por favor, habla con Lara, dile que dentro de poco estaré allí y que le contaré todo lo que quiera. No es lo que ella cree, de verdad. Le puedo explicar todo, solo necesito que confíe en mí porque la amo.


  De nuevo arranca a llorar. Dios, no sé qué hacer, me duele no poder estar con ella para abrazarla.


  —No puedo, no quiere hablar de ti, y yo no quiero discutir con ella. Las dos estamos mal, y ella ha decidido irse de casa. Han pasado muchas cosas que tienes que aclarar con ella, yo no quiero entrometerme más, bastante he hecho ya. Si no te das prisa la perderás, porque mañana se marcha de Ibiza.


  Mierda, tengo que ir a buscarla y voy a hacerlo ahora mismo.


  Me despido de Loren y le digo que intentaré solucionarlo. Recuperarla y que ellas vuelvan a ser las amigas que siempre han sido es mi prioridad ahora mismo, bueno, eso y pedirle matrimonio también.


  Cojo mis cosas, me despido de mi madre y de mi hermano, les explico que tengo que irme de manera muy urgente y que ya volveré a por mis cosas cuando solucione todo en Ibiza. Ahora no puedo hacer la mudanza completa, eso me llevaría mucho tiempo que no tengo. Necesito impedir que se marche. Me voy corriendo a coger el jet privado que me ha conseguido mi hermano. Vuelo durante mucho tiempo, más del que querría, el viaje dura unas veintisiete horas, por lo que quiero irme ya. La suerte es que no tengo que hacer escalas, como haría con un vuelo tradicional. Ya no me importa que la gente sepa quién soy, lo que me importa es recuperarla.


  Llego al aeropuerto de Ibiza y cuando paso por las puertas para dirigirme a la zona de recogida de equipajes escucho cómo por megafonía llaman a los pasajeros de vuelo con destino a Benidorm. No me ha dicho Loren dónde se va, pero esa llamada hace que mi corazón palpite de manera desorbitada. ¿Será el destino que me está mandando una señal? Aunque si lo pienso detenidamente es donde se marcha Iván, así que algo en mi interior me dice que ella se va con él. Cojo mi equipaje y me dirijo rápidamente hacia su puerta de embarque. No la veo, quizá solo ha sido un pálpito sin más.


  De repente, lo veo a él, al pelirrojo de barbas, y juraría que ella está al lado, mi corazón vuelve a latir con más fuerza si cabe, va a salirse de mi pecho. No me importa quién me mire, me da igual. Por un momento pienso que quizá solo haya ido a despedirlo y podré hablar con ella, sin embargo, cuando la observo con detenimiento me doy cuenta de que ella también lleva maletas. Están a punto de cruzar la puerta de embarque, grito su nombre con todas mis fuerzas, pero hay tanta gente que ni me escucha. Me subo en unos bancos que hay y vienen dos guardias de seguridad corriendo cuando me ven gritar como un loco. No sirve de nada, ella ha cruzado el arco de entrada y ha accedido al pasillo que conecta con el avión, y yo siento que la he perdido para siempre.


  Me siento en el banco donde estaba subido y saco de mi bolsillo la caja con el anillo que había comprado para ella, un anillo sencillo, de oro blanco, con un diamante en el centro, un solitario con el que esperaba que solucionáramos todos nuestros problemas y con el que pudiera darse cuenta de que mi amor por ella es real, que mis sentimientos también lo son y que nunca he querido a nadie como la quiero a ella.


  


  
    16
Aprendiendo a olvidarte

  


  
    Lara

  


  Todo ha sido más rápido de lo que esperaba, Alana me ha ayudado muchísimo y, después de ver cómo Loren era mi reflejo y que sufría en silencio como lo estoy haciendo yo, me he mudado con Iván. No es que no quiera estar con ella, es mi amiga, pero ambas estamos destrozadas. Nos habíamos hecho ilusiones y necesitamos un tiempo de soledad, y ahora encima no dejo de recibir mensajes que me van a volver loca. Una parte de mí, al leerlos, cree que Josh es sincero, pero la otra, esa que lleva unos cuernos rojos, una cola y un tridente, piensa que soy una ingenua y que este es solo un juego más. Sigo sin contestarle, hundida en mi propia depresión postrelación y bebiendo como una loca.


  Hoy he salido con Alana a tomar unas copas para celebrar mi nueva vida, sin Josh y sin bebé. Solas las dos, porque Loren no ha querido acompañarnos, y casi mejor, pues no sabe lo del embarazo y no quiero que me juzgue. Es nuestro día de fiesta y nuestra despedida, en nada me voy destino a Benidorm y al que será mi nuevo trabajo.


  Cuando hablé con Paolo, a pesar de que se apenó muchísimo, comprendió que necesitaba alejarme de todo, de Pol, de Carmen y de todos y cada uno de los rincones preciosos de esta maravillosa isla que tanto me recuerdan a Josh. Hizo una llamada a su amigo Stephan y me consiguió un puesto en su local como bailarina exótica, Paolo me ha comentado que su local es algo diferente, es solo una sala con un escenario donde las chicas bailan en barra y se llevan a cabo otros espectáculos, donde la gente va a divertirse, pero no llegan a culminar. Aunque sí que alcanzan el calentamiento previo, no tiene salas especiales como el suyo. Ya estoy habituada, sin embargo, lo prefiero, en parte, mejor. Ahora lo que menos me apetece es ver a gente follar y recordar mis momentos tórridos con un innombrable.


  Iván está muy ilusionado con su nuevo trabajo y cuando me vio tan mal estuvimos hablando, le comenté que Alana me había sugerido que me fuera con él y le pareció una excelente idea, a pesar de que eso signifique separarme de Loren, lo necesito. Así que todo ha ido rodado, hemos puesto nuestra regla de oro; no caer bajo nuestros influjos y no liarnos nunca, ante todo somos amigos. El piso ya lo ha alquilado Iván, uno bastante céntrico, nos coge bien a ambos para nuestros trabajos. Mañana es el día, por eso hoy he decidido desmadrarme.


  Cuando suena el despertador quiero morir, ayer me pasé bebiendo y la cabeza me martillea. Hacía mucho tiempo que no me ponía ciega, madre mía, pero había tanto que celebrar. El tema bebé, por ejemplo, que era un gran marrón, porque soy muy joven, no quiero ser madre. Llegué a la clínica y todo fue tremendamente rápido y así, como si nada, problema arreglado, ni ingreso ni nada, también ayuda que fuera bastante pequeño. Me dijo la doctora que estaba de unas cinco semanas, por lo cual tampoco es que haya sesgado una vida, eso era más un punto que otra cosa con forma un poco alargada, aunque si lo pienso por un momento realmente me siento mal, pero ¿qué podía hacer? ¿Tener un bebé sola y vivir amargada? Mirándolo y recordando a su padre; un chico del que me enamoré sin querer y al que no voy a poder olvidar jamás.


  Hoy cambio de rumbo, pondré distancia con todo lo que me recuerde a él, sé que aquí dejo muchas cosas, muchos amigos, en concreto a Loren, que tampoco lo está pasando bien. ¿Soy cruel por dejarla aquí con su depresión? Quizá sí, de todas formas, al fin y al cabo, con Jasper lo que tenía era un lío, nada importante o al menos no tanto como lo era Josh para mí. Él nunca ha ido en serio con ella, nunca le ha dicho que la quisiera, no le ha prometido nada, sin embargo, Josh a mí me lo prometió todo, me dio a entender que me traería la luna si yo se lo hubiera pedido, y es por eso que no lo entiendo ni lo entenderé. Sé que me necesita, me duele todo lo que ha pasado entre nosotras, porque ella es mi mejor amiga, pero ahora mismo no puedo con esto. Necesito volver a respirar, aquí noto que me ahogo en cada rincón cuando me asola un recuerdo.


  Hace dos días recibí otro mensaje de Josh, era de esos pastelosos que me suele mandar, que vale, sí, a mí me encantan, pero aunque ahora los odio por igual, en él decía que estaba deseando estar conmigo, que me amaba de verdad, que no entendía que no le contestara, bla, bla, bla…, y yo, como siempre, pasé de él. Ganas me dieron de contestar: «Me pasa que eres un puto mentiroso, que tienes una mujer, y yo he sido un juguete para ti. Déjame en paz y no me molestes más». ¿Por qué no lo hice? Pues no tengo ni la más remota idea, ¿sabes qué es lo peor? Que detesto sus mensajes y, aun así, cada día me muero de ganas por leer uno nuevo. ¿Soy masoca? Puede ser. Iván me dice que eso no es sano para mí, pero yo me paso el día con el móvil para arriba y para abajo, solo deseando que suene esa campanita dichosa que te avisa de que tienes un mensaje.


  Cuando llegamos al aeropuerto con todas nuestras cosas, Iván ya va frustrado, creo que se debe al montón de maletas que llevo; no es mi culpa ser una adicta a la moda, bueno, y a los zapatos.


  Nos dirigimos al mostrador para facturarlo todo y después, como aún queda una hora para nuestro vuelo, nos vamos al McDonalds, mi cuerpo me pide una hamburguesa doble con queso, sin kétchup, sin pepinillo y sin cebolla, sí, vale, sé que se lo quito todo, solo como pan, carne y queso, pero ¿y qué? Está buenísima. Iván se pide un Big Mac con patatas Deluxe y una Fanta de naranja, y de postre nos pedimos dos helados de esos que llevan de todo; nata que sabe como a vainilla, con unos toppins de galleta Oreo y sirope de chocolate blanco, la dieta hoy nos la hemos saltado. Cuando nos dan nuestro pedido nos sentamos en una mesa y noto cómo Iván me examina sin perder detalle de mi ropa.


  —Oye, ya sé que eres adicta a la moda, pero, de verdad, ¿tienes que ir así con ese escote? Es que te están mirando todos los tíos —lo dice abochornado y no entiendo por qué, tengo unas tetas preciosas, y Dios me las dio para que las compartiese con el mundo.


  —Sí, ¿algún problema? —respondo pícara, y veo que unos chicos de la mesa de al lado nos están observando, en realidad, creo que más a mis pechos que a nosotros.


  —No, para nada, si a mí me gusta, aunque es algo incómodo ir a comer a un lugar y que todo el restaurante esté pendiente de ti. Por cierto, ¿has pensado ya si algún día le contestarás a Josh? —Ya ha abierto el dichoso cajoncito de las narices donde lo tengo encerrado bajo llave y con doble candado.


  —Iván, me ha engañado, y eso es algo que no le puedo perdonar. —Por no decirle que me dejó embarazada y que se fue con su mujer después de haberme prometido pasar toda su vida conmigo. Claro que esto último no lo menciono.


  —Pues si me dejas darte mi opinión… —Le corto rápidamente, ya sé lo que me va a decir.


  —No, no te dejo, siempre estás con lo mismo, pareces un casamentero. Preocúpate de echarte novia tú y ya está. Ni que fueras a comisión o algo.


  —No importa, te la voy a dar igual y lo sabes. —Sí, ese es mi amigo, el cabezota—. Deberías hablar con él, aunque sea para pasar página, ¿y si no es todo como tú crees?


  —Puede ser, aun así, me lo debería haber contado, ¿no crees? Hemos estado juntos casi un año, y durante todo ese tiempo no me ha hablado de su familia, ahora entiendo el porqué. Yo no quiero ser el segundo plato de nadie ni mucho menos el postre, no quiero estar con nadie, nunca lo quise.


  —Pero lo hiciste; te enamoraste y no tienes que arrepentirte. Yo creo que algún día llegará el príncipe que tanto anhelas, ya se llame Josh o Pepito de los Palotes. —Yo ya no creo ni en príncipes ni en ranas. El amor es un asco.


  Después de tanta charleta acerca del amor y del destino, llega la hora de embarcar en nuestro vuelo. Nos ponemos en la cola y vamos al mostrador con nuestros pasaportes y los billetes.


  Cuando pasamos por el arco de entrada al pasillo del avión, noto todo mi cuerpo estremecerse, como un cosquilleo extraño, hasta me parece escuchar mi nombre a lo lejos, me parece escucharlo a él.


  Me estoy volviendo loca de remate, estos son los efectos secundarios del amor; una locura transitoria en la que escuchas voces, sientes pálpitos, una sensación de ahogo y ganas inmensas de llorar. Vamos, una maravilla, lo malo es que no hay medicina para ello. Entramos en el avión y me olvido de todo en el momento en el que despega, pero no sin antes coger mi móvil y decirme a mí misma: «Una nueva vida desde cero». Busco el contacto de Josh y lo bloqueo.


  El vuelo pasa tremendamente rápido, en menos de una hora hemos aterrizado. Iván leía uno de esos cómics frikis que le encantan, y yo, una revista del corazón, alucino con la de operaciones que llevan algunas famosas, si es que no saben qué hacer con tanto dinero.


  Cogemos un taxi después de esperar infinidad de rato hasta que han salido todas mis maletas y nos dirigimos hacia la inmobiliaria que gestiona el piso que hemos alquilado.


  Cuando entramos nos sorprendemos muchísimo, es mejor que en las fotos. Todas las paredes son blancas, en la entrada hay un pequeño recibidor y un pasillito que lleva a un comedor enorme, la cocina está muy bien equipada y es independiente, después hay otro pasillo en el que hay tres habitaciones; una de momento no la vamos a utilizar, así que me servirá para dejar todas mis maletas. El chico de la agencia nos dice que podemos decorar todo como queramos, no hay casi muebles, solo lo básico, también hay dos baños y las habitaciones son grandísimas. Me alegra haber encontrado este piso, el alquiler es un poco caro, pero vale la pena por la zona.


  Cuando dejamos nuestras cosas, Iván entra en la habitación que he elegido, lo observa todo con detalle y se apoya en el marco de la puerta.


  —¿Quieres ir a mirar los muebles? Yo necesito varias cosas, quiero acondicionar la habitación bien, ya que la idea es vivir aquí durante mucho tiempo. —Qué bien suena eso.


  —Claro, yo también le daré unos toques más personales, ¿podemos pintar? —Tengo unas ideas muy claras en mi mente.


  —Sí, en la agencia me han dicho que hagamos lo que queramos.—Estupendo.


  —Pues no se hable más.


  Vamos a un centro comercial que nos ha recomendado una vecina y parecemos extranjeros, es para vernos, nos paramos en todos los lugares. Encontramos una tienda de esas que le gustan a Iván y se le ilumina la cara. Es como el planeta friki, muñequitos Funkos por todos lados, y veo que empieza a coger mogollón.


  —¿Qué haces? —le pregunto sin saber a dónde va con tantos.


  —Cogerlos, ¿no lo ves? Ahora necesitaré un par de estanterías. Podríamos ir a Ikea, ¿no?


  —¿En serio te vas a comprar todos esos muñecos cabezones?


  —Claro, y no son muñecos cabezones, son Funkos. Si te portas bien te compro el de Maléfica o el de Harley Quinn. —Como si a mí eso me fuera a gustar.


  —Vamos a ir a Ikea, yo también necesito alguna estantería para mis zapatos.


  Veo cómo coge todo tipo de cosas de superhéroes, y yo decido comprar pintura roja para la pared del cabezal de mi cama, quedará fantástica.


  Después de instalarnos me voy al local del amigo de Paolo, lo he llamado, y me espera para conocerme. Cuando llego son las doce del mediodía y está todo muy solitario, hace muy buen día y el lugar donde se encuentra está cerca de casa. Es un solar donde hay bastantes discotecas, aunque la suya llama la atención bastante, el letrero tiene luces de neón, que ahora, obviamente, no se ven porque es de día, pero por la noche tiene que ser una pasada. Hay unas máquinas a ambos lados de la entrada que no sé para qué servirán, creo que tienen algunos efectos como tirar algo o hacer algún haz de luz, la verdad es que me gusta. En la puerta hay un chico fumando un cigarrillo y cuando me ve algo desubicada, pues en realidad no sé ni a dónde ir, se dirige a mí.


  —¿Eres Lara? —Asiento sonriendo, es más joven que Paolo, de unos treinta y cinco años. Es alto, corpulento y sexi, tiene una barba incipiente de días, ojos marrones y el pelo castaño, una mirada penetrante y una sonrisa bonita. No sé, transmite confianza, como Paolo—. Yo soy Stephan, encantado de conocerte. Paolo me ha hablado mucho de ti, dice que se le ha ido una joya, y yo me alegro de que estés aquí.


  —Gracias, igualmente. Me he trasladado porque necesitaba alejarme un poco de Ibiza. —No me deja decir nada más, me agarra de la cintura y caminamos hacia el interior del local.


  —No tienes que darme explicaciones, eres joven y a veces cuando somos jóvenes cometemos errores. No tienes que justificarte por nada. ¿Quieres que te cuente un poco cómo funciona el local? —Me alivia que sea así conmigo, no quiero dar explicaciones de mi vida.


  —Claro, una pregunta, ¿para qué sirve eso de allí fuera? —le digo señalando esas máquinas que tanto han llamado mi atención.


  —¿Aquello? —Señala hacia todo lo que rodea el camino, que son unas barras de metal gruesas que van en el suelo—. Todo el camino hacia la entrada por la noche es fuego, pero son unos hologramas, no es real. Eso de ahí es lo que hace que se emita la imagen, es muy chulo, ya lo verás hoy. Espero que vengas esta noche y puedas ver esto en su pleno apogeo. No tiene nada que ver con el local de Paolo, este es más light, podríamos decir. Aquí la gente viene a tomar unas copas, a disfrutar del espectáculo y, si quieren empezar con los preliminares, son libres de hacerlo. —Cruzamos la puerta y alucino con lo que veo. Es una sala muy grande con muchos reservados, una barra enorme y otra un poco más abajo, con un escenario en el centro de la sala.


  »Aquí arriba normalmente la gente está en los reservados, pueden hacer lo que quieran y además ven el espectáculo, que no son más que bailes sensuales y eróticos, ya sea en barra o no. Los sábados, que es cuando más afluencia de gente hay, hacemos muchas fiestas temáticas y montamos coreografías. A la gente que viene disfrazada acorde a lo propuesto se les da una entrada especial y tienen derecho a una copa gratuita. Como ves, hay mucho espacio. —Suena muy bien eso de las fiestas temáticas, será divertido trabajar aquí.


  »Abajo es la pista de baile, como en cualquier discoteca, y en el escenario es donde vosotras bailáis. Por las tardes, tres veces en semana, ensayáis con la jefa de sala. Ella es mi socia y es la que lleva a las bailarinas. La conocerás esta noche, se llama Nicole, aunque le gusta más que la llamen Nicky. Si eres tan buena como Paolo nos ha hecho creer, le caerás muy bien. —Eso espero, lo que menos quiero es tener unos jefes odiosos, mi estado de ánimo ahora mismo no está para eso.


  —Gracias, Stephan, de verdad, pues esta noche vendré, así me la presentas y conozco un poco más el local.


  —Ven con quien quieras, estaréis invitados, no te preocupes por nada, y espero que trabajes a gusto con nosotros.


  Me despido con una sonrisa y me marcho.


  El sitio me gusta, y la idea de estar rodeada de gente nueva me gusta aún más. Hoy he estado tan ocupada que no he pensado en nada ni en nadie, realmente esto ha sido un gran paso para seguir adelante.
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Intentando olvidarte

  


  
    Josh

  


  Mi corazón se ha roto en mil pedazos cuando he visto a Lara cruzar el arco de seguridad del pasillo de embarque al avión con destino a Benidorm, he llegado tarde y, por mucho que la he llamado, ella ha hecho caso omiso, sin embargo, tengo un plan.


  Sé que me odia porque cree que le he mentido, no la culpo, le he escondido una parte importante de mi vida y no debería haberlo hecho, yo la quiero, pero tenía miedo de su reacción si le contaba que mi padre me había prometido de pequeño con la hija de uno de sus mejores amigos y que, aunque ese matrimonio no significaba nada para mí, al otro lado del mundo había una persona que me esperaba. Haberle explicado que no estábamos enamorados y que tenía pensado cancelar el compromiso en cuanto volviera como he hecho, no obstante, eso ya no sirve. Cojo un coche de alquiler, casualmente el mismo de la otra vez, y voy a ver a Loren, necesito su consejo.


  Cuando llego a su casa, al verme, me abraza y llora. Yo la consuelo lo mejor que sé, he de admitir que estoy tan jodido como ella, por lo que no soy la mejor de las compañías. Hablamos durante bastante rato de todo, le cuento la verdad acerca de mi existencia, y alucina un poco, lo normal. Me recomienda que le deje espacio a Lara, a lo que yo me niego, necesito volver con ella, tenerla en mi vida, acariciar su piel, oler su pelo, su perfume, besar su cuello o simplemente tenerla entre mis brazos.


  —Josh, te lo digo de verdad, ya sé que quieres ir a buscarla, pero yo la conozco desde que éramos pequeñas y lo mejor que puedes hacer es darle tiempo. Ella es muy cabezona, aun así… ¿Sabes una cosa? Os he visto juntos y la conexión que tenéis no la ha tenido nunca con nadie, si el destino os a juntado una vez lo volverá a hacer, solo tienes que tener paciencia.


  Qué fácil resulta decirlo, yo eso no sé lo que es, soy un príncipe…, a mí siempre me lo han dado todo cuando lo he pedido.


  —Loren, no sé… Ahora mi fuente de ingresos se basan en el trabajo, mi padre me ha cortado el grifo en el momento en el que he puesto un pie en la puerta y el dinero que tengo lo quiero para montar un negocio. Pensaba hablar con Lara y crear algo con ella, y ese dinero era para empezar una vida juntos, tener un futuro, una familia —al decir esto último me mira apenada y de nuevo rompe a llorar. Yo ya no sé qué hacer, bastante destrozado estoy ya. Cambio de tema para que ella no piense más en todo esto.


  »Por cierto, Pol me ha conseguido trabajo con vosotros, así que, si quieres, esta noche voy contigo, ya que tengo que hablar con Paolo.


  —Claro, no lo sabía. Está muy bien pagado, espero que te guste trabajar con nosotros.


  Me hubiera gustado más si Lara no se hubiera marchado, sin embargo, no se lo digo para evitar que forme una piscina de tanto llorar.


  Cuando por la noche llegamos al Wish, Paolo me está esperando. Me explica que tendré que estar sirviendo copas, y yo respondo a todo como un robot. Lo cierto es que estar allí rodeado de gente que se procesa amor, pasión y lujuria no es tan emocionante sin la chica de tus sueños, pero no puedo hacer nada por cambiarlo.


  He vuelto a escribirle a Lara y para mi sorpresa mis mensajes no le llegan, además, cuando la llamo me dice que el teléfono no está disponible, lo que me hace pensar que, o bien me ha bloqueado, o bien ha cambiado de móvil. Aunque no quiero ni pensarlo, la primera opción me parece más acertada. Quiero darle tiempo, de verdad que quiero, pero es muy difícil. Solo deseo coger un avión y buscarla, sin embargo, nadie sabe decirme nada, en realidad, no es que no sepan, es que no quieren.


  Me llevo muy bien con todos los amigos de Lara, aunque creo que piensan que realmente le he mentido. Alana, de vez en cuando, me mira de reojo, intentando descifrar lo que pasa por mi mente, y no me importa que lo haga si eso me ayuda a estar con Lara.


  Los días van pasando, con sus noches correspondientes, y yo sigo solo, amargándome cada vez más y perdiendo la esperanza poco a poco.


  Una tarde que estoy con Loren tomando un café, me pregunta si la puedo llevar al aeropuerto, que viene una amiga y la tiene que recoger. En ese momento una llama de esperanza aviva mi maltrecho corazón, ingenuo de mí.


  Cuando estamos esperando aparece corriendo como un torbellino una chica rubia bastante pija, se llama Débora, por lo visto es amiga de Lara también. Mientras van en el coche hablan sin parar de sus vidas, hasta que llegan al tema que me interesa; Lara.


  —¿Qué sabes de ella? —pregunta Loren apenada.


  —Que se ha instalado con Iván y que está muy contenta. Ha encontrado un trabajo que le gusta y ha conocido a gente muy interesante. Sigue muy dolida, ya sabes cómo es, pero si estuvo un año entero sin hablarte en el instituto porque fuiste al baile de fin de curso con aquel chico que le gustaba, ¿cómo se llamaba? —Débora se queda pensativa—. Ah, sí, Quique. Sí, ese, Enrique Salas Vallejo.


  —Es verdad, yo quiero darle tiempo. Sé que lo está pasando mal, a veces nos hemos intercambiado mensajes, nada más. Se me hace extraño hablar con ella de trivialidades como el tiempo. Siempre nos lo hemos contado todo y ahora me he convertido en una extraña. Ni siquiera puedo decirle que ella era la que tenía razón, no todos los tíos son iguales. —Me mira por el retrovisor y le sonrío.


  Débora ha venido de vacaciones, no le gusta demasiado la vida que llevan sus amigas, y el hecho de que Loren trabaje de noche no le facilita mucho las cosas, por lo que ha decidido que yo soy mejor compañía, aunque al poco tiempo se ha dado cuenta de lo equivocada que estaba, ya que mi estado de ánimo no ha cambiado ni un solo día y, aunque con Pol y Devon me divierta y con Jessy haga el loco, mis pensamientos siempre están con ella. Había tantas preguntas sin respuesta que no sabía cómo afrontarlas y nadie me las podía contestar, ni siquiera esta nueva amiga.


  Una vez Débora vuelve a casa, me quedo de nuevo esperando a ver si suelta prenda por esa boquita de pitiminí que tiene, pero nada, me ha dicho que respetaba a su amiga y que, si no quería saber nada de mí, ella no sería la que la traicionara. Me he quedado de nuevo solo, en un aeropuerto, con tres palmos de narices rogándole que me ayude y, al parecer, no está dispuesta a hacerlo. Está de parte de su amiga y cree que yo soy un cabrón, y que haya vuelto a por ella no le hace cambiar esa idea que ya se ha creado de mí.


  Loren es una buena amiga y prometió guardar mi secreto, aquí soy uno más y eso es lo que quiero, no quiero títulos, nunca los he querido. El día a día ha ido pasando y, después de muchísimos meses de duro trabajo, alguna que otra fiesta, miles de chicas que se acercan más de lo que a mí me interesa y no dejar de pensar en Lara; decido que tengo que mover ficha, como dice el refrán: «Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma tiene que ir a la montaña». Sé que ella no está con nadie, tengo informantes entre mis amigos, aunque ninguno sabe dónde vive, eso ya lo averiguaré yo por mi cuenta.


  Llego decidido a hablar con Paolo para decirle que me voy, llevo aquí ya un año y no me ha servido de nada, únicamente para poner copas, pero mi corazón no ha sanado ni siquiera un poquito. Lo encuentro en su despacho, preocupado, con las manos en las sienes y mirando hacia sus papeles. Conozco esa sensación de agobio y preocupación. No puedo evitar preguntar:


  —Paolo, ¿estás bien?


  Alza la vista y niega con la cabeza, se mece el pelo hacia atrás y resopla una y otra vez.


  —Lo siento, Josh, es que no sé qué hacer, mi padre tiene unos negocios muy importantes en Italia y ha enfermado. Tengo que marcharme dentro de poco y no tengo una fecha de regreso, no puedo seguir llevando esto. —¿Cómo? ¿Quiere cerrar el local?—. Abrí este negocio con ilusión y hace un par de años mi padre me llamó, me dijo que estaba enfermo y que en algún momento tendría que volver a Italia para hacerme cargo de su legado, y ese día ha llegado. No sé cómo se lo voy a decir a la gente, sois muchos, y os tengo aprecio, pero la familia es lo más importante y me temo que el Wish debe cerrar sus puertas.


  Lo pienso por un segundo y es una putada para todos. Entonces veo una posibilidad para que eso no ocurra y, como me decía mi madre, cuando veas que hay una oportunidad de invertir en una empresa que sea rentable, aprovéchala, y es lo que pienso hacer, porque eso me aportará los ingresos que necesito.


  Durante todo este tiempo he mantenido la relación con mi madre y con mi hermano, no puedo decir lo mismo de mi padre, pues, aunque yo le haya decepcionado, él también me ha fallado a mí. Durante todo este tiempo ellos me han animado día tras día a seguir adelante sin rendirme, y mi madre cree fervientemente que Lara y yo volveremos a estar juntos.


  Miro de nuevo a Paolo pensando en todo lo que implicaría lo que quiere hacer, y no sé cómo se tomarán mi propuesta, pero tengo que hacerla.


  —Paolo, ¿qué dirías si te dijera que yo puedo comprarlo? —Levanta la vista de todos los papeles y parece que sus ojos se vayan a salir de las órbitas.


  —Dudo que puedas, con lo que te pago no te llega.


  Entonces comienza a reír de manera muy sonora, parece que se esté burlando de mí, y no me gusta un pelo.


  —Creo que no me has entendido, no te voy a dar explicaciones, sinceramente, no te interesan. Podemos decir que provengo de una familia muy muy acaudalada. Estoy aquí porque me enamoré como un tonto, eso ya lo sabes, y porque no quiero depender de nadie, pero mi estatus económico está muy por encima del de cualquiera de vosotros. Tú dime un precio y si llegamos a un acuerdo solucionaremos tu problema.


  Es una tontería, pero lo quiero, quiero este local. Ahora mismo es lo único que me conecta con Lara; la veo bailar, la veo poniendo copas, la veo mirándome a escondidas, y sueño con ella aquí de nuevo, bailando solo para mí. Creo que si volviera a Ibiza sería al primer lugar al que vendría y lo necesito.


  —¿De verdad comprarías este negocio? Si tú te quedaras con él podrías dirigirlo y no despediría a nadie, ¿mantendrías a todo el personal?


  Realmente parece estar turbado y, como sé lo que le preocupan las personas y lo que quiere a Lara, veo que esta es una buena baza para jugar.


  —Sí, siempre y cuando hagamos un trato.


  —Te escucho. —Mi sonrisa se agranda, lo tengo donde quería y creo…, no, estoy seguro de que ambos saldremos de este despacho con lo que más queremos.


  —Tú pones el precio, y yo pongo las condiciones. Pagaré lo que me digas y no despediré a nadie si me dices dónde está Lara. Sé que sabes dónde la puedo encontrar, te he escuchado en alguna ocasión hablar con alguien de ella. Solo necesito que aclaremos ciertas cosas y quiero hacerlo en persona. Tampoco es que te esté pidiendo la luna. —Porque no es nada de eso, ¿no?


  —Josh, yo no sé dónde vive, solo dónde trabaja, acepto tu propuesta. Creo que la quieres de verdad, y ambos hacéis una pareja estupenda, y también porque quiero que te quedes este negocio y conserves a los empleados, claro está. —Sellamos el pacto con un apretón de manos, y ya siento a Lara más cerca.


  Esa misma tarde todos los documentos ya están preparados para el traspaso de propietario del local, le he pedido un favor a mi madre, ya que tiene contactos en España y han podido agilizar todos los trámites. Paolo me dice que se marcha en una semana y que en ese tiempo me enseñará todos los entresijos de este negocio. Esta noche anunciaremos a los empleados quién es el nuevo jefe, y será una sorpresa para todos, incluida Loren.


  Ahora no puedo dejar esto atrás para ir a recuperar a Lara, pero lo haré. Tengo pensado poner a alguien al mando, una encargada de sala. Paolo no tiene a nadie, todo lo hace él, y yo quiero ser propietario  y tener a alguien de confianza que pueda llevar esto si yo no estoy. Obviamente, quiero ausentarme por un tiempo sin preocupaciones, no pienso darme por vencido con Lara, no hasta que ella me mire a la cara y me diga que ya no me quiere. Por lo tanto, esperaré a que Paolo no esté, haré una reunión con el personal y cambiaremos muchas cosas, de verdad hay gente muy válida, y aquí no hay nadie con cargos.


  La noche llega, y el personal entra. Paolo reúne a todo el mundo para dar la noticia, al parecer es la primera reunión que hace en años. Puedo notar lo nerviosos que están, nos miran muy extrañados.


  —Buenas noches, chicos, siento reuniros así, pero hay una noticia que os tengo que dar y no puede esperar. —Todos murmuran prestándole atención—. Tengo que marcharme a Sicilia en una semana, mi padre ha enfermado y tengo que hacerme cargo del negocio familiar, eso implica que tengo que vender el Wish. —Se hace el silencio, se masca la tragedia por momentos.


  »No os preocupéis, me he asegurado de que todos conservéis vuestro trabajo, el comprador así lo ha prometido, eso y que todo continuará igual. Seguramente haga los cambios que él crea convenientes por el bien del negocio, pero estaréis bien.


  —¿Ya lo tenías decidido y no nos lo has dicho? Joder, Paolo, que somos una familia. —Alana está alterada, le tiene mucho aprecio, es un gran jefe. Ojalá a mí me llegue a tener el mismo cariño y respeto que a él, aunque, sinceramente, lo dudo bastante.


  —Alana, non è facile, ojalá todo fuera distinto. Mi padre se muere, no tengo más remedio que vender, llevo mucho tiempo pensando qué hacer, y yo… iba a cerrar el local. —Unos se llevan la mano a la boca ahogando algún que otro quejido, otros se mesan el pelo, todos están preocupados.


  »Entonces Josh vino a mi despacho, no sé si de mejor humor que el que yo tenía, se lo conté, y él me dio la solución. —Ahora todos me miran, no sé si agradecidos o curiosos—. Él me ha propuesto la posibilidad de traspasar el negocio conservando a todo el personal, y yo he visto la luz. Ya está todo firmado, así que esta será mi última semana aquí.


  Creo que están aliviados, pero no han entendido que yo soy la persona que lo ha adquirido.


  —¿Tienes un amigo rico o algo así? Este negocio no vale barato, y dudo que Paolo lo haya regalado. —Pol es así de sincero siempre, a veces no puede callarse.


  —No, el amigo rico soy yo. —Todos me observan asombrados, sé que tendré que explicarles la verdad, aunque ahora no es el momento.


  —Nadie lo diría…, a ver, que se nota que vas un poco sobrado, porque el coche que llevas te delata, pero de ahí a comprar esto…, aunque te lo agradecemos. ¿Verdad, gente? —Se dirige al resto de sus compañeros, y todos se alegran.


  Parece que la presión que sentían hace un rato por no saber qué iba a pasar ha desaparecido. Loren me mira de reojo y sé que piensa que soy un cabrón por no habérselo contado, sin embargo, ha surgido así. Ya hablaré con ella. Alana me da un abrazo muy sincero.


  Ella y yo hemos tenido nuestros más y nuestros menos, a pesar de llevar aquí un año trabajando e intentar ganarme su amistad de nuevo, sigue siendo recelosa conmigo, no sé por qué, supongo que Lara tiene mucho que ver. No es que me odie, pero tampoco se lleva conmigo como los demás. Guarda las distancias y sé que me oculta cosas; ya no solo el paradero de Lara, hay algo más. Aun así, tengo la sensación de que se ha dado cuenta de que no soy tan malo como ella cree y que puede ser que valga la pena darme un voto de confianza. De verdad lo espero, porque necesito esa complicidad a mi lado, tanto laboral como personalmente. Confío en que en algún momento me ayude a recuperar a Lara.
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Descubriendo cosas nuevas

  


  
    Lara

  


  El tiempo ha ido pasando sin apenas darnos cuenta, Iván y yo tenemos una relación amor-odio muy especial, es mi mejor amigo, pero cree que desperdicio mi vida haciendo lo que hago, no entiende que me gusta.


  En casa todo va genial, él ha convertido su habitación en un museo de superhéroes. ¿Qué puedo hacer? Es demasiado friki, aunque, ¿quién soy yo para impedírselo? Si así es feliz… Total, no voy a ser yo la que limpie el polvo de esas mil figuritas que se ha comprado durante todo este tiempo.


  Trabaja para varias empresas, le va bien y está muy contento, aunque no siempre tiene el mismo nivel de encargos, y eso fragua en la economía familiar, por decirlo de alguna manera. Ahora mismo no es un problema, pero si las cosas siguen así tendremos que plantearnos alquilar la otra habitación y, créeme, me fastidiaría porque es mi salón de belleza y mi ropero particular. Tantos zapatos no se guardan solos en mi habitación y, teniendo ese espacio vacío, era una pena no utilizarlo…


  El trabajo me va muy bien, descubrí que me gusta mucho más que el Wish, aunque delante de Paolo lo negaré hasta la saciedad. Stephan y Nicole son geniales, allí he conocido también a Sonia, ella y yo nos hemos convertido en uña y carne, es como Alana, no se equivocó al decirme que nos llevaríamos genial. Mantengo el contacto con mis amigos de Ibiza, pero a todos les prohibí que me hablaran de Josh, y no les quedó más remedio que aceptar. Quiero pasar página y si me hablan de él continuamente no puedo. Cuando han intentado decirme algo les he cortado rápido y les he dicho que este tema es tabú, incluso con Alana y Loren. Ahora solo quiero vivir mi vida tranquila, disfrutar de mis amigos, enrollarme con quien me dé la gana, sin compromiso, y después echarlo de mi cama para siempre.


  No doy mi teléfono, no repito con nadie y no quiero oír la palabra amor. Sonia me llevó una noche que teníamos fiesta a un local donde trabaja de vez en cuando como jefa de sala, es de citas rápidas. Allí, si conoces a alguien que vale la pena, puede terminar con un final feliz, así que, de vez en cuando, voy a relacionarme con gente nueva. ¿Qué es lo mejor? Que vas enmascarado, por lo que nadie te conoce, hasta que te cuadra alguien y fuera os veis si queréis.


  Me gusta ir porque paso el rato, conozco a mucha gente y hay un ambiente genial, las personas que van son influyentes, con dinero. No encuentras a los típicos niñatos, no necesitan mentir, solo vivir nuevas experiencias. En alguna ocasión solo buscan sexo, yo es lo que busco siempre. No quiero conocer a nadie, ya no necesito eso, solo sexo de vez en cuando y cuando encuentro alguien así, con buen cuerpo que solo busca pasar un buen rato, me alegro y mi noche cambia de color.


  A mi casa no suelo llevar a nadie, porque respeto a Iván, aunque a él no le importa, pero cuando les dices que compartes piso con un chico por norma prefieren ir a la suya, solo he subido un par de veces con alguien y como luego Iván se burla durante mucho tiempo, pues eso…, prefiero ir a la de ellos, es mejor y más rápido. Así no tengo que echarlos cuando terminamos, cojo mis cosas y me voy. Ya no me va eso de dormir abrazada y sudada con nadie desde que lo hice con el innombrable, porque después de aquello algo en mi vida ha cambiado y no me apetece sufrir de nuevo.


  Hoy he quedado con Sonia para ir a una fiesta temática; esa es otra, a veces me lleva a fiestas exclusivas, en las que hay una lista y, o estás apuntado, o no entras, suelen ser fiestas swinger. La primera vez que fui a una me asusté un poco, ya había visto esas reacciones de la gente en el Wish, folleteo libre, pero verlo en una casa privada… era un poco distinto, aunque ponen buena música, copas gratis, hay tíos buenos y siempre hay habitaciones por si quieres hacerlo en privado. Incluso una noche que bebí más de lo normal acabé compartiendo a un chico con Sonia, claro que llevaba un pedal monumental.


  Mi relación con ella es muy buena, se basa en una amistad muy sana, es sincera, loca y muy cañera, me hace olvidar que existe una parte de mí que añora desesperadamente a alguien que en realidad no existe, que fue humo y veneno en mi vida.


  Cuando llegamos a la fiesta nos encontramos con una casa enorme, la entrada está adornada con farolillos y una alfombra roja. En la invitación ponía que teníamos que venir con lencería negra y un antifaz, así que yo me he puesto un corpiño con liguero, muy sexi, porque esta noche necesito sexo. Te contaré por qué; llevaba mucho sin pensar en el innombrable, y hoy Iván la ha cagado al preguntarme por algo de Indonesia, está dibujando un paisaje típico de allí y me ha pedido una foto porque se nos ha fastidiado la conexión a internet en casa. Al buscarlas me he encontrado con muchas otras donde salimos Josh y yo felices, junto a Elsa y Áron. He recordado cuántas promesas me hizo en aquel viaje tan fantástico y me he vuelto a hundir, por un momento me he maldecido a mí misma por no haberlas roto, tirado o quemado, pero, aunque parezca una gilipollez, es lo único que tengo que me hace sentir que por un momento fue real, que ese año que pasamos fue el mejor de mi vida, claro que luego recuerdo que todo fue un juego para él y me vuelvo a enfadar. Confío en que con una buena dosis de pasión pueda borrar de mi mente la carencia de sus caricias, sus besos y a todo él en general.


  Al entrar en la casa, nos hacen pasar a una sala donde nos piden que nos quitemos la ropa y nos dan una capa negra. Me quedo con mi corpiño, mis taconazos, mi antifaz y la capa. Al entrar en el salón con toda la gente, repasamos uno por uno a cada chico, y veo a uno que llama toda mi atención. Ellos van vestidos como los dioses del Olimpo, madre mía, este es sexi a más no poder, es rubio, con el pelo largo, alto, ojos azules, fuerte y con una barba de tres días que me recuerda a Thor. Lleva el torso al descubierto, con una especie de falda, una capa y una lanza. Noto cómo me observa y al final se decide. Sonia me ha dejado sola, y él se acerca poco a poco.


  —¿Estás sola? —pregunta el guapetón fornido.


  —Parece ser que sí, mi amiga me ha cambiado por un musculitos. Me llamo Lara, ¿y tú eres…? —Lo miro con interés, aunque solo quiero unas copas y un buen polvo.


  —Alex, me llamo Alex, ¿eres de por aquí? No te había visto nunca en estas fiestas. —Me da un repaso discretamente, pero lo he pillado. Me hace gracia y me gusta.


  —Sí, vivo por aquí, soy bailarina. En realidad, es la primera vez que vengo, me ha traído mi amiga, esa que me ha abandonado, ¿y tú? —No me digas que estás de vacaciones, que ya tuve bastante, aunque en realidad me da igual, para lo que lo quiero.


  —No, trabajo aquí, soy abogado. —Uf, le pega, es que me lo estoy imaginando con ese martillo característico de Thor y aún me pone más.


  Sin decir más, le cojo de la mano, y vamos a la barra. Pedimos unas copas y comenzamos a hablar de cosas divertidas. Me cuenta sus aficiones, yo le cuento las mías, le explico que no busco nada, me alivia que él tampoco. Poco a poco nos vamos caldeando, y no sé cómo su lengua termina en mi boca y su mano en mi entrepierna. La cosa va subiendo de tono y terminamos en una habitación. Cuando entramos me estampa contra la puerta con fuerza, el disfraz le va que ni pintado, sus besos se vuelven muy salvajes, y a mí me gustan. Lo cierto es que llevo mucho sin mojar y estoy demasiado empapada como para pedir suavidad, además, lo que quiero es locura. Ambos nos dejamos llevar por la pasión, se separa por un momento y mira mis ojos dudando un poco y al fin se decide.


  —Si crees que soy algo bruto, dímelo y seré más suave. Es que me pones tanto…, además, eres preciosa, no puedo resistirme.


  Lo acerco a mí y lo beso con la misma intensidad, no ha hecho falta responder, a mí me gusta, por lo que deslizo mi mano hasta su entrepierna y me sorprende lo duro que está.


  Le acaricio por fuera de la falda esa que lleva, pero termina bajándosela dejando libre su miembro, y me sorprende que no lleve nada más debajo, claro que en estas fiestas se viene para eso. Me quita el corpiño, dejando mis pechos al aire y aparta mi tanga un poco, comienza a acariciar mis pliegues y sonríe ante la humedad que nota en sus dedos, poco a poco los va introduciendo en mí, y yo no puedo más. Me tiene todavía contra la pared y me gusta, cuando ve que estoy lo suficientemente preparada, y él también ante mis caricias en su miembro, se coloca un preservativo de los que encuentra en una mesita de la habitación, en ella hay una bandeja llena, parece un bufet libre, y yo sin darme cuenta. De repente, me levanta, enrosca mis piernas en su cintura y me deja caer, apoyada en la pared.


  Me embiste con mucha fuerza y pasión, y nuestros gemidos se acompasan, estoy en el cielo con los dioses. Madre mía, qué hombre, aunque algo en mi mente me grita: «Josh era mejor». Joder, ni follando me deja tranquila esa vocecilla llamada conciencia. Sí, vale, con él el sexo era excepcional, pero me engañó y tengo que pasar página. Me concentro en Alex y en lo que me hace. Estoy apunto de llegar al clímax, él lo nota y acelera sus acometidas, cuando ve que yo ya lo he alcanzado, se corre, suelta un gemido agudo y después me sonríe.


  Después de vestirnos, lo veo buscando un papel, anota su teléfono y me lo da.


  —Me ha encantado, cuando quieras repetimos.


  ¿Repetir? Yo no repito, chato, aun así, le sonrío y me marcho de la habitación. Le mando un mensaje a Sonia, que no sé dónde estará, y le digo que me voy. Me cambio y pido un taxi intentando esquivar a Alex, para que no me pida una cita de verdad.


  En cuanto llego a casa, tiro su teléfono a la basura, e Iván me observa atentamente.


  —¿Otro teléfono para la colección de residuos? Sabes que el papel se recicla, ¿no? —Pongo los ojos en blanco ante su gracia sin gracia.


  —Anda, no me digas, ¿para qué lo quiero si no voy a llamar? No necesito una charla, cuando quiera un psicólogo pediré a uno profesional, gracias.


  —No, si yo no digo nada, tú sabrás.


  —Pues tú nunca traes a chicas, y yo tampoco te digo nada.


  Iván es de esos chicos que están buenos a rabiar, pero que no quieren complicarse la vida. A veces creo que se la debe de machacar solo, porque digo yo que tendrá sus necesidades.


  —Es que no quiero que te pongas celosa —me dice pícaro.


  —Qué tonto eres. —Me arrastra con él al sofá y me abraza.


  —¿Quieres ver una peli o estás muy cansada? —¿Una peli? Con él cualquier cosa puede sorprender.


  —¿Qué propones?


  —Daredevil, ¿La has visto? Es de un abogado justiciero que es ciego, está muy chula. —Para abogados estoy yo ahora, ya he tenido suficiente con el que me he follado.


  —Qué va, tío, paso de justicieros y de abogados. Me voy a dar una ducha y a dormir, que estoy muerta. —Se encoge de hombros y me da un beso en la frente.


  —Vale, pues descansa y sueña con el chico del teléfono.


  —Capullo —le grito desde el baño.


  Iván es así, nunca cambiará, le gusta chincharme, pero no le hago caso. Siempre me interroga cuando vuelvo de estas fiestas o citas, le pica la curiosidad de saber si avanzo en mi vida sentimental. Se preocupa, sabe que desde el innombrable no he vuelto a ser la misma, y es que el hecho de que me mintiera me ha arrebatado la ilusión, por eso ahora solo los quiero para pasar el rato. Si te pones a pensar es lo mejor, un momento de placer y cero complicaciones; no tienes que aguantar sus días malos ni sus charlas aburridas, no te cuentan sus problemas ni te regalan el oído con falsas promesas. Desde mi punto de vista, lo mejor que puedo hacer es buscar la vía fácil, divertirnos un rato y cada mochuelo a su olivo.
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  Hoy tengo un día de perros, Iván me ha dicho que tenemos que buscar a alguien con quien compartir piso, su trabajo ha disminuido y los gastos han subido. Si tenemos en cuenta que yo solo trabajo cuatro noches por semana, pues quizá tiene razón. Por lo que tengo que resignarme y hacerle sitio en mi habitación a todos mis vestidos y zapatos. Hemos puesto el anuncio en la prensa local, espero que la persona que venga sea, al menos, divertida, no digo que Iván no lo sea, pero me gustaría alguien con quien compartir los ratos que estamos en casa. Iván siempre está demasiado ocupado con sus dibujos, sus películas y sus libros.


  Van pasando los días, y la gente que responde al anuncio no nos gusta, o van de sobrados, o son muy suyos. Alguna chica bastante estúpida o algún chico bastante creído, ninguno encajaría con nuestras normas, y lo que queremos es una persona neutral, que no destaque, que no dé problemas, trabajador y sincero. Llega otra candidata, y me espero lo peor. Yo ya empiezo a estar cansada de entrevistas, así que quien abre la puerta es Iván. Veo que habla con alguien muy animado, debe de ser esa chica. La curiosidad me llama porque parece que han congeniado, y eso es muy raro en Iván, nadie nunca le cae bien.


  Me asomo por el pasillo y entonces la veo, es una chica rubia, muy mona, con una ropa bastante… ¿clásica? Parece simpática, decido presentarme.


  —Hola, soy Lara, ¿qué tal estás? Confío en que no te haya costado encontrar nuestro piso. ¿Qué te ha traído por aquí?


  Me mira curiosa, creo que intentando adivinar si estamos juntos. Vaya, esto será interesante.


  —Bien, estoy bien, yo soy Esther. Me he perdido un poco, no conozco la zona, soy nueva por aquí. He venido desde Valencia, aunque soy de Gerona, ¿lo conocéis? De Tossa de Mar, concretamente. Estoy estudiando un máster y por eso estoy aquí. He encontrado un trabajo que puedo combinar con los estudios y necesito un sitio donde vivir. He pensado que compartir piso me ayudaría un poco a integrarme en la ciudad. —Iván se ha quedado prendado, tendré que recordarle las normas de la casa.


  —Perfecto, pareces una buena chica y a Iván le has gustado, porque está que se le cae la baba un poco.


  Me corta el susodicho:


  —¡Oye! Eso no es verdad, solo la estoy observando, pero a mí también me parece perfecta. —Ya, claro.


  —Lo único que tienes que saber es que en esta casa hay una norma, no podemos tener líos entre nosotros, eso rompería la magia del ambiente. Espero que la respetes. —Me escruta como si fuera un bicho raro, ni que nunca hubiera tenido un lío con nadie.


  —Me parece una buena regla.


  Sonríe, encantada. Sí, definitivamente esta chica me gusta mucho y fastidiar a Iván también, porque, aunque a él le apasiona chincharme a mí todavía más, esta chica es como un caramelito para él, que no crea que no estoy viendo cómo la mira.


  —Pues no se hable más, ven conmigo, y te enseñaré tu habitación.


  Ella me acompaña, está tensa, puedo notarlo, pero es lo normal, yo también lo estaría con dos desconocidos con los que voy a convivir, aunque supongo que pronto su miedo se disipará. Yo suelo calar muy bien a la gente, con esta chica creo que me voy a llevar genial.
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Conociendo a Esther

  


  
    Lara

  


  Esther ha llegado a mi vida, no puedo negarlo, la miro y es tan diferente a Loren, hace mucho que no sé de ella, últimamente estaba muy ocupada, conoció a alguien especial, a veces quiero llamarla, pero entiendo que está en esa etapa ñoña de estar con él las veinticuatro horas del día, por lo que cada vez hablamos menos. No la culpo, yo decidí poner tierra de por medio y eso implica dejar atrás muchas cosas. Sé que está muy unida al innombrable, porque no soy tonta y me han contado algunos chismes, por eso decidí que nunca nadie me volviera a hablar acerca de él. Solo sé que volvió a Ibiza y que Loren estaba siempre con él, aunque ella no me lo contara. Me molesta que sean amigos porque me hizo daño, y ella es mi mejor amiga, debería apoyarme a mí, sin embargo, lo ha perdonado, debería habérmelo dicho. ¿Crees que estoy celosa? Pues no, por mí como si la engaña a ella también. No entiendo cómo puede ser su amiga sabiendo lo que yo he sufrido…, pero ella sabrá.


  Esther es una chica que me hace ver el valor en otras cosas, ha congeniado mucho con nosotros, somos un trío la mar de majo, tenemos mucha confianza y no nos juzgamos unos a otros. Ella pensó que Iván y yo éramos pareja, y le aclaramos lo que nos une. A ella le encanta mi locura, aunque no lo diga, es tan recatada… Me he propuesto cambiar eso, aunque siempre está ocupadísima. Hace muchas sesiones de cine con Iván, parece que le gustan esas frikadas. Yo tengo una vida demasiado nocturna, por lo que no es que estemos juntas mucho tiempo, sin embargo, el que pasamos es suficiente para contarnos nuestras cosas.


  Me ha explicado que ha decidido viajar para reencontrarse de nuevo consigo misma, en eso se parece a mí, que me he alejado de todo para hacer lo mismo. Yo no le cuento lo de Josh porque no estoy preparada, mi lema es olvidar antes que sufrir y es lo que hago, si no le pienso ni le recuerdo es como si no existiera y me hace menos daño. Probablemente sea una tontería, obviamente ha existido, pero me ha dañado tanto que prefiero borrarlo de mi memoria.


  Yo sigo trabajando, y cuando puedo me divierto en ese local de citas, tengo un nombre en clave, es lo habitual que hace todo el mundo aquí, el mío es Artemisa. Me gusta porque es la diosa de los animales salvajes, se caracteriza por ir con un arco y unas flechas, siempre en guardia, como yo. Una cazadora sin que se deje cazar.


  Siempre le pido a Esther que se anime a venir conmigo, sin embargo, la respuesta que me da es la misma cada día; está demasiado ocupada con sus estudios. Le queda poco tiempo para terminarlos, así que tendré paciencia.


  Hoy cuando he llegado estaban los dos en el sofá, son como una pareja, se llevan estupendamente y juraría que Iván siente algo por ella más allá de la amistad, siempre le tira flores. Ella es avispada, le da cada contestación que me gustaría que la escucharas, lo paradita que es para otras cosas y para pararle los pies a Iván es bien atrevida. A mí me encanta ver su cara de pavo, sencillamente la aplaudo y admiro a partes iguales. Iván lo tiene difícil con nosotras, aun así, nos quiere igualmente.


  —¿Ya estáis liados con películas aburridas? —les pregunto divertida.


  —Qué va, esta es muy buena, salen muchos ídolos de Iván. —Esther se ríe, me gusta que sea tan espontánea. Él levanta una ceja y la mira con reproche.


  —Oye, preciosa, ni que a ti no te gustaran.


  —A mí me gustan los actores, algunos están muy bien, Chris Hemworth y Chris Evans, ya sabes, tienen un cuerpazo y una no es ciega ni de piedra. La trama no está del todo mal, lo de salvar el mundo me gusta.


  Él la sigue mirando como si ver ese tipo de películas le tuviera que gustar a la fuerza.


  —Vamos, como mi cuerpo, entonces. Si quieres te dejo comprobar lo duros que tengo los abdominales, son como los de Thor.


  No es fantasma ni nada, como los de Thor, dice…, más quisiera él. Como veo a Esther con cara de situación, decido salvarle la vida invitándola a distraerse un rato.


  —Esther, he pensado que hoy podríamos salir juntas. ¿No te apetece hacer algo diferente? Ya sabes; bailar, conocer a más gente, alguien que sí que se parezca a Thor…


  Me observa como si fuera un bicho raro, e Iván hace lo mismo, sin embargo, a él lo ignoro por completo.


  —Ya sabes que eso no es lo mío, estoy cansada, tengo que estudiar para los finales, ¿lo dejamos para otro día? —Qué remedio.


  —Sí, claro.


  Pues nada, quedo con Sonia y con Nicole, nos vamos a ensayar, esta noche tenemos una fiesta en el Inferno de ángeles y demonios. ¿Ya sabes de qué voy yo? Pues he decidido ir de niña buena, de ángel. Voy con un conjunto lencero blanco, unas alas con muchas plumas y una corona de terciopelo con purpurina. Practicamos el baile que hacemos hoy y es espectacular, voy a estar suspendida en un columpio, llevo aquí dos años y en este tiempo he perfeccionado muchas cosas. La vida en Benidorm resulta divertida y aquí he hecho grandes amigos, en el trabajo todo me va muy bien, mis jefes son estupendos y ya se han convertido en mis amigos. He tenido algún rollete con algún compañero, pero de esos exprés, y parece que todo me sonríe.


  El espectáculo sale genial y termino la noche con Anthoni, uno de los camareros, durante todo este tiempo he tenido miles de historias, aunque ninguna que me interese en exceso. La gente que viene aquí ya sabe lo que hay, el espectáculo incluye bailes sensuales y stripteases. Nos quedamos en lencería, no vayas a pensar que nos desnudamos completamente. A mí no me disgusta, total, después de ver en el Wish a gente practicando sexo en un escenario, esto al lado de lo que se hacía allí es muy light.


  La noche es como cualquier otra, no puedo evitar pensar que ningún chico me hace llegar a tocar las estrellas como lo hacía Josh, y eso me martillea la cabeza constantemente. ¿Por qué tuve que conocerlo? O, mejor dicho, ¿por qué le dejé que me enamorara? Con sus masajes, sus amaneceres, su contención, sus caricias, sus besos… Joder, soy incapaz de eliminar cualquier rastro de él de mi pensamiento. Eso no me hace ningún bien, al contrario, me hace débil y no quiero serlo, creo que después de dos años ya debería haberle olvidado, pero no consigo hacerlo y no logro entender el motivo.
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  Hoy estoy contenta, por fin Esther ha terminado sus estudios, todo lo ha sacado con sobresalientes, la tía, y nos vamos los tres a cenar para celebrarlo. Nos hemos decantado por un japonés que hay en la rambla. Al llegar veo un coche que llama mi atención, un deportivo verde metalizado, nunca podría olvidar un coche como ese y mi ánimo decae. Intento que no se den cuenta, aunque Iván no es tonto. Dirige su mirada hacia donde tengo yo la mía clavada, y entonces ambos vemos a su piloto bajar del coche. ¡No puede ser! Tierra, trágame, quiero esconderme, huir, llorar como una niña pequeña, pero no puedo hacerlo. Es la noche de mi amiga y no pienso fallarle. Con premura entramos en el restaurante alejándonos de su perímetro.


  Dejamos las cosas en la mesa y le digo a Esther que me disculpe, que voy al baño, necesito aire, ahora mismo no me llega el riego al cerebro. ¿Qué coño hace aquí? De pronto, noto una mano en mi espalda y el pánico se apodera de mí, cuando me giro la calma llega de nuevo y dejo de temblar al ver que es Iván.


  —¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos?


  Es imposible no quererlo. ¿Cómo no va a ser mi mejor amigo? Es tan mono preocupándose por mí, sabe lo que Josh ha significado para mí y también lo que siento porque es con el único que me desahogo cuando estoy mal.


  —No, hemos venido con Esther no es justo para ella fastidiarle la noche, ella casi nunca sale, sigue sumida en esa depresión, y no puedo incluirla también en la mía, ya lo sabes. No se lo merece. —Ahora mismo mi corazón late a cien por hora.


  —¿Has pensado en que quizá te vendría bien aclarar las cosas con él? Llevas dos años jodida, y no le has dejado que se explique. No estaría aquí si no quisiera que le perdonaras. —¿Lo está diciendo en serio? Ahora mismo hasta tengo ganas de vomitar solo de pensarlo.


  —No, no pienso hablar con él, su tiempo ya pasó, no soporto las mentiras, y él me mintió, no hay nada de lo que tengamos que hablar. Vamos a hacer como si no lo hubiéramos visto y punto. —Soy muy cabezota y no pienso darle más vueltas.


  Volvemos a la mesa e ignoramos lo ocurrido. Pedimos rollitos de primavera, arroz tres delicias, ternera con bambú y setas chinas, pollo con almendras y de postre, rambután y una tarta de limón.


  —¿Has pensado qué vas a hacer ahora que ya has terminado el máster? Podrías dejar la panadería y buscarte un trabajo mejor.


  Esther está hasta las narices de su jefa porque es prepotente y muy mandona. Cada día le exige más y más por una mierda de salario. Ella es demasiado pura como para decirle que venga a trabajar conmigo, así que ni lo menciono, pero ha estudiado Dirección de Empresas y es muy lista, podría tener su propio negocio si quisiera, ¿por qué no probar?


  —Sabes que me gustaría abrirme mi propio negocio, me gusta la organización de eventos, pero necesito invertir mucho dinero. He pensado que puedo buscar algo mejor, aunque no dejaré mi trabajo hasta que tenga otro. Tendré que seguir aguantando a la energúmena durante un poco más.


  —Si me entero de algo ya te diré, sabes que conozco a muchas personas, y a mi trabajo viene gente influyente. Seguro que puedo hacerlo. —Le guiño un ojo, y ella me sonríe. La noche transcurre tranquila, ya no vuelvo a pensar más en Josh.


  Cuando terminamos la cena les propongo salir, sin embargo, Iván tiene que entregar un trabajo pronto y quiere dedicarle un rato, y Esther dice que está cansada, así que nada, volvemos a casa, y yo me voy a dormir con la sensación de que algo en mi vida está a punto de cambiar. ¿Por qué cojones ha tenido que aparecer de nuevo? ¿Quién se ha ido de la lengua? Me siento traicionada, los que hasta ahora creía mis amigos me han vendido. No sé qué les habrá prometido Josh para que le digan dónde estoy, pero no se va a salir con la suya. No pienso caer rendida a sus pies, voy a ignorarlo como he estado haciendo todo este tiempo. Sí, eso es lo que haré, y no me importa dónde me lo encuentre o si me persigue. No voy a caer en sus redes, ya no puedo confiar en él.


  Cuando la luz entra por mi ventana, me levanto, estoy de vacaciones y no me he planteado hacer nada. Quería disfrutar con Esther, como ya no estudia… Me he propuesto que deje atrás esa melancolía eterna que lleva encima y así yo, de paso, dejo de pensar en lo de anoche. Cuando la escucho llegar del trabajo salgo en su busca, entro en su habitación e intento convencerla.


  —Venga, anímate, será divertido. Me dijiste que querías reinventarte, pero te empeñas en encerrarte, así no vas a avanzar. —La veo pensar, creo que he dado en el clavo.


  —Tienes razón, supongo que he olvidado lo que es divertirse.


  ¡Guau!, no me lo puedo creer, me ha dicho que sí. Me pongo a dar saltos de alegría, ilusionada y muy contenta. Tengo que buscarle el atuendo perfecto.


  —Bien,veamos qué te vas a poner…


  Abro su armario antes de que ella diga nada, y mi cara lo dice todo. ¿Esta chica no sabe qué es la moda? Cuánto me necesita en su vida, parece mentira que lleve tanto tiempo viviendo conmigo y aún siga vistiendo así. Me voy a por un cubo, porque pienso ponerle solución ya.


  La locura es lo mío y cuando la miro te juro que no lo entiendo, es guapa, tiene un cuerpazo y no sabe sacarse partido, pero yo tengo el remedio perfecto y en mis manos se convertirá en una chica sexi, ese es mi propósito para hoy.


  Y lo consigo, vaya si lo consigo. La he transformado y ya no es ese patito feo, es un cisne hermoso, de grandes alas, lista para volar. Estoy segura de que hasta le he devuelto la confianza en sí misma, y me encanta.


  Cuando llegamos a casa, Iván flipa, y como siempre le tira la caña, pero ella sutilmente lo rechaza. Está nuestra regla y no es de las chicas que las rompe, aunque si algún día lo hicieran tampoco me enfadaría.


  Yo entro en mi habitación para arreglarme, me decanto por un tejano de pitillo y un body negro con trasparencias en los hombros y el escote en forma de corazón, la espalda la llevo descubierta. Me maquillo con tonos oscuros en los ojos, y los labios, con un color tipo burdeos. El pelo lo dejo suelto con algunas ondas y me pongo unas botas de tacón, esta noche pienso arrasar.


  Cuando llegamos, Sonia me abraza, el local está muy lleno, pero nosotras tenemos pase especial. A Esther le da un antifaz y a mí otro. Nos los colocamos y también los cartelitos con nuestros nombres en clave, Artemisa y Fénix. He pensado este nombre para ella porque le va que ni pintado, está resurgiendo de sus cenizas y espero que esta noche salga de aquí con alguien que le quite las telarañas.


  El Hades, que es como se llama el sitio, aparte de ofrecer las citas rápidas también es un local de moda, por lo que tiene buena música y se puede bailar en la pista, aunque hoy, para solidarizarme con Esther, participaré en las citas rápidas. Estoy sentada hablando con un arquitecto que lleva una máscara de color dorada cuando a lo lejos veo unos ojos penetrantes que me observan sin quitarme la vista de encima, podría reconocer ese cuerpo en cualquier lugar y esos ojos… Pierdo toda la concentración por lo que me cuenta el arquitecto y mi mente vuela a Bali, a un recuerdo muy difícil de olvidar, a aquella playa en la que me juró amor eterno, donde hicimos el amor como nunca lo habíamos hecho, la noche en la que me quedé embarazada. Y luego recuerdo cómo fui a despojarme de ese bebé con Alana, cómo me sentí al enterarme de mi embarazo, de que me había mentido. Quiero hacerle daño, quiero que vea que he avanzado sin él, aunque no sea cierto, que no me importa que me mire, quiero putearlo. Sonrío al arquitecto, me muestro coqueta, le acaricio el brazo, y veo cómo su enfado crece por momentos, obligándolo a apartar la mirada. Me siento ganadora, aunque este solo es el primer round.
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Benidorm

  


  
    Josh

  


  El día que Paolo se fue reuní al personal y les comuniqué que haría algunos cambios, que pondría unos encargados, tanto en la sala como en las barras, cuando lo creyera oportuno y que el resto seguiría igual. Todos se alegraron, porque tenían miedo a que hubiera despidos, pero después de estudiar la contabilidad del Wish pude comprobar que era un negocio de lo más rentable. ¿Por qué cambiar lo que funciona? Y quizá en un tiempo podría plantearme tener alguna discoteca más, porque el mundo de la noche realmente da muy buenos beneficios.


  Me reuní con Pol y le ofrecí ser encargado de barra, él aceptó encantado, confío en él y quiero alguien con quien pueda estar tranquilo.


  Loren se alegró mucho por mí, aunque no negaré que le molestó que no se lo hubiera contado, últimamente mi relación con ella se ha vuelto más estrecha, no hasta el punto de ser una pareja, qué va, no hay nada romántico entre nosotros, y creo que es más por mi parte que por la suya. Yo no podría ofrecerle lo que quiere, porque estoy enamorado de Lara, que es su amiga, y eso es algo que no puedo cambiar.


  Después de trabajar seis meses como jefe sin poner a nadie al mando de la sala, hoy es el día. Quise esperar, aunque tenía claro cuál era mi candidata, tenía que ganarme su confianza, y últimamente las cosas están bastante bien, por lo que hoy en la taquilla de Alana he dejado una nota para que venga a mi despacho en cuanto llegue.


  Estoy repasando el último inventario que hicimos cuando llaman a mi puerta, es ella, le hago pasar y le pido que se acomode.


  —Hola, he encontrado esta nota en mi taquilla, ¿qué necesitas? —me pregunta curiosa, pero a la vez desafiante. ¿Nunca va a dejar de odiarme o qué?


  —Alana, quiero que enterremos el hacha de guerra. Llevamos año y medio trabajando juntos, ahora soy tu jefe, y sé que no te gusto, que me culpas de que Lara se fuera, a pesar de que fue una decisión que tomó porque quiso…, y que no me crees cuando te digo que yo nunca le mentí. —Quiere interrumpirme, y no la dejo—. De verdad, necesito estar bien contigo, eres una trabajadora excelente y sé que estabas muy unida a Paolo, que sabes llevar esto tú sola, y te necesito a mi lado. —Ella agacha la cabeza, no se atreve ni a mirarme a los ojos. Supongo que se debate entre su moralidad y su amistad por Lara—. Igual piensas que la estás traicionando por trabajar para mí, pero no es así, no tenemos que ser amigos, me basta con que nos llevemos bien.


  —De acuerdo —lo dice sincera—. Dejaré a un lado mis sentimientos hacia ti, porque trabajo aquí, tú eres mi jefe y mi trabajo me importa, así que comencemos de cero, ¿vale? —Es un avance.


  —Vale, me gustaría ofrecerte el cargo de jefa de sala. —Me mira sorprendida—. Ya te he dicho que eres una gran trabajadora y necesito a alguien que vele por los intereses del negocio. En breve tengo que viajar y, aunque iré y vendré, necesito a una persona que pueda encargarse de todo. ¿Quieres aceptar el cargo? —Lo piensa, veo ilusión en ella, creo que hago lo correcto.


  —Sí, me encantaría. Gracias por confiar en mí a pesar de todo. —Se toca el pelo, nerviosa.


  —Alana, una cosa no tiene que ver con la otra, y de verdad confío en que algún día todo vuelva a ser como antes, solo necesito tiempo y ayuda.


  Sé que duda, me analiza con la mirada debatiéndose en una lucha interna en si creerme o no, y la entiendo, pero quiero que vea las cosas por ella misma y que aprenda a confiar en mí.


  A partir de ese momento, Alana y yo estrechamos lazos. Pasamos mucho tiempo juntos mientras le enseño todos los datos de la empresa, facturación, pedidos, inventarios, organización de eventos, subcontrataciones y todas esas cosas de las que se hará cargo cuando yo no esté. Su odio hacia mí ha disminuido notoriamente y eso me hace sentir mejor. Lleva el local a la perfección, me informa de todo, dirige al personal estupendamente, y entre ella y Pol estoy al día de todo y nunca falta de nada. Sin embargo, lo que sí me falta es Lara. Me he dado un tiempo, he intentado olvidarla porque comprendí que si ella así lo había querido yo tenía que respetar su decisión, pero no puedo. A veces, cuando la añoro, pienso en lo que podría haber sido y no fue y no puedo esperar. Tengo que luchar por ella como quería hacerlo hace dos años. El tiempo ha pasado volando, cuando volví a por ella y se había ido tuve que trabajar y esperar para ir a buscarla, labrarme un futuro que le pudiera ofrecer, pues en aquel momento no tenía nada, solo un anillo de compromiso en un bolsillo. Había renunciado a todo por ella, no tenía identidad, necesitaba un trabajo y una casa y, después de conseguirlo, necesitaba conservarlo. Luego pasó lo de Paolo y ya no me pude marchar, pero ahora… tengo mi vida encauzada, y miro el anillo pensando en qué puedo hacer para que ella me escuche, cuando, de repente, entra Alana como un resorte en el despacho y me pilla de pleno contemplando ese delicado diamante.


  —Perdona, no sabía que estabas ocupado…


  Cierro la caja rápidamente. Ella me mira atentamente, noto cómo mis ojos están empañados, y ella me agarra la mano.


  —¿Era para Lara? —pregunta con suavidad.


  —Sí. —La miro como pidiendo permiso para contarle mis secretos, y ella me sujeta la mano con más firmeza para infundirme valor—. Cuando volví lo hice para casarme con ella, para pedirle que pasara su vida conmigo, pero al parecer ella había tomado otra decisión, creyó las palabras de alguien despechado y ni siquiera me dio la oportunidad de explicarme. —Bajo la cabeza y siento un profundo dolor en el pecho.


  —Entonces…, ¿no estabas casado? —Niego con la cabeza.


  —Estaba comprometido, pero no por voluntad propia. Mi padre había orquestado un matrimonio de conveniencia.


  —Joder con tu padre, ni que fueras un príncipe o algo así. —Me río ante tal comentario.


  —Y así es, nunca quise contarle a Lara quién era, porque quería que me quisiera por mi manera de ser y no por los títulos que poseyera, pero cuando me enamoré de ella todo cambió, renuncié a todo por ella; a mi compromiso, a mis obligaciones… Le cedí todo a mi hermano, y mi padre se enfadó cortándome el grifo. Sin embargo, nada me importó, pues creía que ella me estaría esperando.


  —No lo sabía…, y ella tampoco. Ahora será muy difícil que la recuperes, pasaron muchas cosas, y ella no quiere saber nada de ti, incluso nos ha prohibido nombrarte. ¿Qué vas a hacer?


  —Solo quiero hablar con ella, porque quiero que sepa la verdad. Si después de saberla no quiere estar conmigo tendré que aguantarme, pero tengo que intentarlo, así que me voy a ir a Benidorm.


  Alana está maquinando algo, lo sé, se le nota en la mirada un brillo que antes no tenía.


  —Te voy a decir dónde está. Cuando vi cómo la mirabas aquella madrugada en la terraza de la churrería la primera vez que os visteis noté algo especial, Cupido os lanzó una flecha y acertó. Os he visto juntos y os queréis y, aunque ella lo niegue, aún te quiere, quiero que vuelva y seáis felices, pero te voy a dar un consejo, ella es muy cabezona, por lo que tendrás que hacer que sea ella la que vaya a ti, no la agobies, ponle la miel en los labios y deja que decida cuándo quiere hablar contigo; aunque tarde, lo hará.


  Después de darme ese consejo me dice todo lo que necesito saber. Tras nuestra charla, me voy a casa, preparo unas cuantas cosas, cojo mi coche, reservo un ferri y me voy a buscarla. No espero que caiga rendida a mis pies, pero confío en que sus sentimientos resurjan.


  Cuando por fin llego a Valencia, tras casi seis horas de viaje, conduzco hasta Benidorm, es un sitio bonito. Me dirijo al lugar donde me ha dicho Alana, pero no hay rastro de ella, así que voy hacia su trabajo, al local del que me habló Paolo antes de marcharse. Es una buena manera de vigilarla, presentarme ante su nuevo jefe, siempre va bien tener cuantos más contactos, mejor.


  Aparco el coche cerca de la rambla, voy a cenar algo y luego me dirigiré al Inferno, será toda una grata sorpresa cuando me vea allí, solo espero que no me tire nada a la cabeza, porque es lo que de momento puedo esperar de ella.


  Al llegar el que se sorprende soy yo, el sitio es una pasada, la iluminación y los efectos que tienen en la entrada son chulísimos. Entro y pregunto por Stephan, es un tío la mar de simpático, joven, guapo… Los celos por un momento se apoderan de mi ser, le digo quién soy y omito lo que me ha llevado a su local, solo le digo que Paolo me habló de él y que quería conocer un poco más su negocio. Nos vamos a su despacho y nos ponemos al día.


  —Paolo es un gran amigo, ya me dijo que había tenido que vender el local, su padre está muy enfermo y no cree que salga de esta. ¿Cómo lo llevas? ¿Te gusta este tipo de negocio? —Observo todo a mi alrededor y repaso las pantallas de su oficina en busca de Lara.


  —Bien, me gusta porque da bastante dinero, es un buen negocio, la verdad. Paolo me dijo que una de sus chicas trabaja contigo, es bailarina, aunque también había sido camarera, se llama Lara, coincidí con ella durante un tiempo y me gustaría saludarla —digo sin apartar la vista de las pantallas, quiero disimular lo máximo posible.


  —Lara es una chica extraordinaria, ahora mismo no está, tiene una semana de vacaciones, pero si te quedas por aquí la próxima semana podrás verla.


  Joder, no puedo quedarme tanto.


  —Lo cierto es que no puedo, tengo que atender mi negocio, ya sabes, pero volveré, ahora mismo tengo un asunto muy importante entre manos que me hará viajar bastante, por lo  que es muy posible que nos veamos más veces.


  —Me alegro, siéntete como en tu casa. Te presentaré a mi socia, Nicole, está en los vestuarios con las chicas. Quédate y ves el espectáculo.


  —Claro. —Estaré atento a ver si descubro dónde encontrar a Lara, porque no quiero irme sin verla.


  Parece que la suerte está de mi parte, al bajar a conocer a Nicole ella está hablando con una chica que me recuerda mucho a Alana; es mulata, con el pelo rizado y muy guapa; si no he escuchado mal, se llama Sonia y dice que ha quedado mañana con Lara en Hades. Tendré que descubrir qué es y dónde está.


  El resto de la noche lo paso muy bien, Stephan es un gran anfitrión, y Nicole no deja de arrimarse mucho a mí. Ella no me interesa, aunque no negaré que está muy buena, pero mi propósito en este viaje es otro.


  El espectáculo es lo más, bailarinas disfrazadas que se mueven todas la ritmo de una coreografía muy bien ensayada. Acompasadas, van quitándose prendas de ropa al mismo tiempo, y la gente alucina. Es erótico, pero sin ser excesivo. El local está muy bien, es tranquilo, la gente viene en pareja y tienen reservados para hacer lo que quieran, sin ser escandaloso. Solo de imaginarme a Lara con alguien aquí la rabia se apodera de mí, mejor no adelantemos acontecimientos.


  Me despido a altas horas de la madrugada y les prometo volver, me voy al hotel que he reservado y aguardo para ir al Hades.


  El día pasa sin pena ni gloria hasta que llega la hora de ir a ese local que por fin hará que vuelva a verla, hace casi dos años que no nos vemos y espero que, como dice Alana, esta noche siembre curiosidad en ella y quizá despierte algunos sentimientos positivos, aunque, conociéndola como la conozco, no va a ser fácil.


  Me decanto por un tejano blanco y un polo rojo, con unas Converse y, tras peinarme el cabello corto hacia un lado, voy a por mi coche. Compré el deportivo porque me recordaba a ella, llámame pijo si quieres, pero me apasionan este tipo de coches, y este, al tener el color de sus ojos, aunque obviamente más llamativo, todavía me gusta más.


  Al llegar a la zona donde está la discoteca, aparco, me dicen que hay una sala privada donde se hacen una especie de citas rápidas, hay que ir enmascarado. No me llama demasiado la atención, lo que quiero es que me vea, aunque no negaré que tiene su morbo, pero creo que si me sentara en una mesa con ella podría irse en cuanto se diera cuenta de que la otra persona soy yo; además, esas citas van con tiempo, por lo tanto no es un buen plan para mí.


  Voy directo a la barra en cuanto entro, quiero un vodka con naranja, no sé ni si la veré, estoy nervioso, muy nervioso. De pronto veo a la chica de ayer, que abraza a otra que lleva un antifaz negro, un tejano oscuro de pitillo, un body negro que le queda de muerte y el pelo suelto. Es ella, no tengo duda, la reconocería en cualquier lugar. Joder, está en la zona de citas. Si es que me tendría que haber arriesgado…


  Ya no puedo apartar la vista de ella, se me acercan varias mujeres, pero yo paso de ellas, no he venido a ligar, he venido a llevármela conmigo. Ahora mismo quiero ir a la mesa, cogerla en brazos y salir de aquí con ella, sin importarme las consecuencias, decirle que la quiero y que no puedo vivir sin ella. Sé que eso no lo puedo hacer, que tengo que ir paso a paso y de tortuga, además, ella me odia.


  La observo toda la noche, no muestra interés por ningún tío, y eso me alivia, menos el último que se ha sentado en su mesa. En un momento se cruzan nuestras miradas y veo cómo ella cambia de actitud, coquetea con ese tío y parece que le gusta, no sé si es porque me ha visto o porque ese chico le atrae de verdad. Mi rabia crece por momentos, solo puedo apartar la vista de ellos cuando veo cómo ella juega con su pelo y sonríe continuamente. ¿Qué voy a hacer? Tengo que pensar en cómo recuperarla, estoy decidido a convertirme en su sombra hasta que quiera hablar conmigo. Aunque ahora que me ha visto y sabe que he venido se me ocurre otra manera de hacer que hablemos, así que salgo de la discoteca y llamó a Alana.


  —Hola, jefe, ¿qué tal todo? ¿Has visto a Lara?


  Después de sincerarme con ella nuestra relación ha cambiado y sé que ella me ayudará en lo que le pida, pero sin que Lara se entere, porque la mataría.


  —Necesito su teléfono, he llegado aquí y al verme se ha puesto a ligar con un tío, necesito decirle que estoy aquí por ella…, no sé qué hacer.


  —Josh, con mensajes no vas a solucionar nada, te bloqueará y además se enfadará con nosotros, no me pongas en ese compromiso. Intenta acercarte a ella, haz que te vea, que tenga curiosidad, deja que sea ella la que vaya a ti, aunque sea para mandarte a la mierda, y en ese momento aprovechas para sincerarte, ya te he dicho que llevará tiempo, mucho tiempo.


  Tiene razón, pero la quiero y me jode mucho verla con otro. No pasa mucho rato cuando los veo salir juntos, qué mal… Esta noche ella ha ganado, y yo he perdido, se va a ir a compartir la cama de ese tío, y yo me voy a dormir más solo que la una porque con la única persona que quiero hacerlo es con ella.
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Una puta pesadilla

  


  
    Lara

  


  Hace ya unos meses que Josh se me aparece en cualquier sitio, parece un acosador, y ya me está mosqueando. Iván me dice que hable con él, pero ¿por qué tengo que hacerlo? No soy yo la que mentí y no quiero escuchar nada de lo que me pueda explicar. Bastante tengo con los problemas de mis amigos, y por si fuera poco Esther se ha dado cuenta de su existencia. No quiero explicarle la historia porque no quiero sufrir más de lo que ya lo hago, sé que en algún momento tendré que hacerlo, es solo que por ahora no estoy preparada.


  Estoy en la cocina haciéndome un bocadillo cuando escucho un portazo, me asomo por la puerta y veo a Esther al borde del llanto.


  —Nena, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? —Sus ojos están plagados de lágrimas—. Vale, no lo estás. Ven, vamos a hablar.


  —Joder, ¿por qué me sale todo siempre tan mal?


  Se pone a llorar como una Magdalena, y yo solo puedo abrazarla y acariciarle el pelo, es mi amiga y me fastidia mucho verla así, pero me siento tan identificada.


  Me cuenta todo lo que le ha pasado en su viaje. No soy la persona más idónea para dar consejos, aun así, lo intento, es mi amiga y no quiero verla sufrir tanto como sufro yo. Sé lo mal que se pasa cuando estás enamorada, y ella, aunque no quisiera admitirlo, lo está. Cuando veo cómo sufre por Christian entiendo a Loren y a Alana y lo que han tenido que aguantar conmigo.


  Los siguientes días estoy pendiente de Esther y la cosa no mejora, ella está mal y yo también porque el hecho de ver a Josh ha trastocado mi vida tanto que no soy capaz de estar tranquila, de conciliar el sueño, de ver una película o de dar un breve paseo por la playa sin que la imagen de su rostro aparezca golpeándome fuertemente el corazón y nublando mi razón hasta puntos insospechados.


  Cualquier cosa que haga me recuerda a él, a su olor, a sus besos, sus caricias, sus promesas… y cuando pienso en todo eso más enfurezco. No me merecía que me engañara, no me merecía ser una entre tantas, y cuando lo pienso siempre me pregunto lo mismo: ¿por qué ha podido tener tantas historias como decía el idiota de su amigo y no podía tener ninguna conmigo? ¿Que tenía yo de malo?


  Vale que no soy una alta ejecutiva ni tengo dinero, pero, aunque sea una persona humilde, soy educada, culta y tengo unos valores muy importantes, ¿es que eso no cuenta? Quizá no sea una niña pija, como lo será su mujer, ni provenga de una familia de gente adinerada, sin embargo, a pesar de que mis padres sean obreros, me han dado la mejor educación del mundo. Es por eso que no consigo entender por qué se fijó en mí, ¿por qué engañó a su mujer durante todo un año? Eso es mucho tiempo para ser un rollo pasajero.


  Por más que lo pienso, la respuesta que hallo siempre es la misma, ese angelito de mi cerebro me dice que yo era alguien importante para él, que me amaba de verdad, pero el demonio me dice que no lo escuche, que me mintió, que él tenía una vida y que yo solo fui una aventura. No quiero oír a ninguno de los dos, porque no quiero compadecerme de él y darle una oportunidad, dejar que se acerque de nuevo, me enamore aún más y me destroce el corazón tanto que ya no quede nada.


  Los días van pasando y me sorprende la fuerza de Esther, lleva mejor de lo que pensaba la ruptura, si se puede llamar así, con Christian. Aunque su hermano tiene mucho que ver en todo esto, desde hace un tiempo, Andrés, que es así como se llama el hermano de Christian, no deja a Esther y entre ellos ha nacido algo muy especial.


  Se acercan las Navidades y Esther nos ha invitado a mí y a Iván a una fiesta que organiza su empresa, su relación con Christian va tirando, normalmente se pasan la jornada discutiendo, asegura que ha vuelto a ser ese gilipollas prepotente, yo creo que dice eso porque sigue enamorada, lo sé por experiencia propia, pero eso me lo callo.


  Esta noche vamos a pasarlo bien con sus compañeros, la suerte es que tengo la noche libre y estoy contenta. Hace mucho que no me encuentro a Josh, quizá se ha dado por vencido, no es que siempre lo vea, va a temporadas, es como si viajara regularmente y cuando está por aquí es cuando me persigue hasta la saciedad. Yo sigo en mis trece de ignorarlo, de momento funciona.


  Me he puesto un vestido color azul celeste, con un cinturón blanco y unos tacones del mismo color, me dejo el pelo suelto y me voy con Esther. Ella está radiante, aunque algo preocupada.


  Una vez en la fiesta, Esther se sorprende al ver a Christian y Andrés juntos, porque hasta hace bien poco no se hablaban. Tras soltarle ella una de sus perlas sale desquiciada a fumar. Yo me siento perdida, Iván me ha abandonado, se ha ido detrás de una de las compañeras de Esther, así que voy a buscarla fuera, no quiero estar aquí sola.


  En ese momento veo a Andrés solo, ¿dónde está mi amiga? Voy a preguntarle cuando en la puerta de la empresa veo el coche de Josh. Lo que me faltaba, ¿cómo sabrá siempre dónde encontrarme? ¿Es que me ha puesto un GPS insertado en el cuerpo mientras dormía o qué?


  —Lara, ¿podemos hablar? —Le escucho gritarme desde lejos. Agarro a Andrés por el brazo y me voy a dentro con él, cierro la puerta y me pierdo entre la gente. Desde el interior lo miro, puedo notar sus celos y su indignación. ¿Qué quiere de mí? Yo solo quiero que me olvide.


  —Tú de esto ni una palabra —le digo a Andrés en tono amenazante. Me mira riendo y asiente con la cabeza—. Me caes bien, ¿cuándo vas a dejar de hacer el tonto con mi amiga? —Se pone tenso.


  —Cuando mi hermano deje de mirarla como lo hace, no quiero meterme entre ellos. Ya lo hice una vez con otra chica y me salió el tiro por la culata.


  Lo dejo y voy a buscar a Iván, necesito su consejo, normalmente me observa y se va, pero hoy quería hablar. Ya sé que es lo que quiere, y yo no quiero enfrentarme a él. Lo busco por todos lados y no lo encuentro, por lo que decido irme a casa. Llamo a un taxi y me voy sin mirar atrás, no he visto su coche, supongo que se ha marchado.
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  Desde esa noche no hago más que soñar con Josh, hace mucho que no hablo con mis amigos y no puedo culparlos porque él esté aquí, sabe dónde trabajo y así es fácil seguirme el rastro.


  Las cosas han cambiado en casa, Iván ha empezado una relación con Astrid, la amiga de Esther, y esta ha hecho lo mismo con Andrés, eso sí, después de tener una sesión de sexo desenfrenado con Christian tras una discusión bastante fuerte, pero yo sigo sola. Y lo peor es que ya ni siquiera me apetece acostarme con nadie, pues en cada beso o cada caricia busco a Josh. Me voy a volver loca.


  Hoy me ha llamado Andrés, y me ha sorprendido muchísimo, es el cumpleaños de Esther y quiere regalarle un local para que abra su propio negocio, así que me voy con él de compras, aunque no lo hacemos solos, ahí está el dichoso coche verde de las narices. Yo agarro de nuevo a Andrés del brazo fingiendo que es mi novio, a ver si así se cansa y me deja vivir en paz. Parece que, al rato de estar comprando cosas para la oficina de Esther, funciona, ya no lo veo y respiro tranquila.


  —Ya que tengo que fingir ser tu pareja podrías decirme de qué va todo esto, ¿no? —Lo miro temerosa y tiene razón, es lo justo.


  —Solo si me guardas el secreto. —Me enseña su meñique a modo de promesa, y los entrelazamos—. Es mi exnovio, me mintió, me enteré y me marché sin dejar que se explicara. Supongo que quiere hacerlo ahora, pero de eso hace demasiado tiempo, y no sé si quiero escucharlo. —Parece que me comprende.


  —¿Lo quieres? —pregunta rascándose la nuca.


  —No lo sé, supongo que sí. Él ha sido la única persona que he dejado entrar en mi vida de una manera tan íntima, me ha hecho cumplir sueños, me lo dio todo, como tú se lo das a Esther. Yo pensé que era real, pero solo era un sueño, una mentira y, sinceramente, no quiero volver a sufrir.


  —Yo me siento un poco como tú, nunca he querido a nadie como quiero a Esther, es de locos. No puedo aconsejarte porque yo siempre he sido un cabrón con las mujeres, no he creído jamás en el amor, pero ella me ha transformado. No habría nada que no hiciera por ella. —Me alegro, ella se merece un amor así, sincero.


  Cuando llegamos al local lo preparamos todo para sorprender a Esther, y vaya si la sorprendemos, ella llora de la emoción, es el mejor regalo que podría hacerle nadie.


  Me pide que la ayude, y yo encantada lo hago, tengo contactos, y podemos organizar juntas despedidas de solteros, fiestas de cumpleaños y cosas así. Las bodas las dejo para ella y las comuniones también. El negocio arranca muy bien, y ambas estamos muy contentas, trabajamos codo con codo y lo puedo compaginar perfectamente con mi trabajo. Hace mucho que estoy pensando en dejar de bailar, aunque eso lo haré dentro de un tiempo, pero creo que trabajar con Esther me abre una puerta a algo nuevo.


  Todo nos va genial, ser compañeras es lo mejor, cada día venimos a la oficina, preparamos los eventos, cuadramos la agenda y me sorprende la de gente que acude para que le organicemos cualquier cosa. La voz se corre, y los clientes están contentos con nuestros servicios, me incluyo porque paso aquí mucho tiempo y ayudo en todo a Esther. Es como si trabajara para ella, pero sin sentir la presión de que sea mi jefa. Me gusta estar aquí. Los días pasan y mi estado de ánimo se convierte en melancolía cuando descubrimos que Esther está embarazada.


  Todo esto me hace recordar y venirme abajo, de noche lloro sola en mi habitación, cuando de repente llaman a la puerta.


  —Te estoy escuchando llorar desde el comedor, ¿estás bien? —Iván me mira preocupado.


  —No, es solo que algo hoy me ha recordado lo que sentí al quedarme embarazada, al tomar la decisión de abortar, fui una cobarde, debería haberme enfrentado en ese momento a Josh, haberle dicho la verdad, porque a lo mejor ahora estaríamos juntos y seríamos una familia. —Iván acaricia mi pelo y me besa en la frente.


  —Sabes que eso ahora ya no importa, pero él te quiere. ¿Crees si no que estaría aquí persiguiéndote, viendo cómo le haces creer que has avanzado? Haz lo que quieras, sin embargo, creo de verdad que deberías escucharlo.


  En cuanto mi amigo sale de mi dormitorio cierro los ojos pensando en las palabras de Iván y sé que tiene razón, sin embargo, no estoy preparada para enfrentarme a lo que me diga, porque creo que yo le he ocultado algo más importante y quizá él no me lo perdone. Odio las mentiras y me sentí tan traicionada que le arrebaté la posibilidad de tener algo conmigo, le oculté que iba a ser padre y me deshice de ese bebé sin hablarlo con él, solo porque estaba demasiado dolida.


  No quiero darle más vueltas, aun así, lo hago, Esther ha tomado la decisión de abortar, tiene muchas dudas acerca de la paternidad de ese niño, aunque en el fondo sabe quién es el padre y no lo quiere admitir, no quiere que Andrés se responsabilice de un niño que no es suyo. Yo la apoyo, pero tengo la esperanza de que no lo haga, porque yo, aunque no lo diga ni lo piense y por muy joven que fuera en ese momento, me arrepiento, sí, lo admito, me he arrepentido cada día durante estos dos años, cada vez que veo a chicas en el parque o con sus carritos pienso en cómo habría sido mi hijo, en si yo hubiera sido una buena madre, es algo que ya nunca sabré y me duele en el alma.


  Cuando llegamos a la clínica ella está nerviosa, y yo no quiero decirle nada, quiero ser la amiga que se merece y apoyarla en su decisión. Ella se fija en una chica que hay en la sala de espera y su reacción lo dice todo, entonces toma una sabia decisión en la cual yo la apoyo al cien por cien.


  Me alegro infinitamente de que se haya replanteado el hecho de ser madre, de verdad que lo hago y no solo por la necesidad que tengo por tener en mis brazos a su bebé, sino porque sé a la perfección lo que implica tomar esa decisión y no quiero que ella se tenga que sentir así nunca, ya bastante tuvo con perder a su hermano.
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No puedo tirar la toalla

  


  
    Josh

  


  Volví a Ibiza con el rabo entre las piernas, he intentado hablar con ella, pero me falta valor y encima está con ese tío… ¿Qué hago? No puedo dedicar todo mi tiempo a perseguirla, tengo un negocio que llevar y una vida que vivir. Ir detrás de ella constantemente me agota, ella me ignora y creo que ha llegado el momento de dejarlo; si ella ha decidido vivir su vida, yo tengo que pasar página.


  Hace un tiempo que he pensado en abrir otra discoteca, una más clásica,  económicamente me va muy bien e invertir en el negocio de la noche es una buena opción, sé que la gente me responde bien y que el Wish funciona a la perfección, aunque yo no esté, por lo que podría dedicar más tiempo a cualquier otro local. Por suerte, Ibiza está plagado de salas de fiesta.


  No he tardado mucho en encontrar un lugar adecuado, y prepararlo me ha venido bien, tener de nuevo ilusión por algo es bueno, me hace no pensar tanto en Lara. No voy a negar que su recuerdo ocupa gran parte de mi mente, pero intento paliarlo con lo ocupado que estoy ahora. Le he ofrecido a Loren ser la encargada, confío en ella y sé que le irá bien aquí, porque, aunque una parte de mí se ha rendido con respecto a Lara, en lo más profundo de mi corazón hay algo que me grita que siga luchando. No sé si lo que hago es engañarme a mí mismo creyendo que algún día me perdonará por ocultarle quién soy, pero vale la pena continuar intentándolo, aunque solo sea por verla de nuevo.


  Nicole, la jefa de Lara, no deja de escribirme, quiere quedar conmigo, saber cuándo volveré a Benidorm, y lo cierto es que está muy buena, es morena, ojos azules, está bastante bronceada, tiene un cuerpazo y es preciosa. ¿Cuál es la pega? Que no es Lara, pero no creo que sea tan malo tomar algo con ella un día. Soy un tío y tengo necesidades. No estaría mal volver al mercado, porque este tiempo que llevo persiguiendo a Lara como un crío no he mirado a ninguna tía, así que me decido y la llamo.


  —Hombre, Josh, qué sorpresa, ¿te has decidido por fin? —Podríamos decir que sí…


  —Hola, Nicole, lo siento, es que ando liado, hace poco he adquirido otro local y estoy preparando la inauguración de mi nuevo negocio. Es una discoteca normal y corriente, pero sé que me dará muchos beneficios. Como me has estado llamando tanto últimamente, he pensado que en mi próximo viaje podríamos tomar unas copas, si te apetece, claro. —Qué tontería le he dicho, si no deja de escribirme.


  —Claro, guapo, lo que quieras. ¿Cuándo vuelves? —¿Cuándo puedo volver?, creo que Alana lo tiene todo bajo control, ayer estuve con ella todo el día, repasando toda la contabilidad y hace un mes que no me muevo de Ibiza, el local nuevo está encarrilado, hasta dentro de dos semanas no lo abrimos, por lo que puedo irme tranquilo.


  —Creo que, si no hay ningún cambio, en dos días puedo estar allí. —Oigo cómo ronronea al teléfono, ¿en qué estará pensando?


  —Perfecto, pues me recoges en mi local y listo. Te espero ansiosa, ya verás qué bien lo pasamos juntos.


  —Eso espero, pasarlo bien.


  Puedo notar su excitación al otro lado de la línea, finalizo la llamada y quedamos en vernos pronto.


  Lo dejo todo organizado y vuelvo a irme de viaje, al final me voy a hacer amigo de todo el personal que trabaja en el ferri, todos piensan que viajo por negocios, mejor.


  Cuando llego a Benidorm me hospedo en el hotel de siempre y tengo una sensación extraña, pero la dejo atrás, me visto con una camiseta gris de manga larga, un pantalón marrón claro y mis Converse.


  Una vez llego al local de Nicole, hay unas cuantas chicas en la puerta, todas me miran y juraría que una de ellas no me ha quitado el ojo de encima desde que he aparcado mi coche en la entrada. En concreto, es ella, la mujer que domina mis sueños y mis deseos. Me muero de ganas de hablarle, pero tengo que mantenerme sereno. Alana me ha dicho que si todo lo que he hecho no ha servido, pruebe con algo más fuerte, es decir, darle celos y no es que lo pretenda, aun así, si funciona un poco, me alegraré.


  Me apoyo en una barandilla mirándola y le mando un mensaje a Nicole, en cinco minutos está fuera y se lanza a mis brazos como si fuera algo suyo. Lo hace porque todas las chicas me observan y quiere marcar territorio. No me ha pasado desapercibida la mirada que le ha lanzado Lara, creo que sus ojos echaban llamaradas de furia y podría jurar que apretaba los puños con rabia, quizá sí que tenga razón Alana.


  —Qué bien que estés aquí, ya me estaba aburriendo, he dejado a Stephan a cargo de todo, así que podemos irnos. —Me coge de la cintura, y yo me dejo llevar. Ahora me siento como un títere, mi mente piensa en Lara y mi cuerpo sigue a Nicole.


  —¿A dónde quieres ir? —pregunto inocente, pero ella ya lo tiene todo planeado.


  —A mi casa, esta noche no te me escapas. No voy a andarme con tonterías, no somos unos críos, tú me gustas, es obvio, y solo busco diversión. Cuando vengas de viaje podemos repetir las veces que quieras, no necesitas darme explicaciones de tu vida, me importa bien poco. Solo me interesa lo que tienes aquí. —Y dirige la mano a mi paquete. Es lanzada, no se anda por las ramas, me ha puesto cachondo con solo un roce, pues estoy bastante necesitado.


  —Muy bien. —Ya no alcanzo a decir nada más.


  Cuando entramos a mi coche me devora los labios por completo, su lengua se pierde en mi boca y se sienta a horcajadas sobre mí. Qué maestría tiene, ni se clava la palanca de cambio de marchas. Tiene experiencia, no hay duda. Baja su mano de nuevo a mi sexo, y la cojo antes de llegar.


  —Aunque tenga un local liberal, el sexo en público no es lo mío, así que si te pones en tu asiento arranco y vamos a tu casa. No me gusta empezar lo que no puedo acabar.


  No es cierto, con Lara lo he hecho en la playa y podría habernos visto cualquiera, pero sé que ella sigue mirándonos, y no quiero fastidiar lo que pueda pasar con nosotros en un futuro, no quiero hacerlo con otra chica delante de ella.


  Se sienta y nos vamos a su casa, una vez allí la pasión se desborda, Nicole es puro fuego, arde entre mis dedos, y yo me dejo hacer. Cuando llegamos vamos derechos a su habitación y me tumba en la cama con fuerza, me desnuda y me dice que no me mueva. Coge mi miembro y lo mete en su boca con prisa, comienza a succionar con fuerza y a mover su mano. Me masturba mientras me la come, y eso me vuelve loco. Cierro los ojos y solo pienso en Lara, no me importa porque Nicole no es nadie, es un polvo fácil, no espero pedirle matrimonio. Ella continúa, me pide que me corra, cuando no puedo más lo hago, voy a apartarla, pero me lo impide. Traga toda mi esencia y cuando ya he terminado sigue succionando, se aparta y se relame.


  —Sabes muy bien, ahora vamos a comprobar si también sabes follar bien.


  La cojo con furia, pues estoy seguro de que es lo que le gusta, se le nota, así que la pongo a cuatro patas sobre la cama, y yo me levanto, cojo un preservativo de mi pantalón y, tras ponérmelo —protección ante todo—, la penetro con fuerza. Escucho cómo gime fuerte y me pide más. Yo sigo dándole e incluso le azoto en el culo, y ella se derrite por dentro. No tarda ni cinco minutos en correrse, yo tardo algo más, porque ya lo he hecho antes y porque el sexo tan duro no es lo mío. Tampoco ayuda estar pensando en otra chica. Al final consigo hacerlo, y ella parece contenta.


  —¿Te quedas a dormir? —Veo en su cara esperanza, pero eso no es lo mío, yo no duermo con nadie.


  —No, lo siento, no puedo, me tengo que marchar. Hablamos otro día, ¿vale?


  —Claro, me ha encantado estar contigo, cuando tú quieras repetimos.


  Le sonrío, cojo mis cosas y me marcho.


  Me voy de nuevo al Inferno y espero tras un árbol a que salga Lara, pero nada, no está, al rato la veo, está muy abrazada a Stephan. ¿Qué coño? Al final me voy enfadado, lo tengo merecido por capullo. ¿Qué esperaba? Si me acabo de acostar con su jefa.


  Al día siguiente vuelvo, necesito hablar con ella, hoy tengo el valor que no he tenido antes para hacerlo, pero no está. Pregunto a una de sus compañeras, y me dice que se ha tenido que ir urgentemente, al parecer unos amigos han tenido un accidente de coche en Marbella, uno de ellos ha fallecido, y su amiga está muy mal. Joder, y yo que quería aclarar las cosas. Sin embargo, entiendo que está donde debe y esperaré.


  En ese momento mi teléfono suena y veo en la pantalla que es mi hermano, no hablamos desde hace un año, desde que mi padre se enteró de que me había ayudado a comprar el Wish, algo grave ha debido de pasar para que me llame.


  —¿Ron? Hermano, ¿qué pasa? —Aguardo ansioso a que responda, no me llamaría si no fuera algo importante. Le teme a mi padre, es demasiado correcto.


  —Tienes que venir, es padre, se muere. Madre está muy preocupada, no le queda mucho tiempo y ha pedido que te llamemos.


  ¿Qué? No me lo puedo creer, mi padre siempre ha estado bien de salud, es una roca.


  —¿Qué ha pasado?


  —Tenía un tumor, se lo descubrieron hace un año, no quería que lo supieras para no preocuparte y porque es orgulloso, ya lo conoces, pero ahora… —No hace falta que diga más, sé perfectamente cómo es; cabezón, como yo.


  —No te preocupes, cogeré un avión y… —No me deja terminar.


  —No, te mando el jet privado a Ibiza.


  —No estoy en Ibiza, estoy en Benidorm, es una larga historia.


  —Tranquilo, tendremos tiempo de ponernos al día cuando llegues. Sale ahora para allí, ve al aeropuerto y nuestro piloto te recogerá en cuanto llegue.


  No sé cómo sentirme, llevo sin hablar con mi padre desde que me fui de Nueva Zelanda y me negó muchas cosas, aun así, es mi padre


  Llamo a Alana y a Loren, les cuento lo que ha pasado, les digo que me tengo que marchar y no sé lo que tardaré en volver. Pienso aprovechar el viaje para poner en orden algunas cosas.


  Aunque renuncié al trono en su momento, no dejamos las cosas arregladas y me temo que si fallece me proclamarán rey, por lo que tengo que abdicar oficialmente, sí que dio la rueda de prensa e informó de todo al pueblo, pero hay que firmar unos decretos de impugnación a la corona y eso no lo hicimos, ya que me marché apresuradamente.


  El avión de mi padre aterriza sin problemas, y su representante de la embajada me recoge. Durante el trayecto me ponen al día de su enfermedad y me dejan descansar un rato. El vuelo es largo, pero no consigo dormir, mi preocupación por toda esta situación no me lo permite.


  Pienso en que Lara ahora mismo está sufriendo tanto como yo, ambos tenemos a seres queridos mal, ella, además, ha perdido a uno. No sé cuánto tiempo me llevará esto, solo espero que las cosas vayan bien a partir de ahora, es una buena oportunidad para recuperar a mi familia.


  Al llegar todo es triste, me recoge un coche oficial y me escolta hasta el palacio. Al llegar, mi madre me está esperando junto a mi hermano, ambos me abrazan y me explican que mi padre está muy mal, que tengo que mejorar la relación con él, no quieren que muera estando enfadados. No saben la esperanza de vida que le queda, pero el médico les ha dicho que no pinta bien, que con su enfermedad aún podría vivir algunos años, pero ahora está muy mal, me he propuesto mejorar eso, quizá todavía haya esperanza. ¿Qué puedo hacer si fue él quien se opuso a mi felicidad? ¿Tengo que dejarlo pasar? ¿Perdonarlo? Hacer eso solo porque se muera no me parece lo correcto, si lo hago quiero que sea sincero, no me gusta la falsedad y ya he fingido mucho con mi familia. Hablaré con él para hacerle entender por qué lo he hecho y confío en que me escuche.


  Entro en su habitación, y allí está, tumbado en su cama, pálido y ojeroso, ha rechazado la hospitalización, dice que si se tiene que morir mejor en su casa, aunque tiene los mejores cuidados médicos. Está claro que no se encuentra bien. Me mira y se sorprende por mi presencia, aparta la vista hacia otro lado, me da a mí que me han traído engañado, pero no me perdonaría que muriera sin haberme despedido de él, por muy cabezón que sea y por muy mal que se haya portado conmigo sigue siendo mi padre.


  —Padre, ¿de verdad eres tan orgulloso que ni en tu lecho de muerte vas a mirarme? —No se mueve, sigue con la vista al horizonte, como si yo no estuviera allí con él—. No me importa, yo he venido porque aún con todo lo que has hecho eres mi padre. Tienes que entender que lo único malo que he hecho ha sido querer decidir mi futuro. No puedes culparme por ello, por no querer lo que me ofrecías. Tanto tú como yo sabemos que esa vida no era para mí.


  Pienso en su reacción y me duele, mis ojos me escuecen por aguantar las lágrimas. Después de todo; de enfrentarme a mi familia, de enamorarme, de dejar atrás mi destino para construir una vida junto a la única mujer que amaré en toda la eternidad, de nada ha servido, lo he perdido todo y ya no sé qué más puedo hacer.


  —¿Tanto la amas? —Su voz quebrada me sorprende con una pregunta insignificante, pero tan importante para mí.


  —Sí, padre, nunca he amado a nadie tanto. Ya de nada sirve, yo quería ser sincero y explicarle quién era, pero primero tenía que arreglar las cosas y después de dejarlo todo por ella me enteré de que le habían hecho creer muchas historias que no eran ciertas. Ahora está segura de que le mentí y llevo todo este tiempo esperando a que me perdone. Siento haberte desafiado, haber renunciado a todo por lo que tú tanto has trabajado, es que no siento que ese sea mi destino. Ahora vivo feliz, sin ser un príncipe, teniendo libertad.


  Mi padre me mira con los ojos empapados en lágrimas, me acerco a su cama y me siento junto a él.


  —Yo solo quería que fueras un digno heredero al trono, porque así lo marca la ley. Siento haberme enfadado, en el fondo sentí envidia. Tú estabas luchando por lo que querías, yo nunca tuve valor para hacer eso, mi padre era incluso peor que yo, pero al caer enfermo entendí muchas cosas, uno no aprende a ser príncipe, simplemente lo es, en su mano debería residir la opción de gobernar. Sé que Ron será un buen rey, y que Katherine a su lado es dichosa. Siento haber tardado en darme cuenta de lo que realmente querías.


  —Padre, no importa, ahora estamos aquí hablando civilizadamente, y eso para mí tiene mucho valor.


  —Tengo algo que contarte, desde que te marchaste, a pesar de que cerré los grifos para ti, continúe vigilando tus pasos. Sé lo que ha pasado con esa chica y todo lo que has hecho por ella. Por eso tengo algo para ti, no sé si te ayudará a recuperarla, espero que realmente lo haga. Por favor, coge la carpeta que hay en el cajón de la mesilla —me lo dice señalando la mesa de noche que se encuentra en su lado de la cama.


  La abro y en ella hay miles de recortes de la prensa, en todas se habla de mí y los numerosos escándalos que he protagonizado a lo largo de mi vida.


  Desde detenciones por carreras ilegales, a accidentes por hacer snowboard, borracheras, líos de faldas…, y entonces encuentro una noticia que me hace ver la luz.


  Abrazo a mi padre y me dice que, aunque siempre ha sido duro conmigo, nunca ha dejado de quererme. Lloro como un niño, sé que no va a mejorar, pero decido quedarme un tiempo.


  Lo arreglo todo con Alana, Loren y Pol, lo entienden y me dicen que no tenga prisa en volver. Loren se ocupará de todo lo referente a la inauguración del nuevo local y también la ayudará Jessy. Ahora mismo mi familia es mi única prioridad. Soluciono todo el papeleo con mi padre y mi hermano y es entonces cuando me sorprende con una gran noticia.


  —Josh, ¡Kath y yo vamos a casarnos!


  Desprende felicidad por cada poro de su cuerpo, me alegro infinitamente. Aunque esa noticia me hubiera gustado darla a mí primero, el anillo que compré para Lara sigue en el cajón de mi despacho. Han pasado un par de años, pero ese anillo tiene una dueña y no pienso ponerlo en otro dedo.


  —Me alegro muchísimo, os merecéis el uno al otro.


  No puedo decir nada más, pensar en Lara hace que un nudo se instale en mi garganta y no me deje hablar.


  —¿Por qué no haces algo con esa chica? Tienes pruebas a tu favor, úsalas. Ni siquiera tienes que hablarle, dale la documentación y que ella decida si quiere saber la verdad y si quiere darte otra oportunidad. Total, el no ya lo tienes.


  Recapacito por un momento y no está nada mal su propuesta, aunque me parece muy frío darle los papeles sin hablar. Sé que no querrá escucharme, llevo intentándolo demasiado, quizá el consejo que me ha dado Ron no esté tan mal y sea una solución.


  Me quedo con mi familia hasta la fiesta de compromiso que celebran mi hermano y Kath, es muy emotiva, con fotos de cuando eran pequeños y ya se perseguían. Me alegra verlos juntos porque para ella siempre ha sido él. No sé cómo aceptó casarse conmigo, un título no da la felicidad, y habría pasado su vida amando a mi hermano en silencio. Viendo cómo él hubiera avanzado sin ella, pues ella estaría casada conmigo. Todo esto me da fuerzas para luchar, para no tirar la toalla y hacer caso a mi hermano. Ya no puedo perder nada más, todo lo que quería ya lo he perdido, solo me queda tener paciencia y desear fervientemente que ella se dé cuenta de que todo lo que nos ha pasado ha sido producto de una serie de malos entendidos.


  Hablo con mi padre antes de partir y le pido que haga lo que le digan los médicos para mejorar su calidad de vida, que no puede irse sin ver que lo que ha hecho por mí ha valido la pena, y él solo me sonríe, sé que lo intentará, él siempre ha sido así, es mas fuerte de lo que todos creemos.


  


  
    23
Cuando aparece la calma todo cambia

  


  
    Lara

  


  Todo ha cambiado desde que Esther perdió a Andrés, él tuvo un accidente por culpa de la ex de Christian y murió, aquello se llevó la sonrisa de mi amiga y sus ganas de soñar, pero me sorprendió su fortaleza, aun así, no quiere saber nada del padre de su hijo, y yo no puedo odiar a Christian, porque veo cómo se esfuerza por hablar con ella y cómo la quiere. ¿Será que me siento identificada con ellos?


  He decidido ayudarlo, quiero a Esther y sé que está enamorada de él, aunque se niegue a admitirlo, siempre lo ha estado, desde la primera vez que lo vio con aquella máscara en el local donde trabaja Sonia. Por eso y porque se ha ido a Gerona con sus padres y la echo mucho de menos, haré todo lo que esté en mis manos para que estén juntos, siento que al menos así una de las dos tendrá su final de cuento de hadas, y eso me consuela en cierto modo.


  Ahora yo soy la que llevo el negocio y créeme que no me gustan nada las bodas, estamos hasta los topes de trabajo y necesito que vuelva. Christian nos lleva a todos a buscarla. Vamos en un barco a pasar el fin de semana en la playa. Me siento eufórica y a la vez abrumada. Hace unos meses que no veo a Josh y siento que la calma ha llegado a mi vida, aunque tengo una sensación extraña, como un pesar y un vacío, sinceramente, no entiendo por qué. Mi mente no se termina de poner de acuerdo con mi corazón, es como si añorara que me siguiera hasta los confines de la tierra, pero la última vez que lo vi estaba demasiado ocupado, al final ha pasado página, y yo que creí que sería feliz no puedo serlo. Qué mierda esto del amor.


  Ahora estamos aquí con los tortolitos, Iván y Astrid, con Christian esperanzado por recuperar a Esther, y yo… más sola que la una.


  Estamos en una cala preciosa y a lo lejos veo a Esther, está acariciando su vientre y sé que estará pensando en qué es lo que debe hacer. Hablamos mucho por teléfono y tiene demasiadas dudas, pero yo sé que Christian la quiere de verdad. Cometió un error volviendo con su ex, sin embargo, se arrepiente. Ambos han perdido a alguien importante, eso tiene que valer para algo, ¿no?


  —¿Crees que saldrá bien y volverá a casa? —Iván está nervioso, ella se ha convertido en nuestra hermana, la quiere muchísimo, y ambos necesitamos que vuelva.


  —Sí, confío en que el amor vencerá. —Lo miro con una sonrisa sincera.


  —Y, en tu caso, ¿por qué no te aplicas el cuento? —Ya empezamos otra vez.


  —Porque mi caso es distinto —digo tajante; lo es y mucho.


  —No lo es, puedes engañarte todo lo que quieras, pero no lo es. Josh tendría una vida antes de conocerte, como Christian. Se marchó, pero volvió. ¿Eso no cuenta para ti? No sabes el porqué, quizá lo hizo por ti y, a decir verdad, por cómo te ha buscado todo este tiempo creo que le pasa lo mismo que a Christian. ¿Sabes cuál es la diferencia? —Que no lo diga, no quiero escucharlo—. Que Esther es más valiente, ella apostó por tener un hijo, y tú fuiste cobarde. Estabas tan enfadada que abortaste y se lo ocultaste.


  —Oye, que ella le ha ocultado que es suyo, y tenía el apoyo de Andrés, yo estaba sola y era demasiado joven. —Me mira con resignación.


  —No estabas sola, nunca lo has estado, porque yo he estado ahí, Alana y también Loren, y las has apartado de tu vida, te marchaste. Decidiste que Josh no existía y que lo que habíais tenido no había sido real, pero tu bebé vino fruto del amor y la pasión, el de Esther fue por un calentón y un enfado. Lara, lo mires por donde lo mires, estás sola porque no quieres escuchar. Y creo que después de todo lo que ese chico ha hecho por ti deberías hacerlo. —Me pone frenética cuando me habla así, don sabelotodo, no lo voy a hacer, no quiero que me rompan el corazón de nuevo.


  —No eres mi padre para que me des sermones, ¿sabes? —se lo digo enfadada, ya no puedo más y me cruzo de brazos ante su mirada acusadora.


  —Ni pretendo serlo, solo soy tu amigo, tu mejor amigo dándote un consejo que puedes tomar o rechazar, pero entonces si no vas a hacer nada no los mires con esa cara de pasa amargada porque tu felicidad solo está en tus manos, en la de nadie más.


  Me deja con la palabra en la boca mientras se aleja del brazo de su novia.


  No quiero darle la razón, aunque en el fondo de mi corazón sé que la lleva, lo malo es que ese fondo está muy adentro y no pienso buscarlo.


  El fin de semana fue más que bien, y Esther decidió regresar a casa, yo pude volver a dedicar tiempo a mis cosas, ayudándola, claro está, porque la barriga no le deja hacer demasiado. Después de aclarar todo con su novio —ahora oficialmente lo son—, de mudarme con ella a su casa, ya que la parejita feliz que hay en la mía es demasiado pastelosa para mí, y sentir una envidia por ambos más que sana; me he planteado que ya es el momento de dejar entrar a alguien en mi vida.


  He dicho a alguien, no a Josh, esa historia está caducada y no quiero retomarla. No quiero, ¿verdad? No, no quiero saber nada. ¿Para qué remover el pasado? Además, ya he dejado de verlo y supongo que él también ha pasado página.


  Vivir sola con Esther se ha convertido en una locura, ahora que ha retomado la historia con Christian en gran parte, no sé qué voy a hacer. Si finalmente arreglan sus problemas, que yo espero que lo hagan, tendré que buscarme otro sitio para vivir. Dejé mi casa para que Iván tuviera su intimidad con Astrid y porque además estaba cansada de escucharlos hacer cosas innombrables. No es que me dé rabia, es solo que se merecen tener un espacio para profundizar y avanzar.


  Con el tiempo siento que me he ido de Guatemala para entrar en Guatepeor. Vivo rodeada de parejitas que se procesan amor a todas horas y mis oídos no son sordos, mi cuerpo reacciona solo, ya me entiendes; la falta de sexo y de cariño es muy muy mala.


  Cuando me despierto por la mañana, más bien cuando me levanto de la cama, porque he de decir que con los gemidos no he podido dormir mucho, voy a la cocina y al poco me encuentro a Christian con únicamente una toalla en la cintura. Llevo en la mano una taza con café y la cuchara se me cae de la boca.


  —Tío, tápate un poco, ¿no? Te recuerdo que no estás solo.


  Después aparece Esther y, aunque finjo desagrado con ella, no puedo mentir, le digo que me han puesto mala con tanto folleteo, que las paredes son de papel, y ella suelta un comentario que me deja fuera de juego.


  Sabe que algo hay con el chico misterioso que me persigue hasta la saciedad, y yo no me atrevo a decirle la verdad, pero se ha pasado diciéndome que lo llame, que seguro que me haría un favor. No sé si me lo haría, después de ignorarlo durante tanto tiempo y huir en lugar de enfrentarme a mis fantasmas, aun así, no pienso hacerlo jamás.


  Después de que Christian se marche a la oficina nos vamos de tiendas, parece mentira, pero todavía no tiene preparada la mochila del bebé, y a juzgar por su aspecto reventará dentro de muy poco, así que nos ponemos manos a la obra y compramos de todo: pañales; biberones; conjuntos de primera puesta de talla un mes y de tres meses, ya que no sabemos lo grande que será; un par de gorritos; unas manoplas, porque dicen que los bebes tienen las uñas largas y se arañan todo el rato; unos patuquitos muy monos de color azul, y un millón de cosas más. La dejo en casa y me voy al local, tenemos muchas fiestas aún por organizar, y ella necesita pasar para dejarlo todo e ir al baño, ya que últimamente no sale de ahí. También quiere descansar un ratito y después venir a trabajar, bueno, a supervisar, pues no está para mucho más.


  Estoy con la agenda abierta en la mesa, otro café, el teléfono en mano para llamar a dos locales de moda para celebrar unas despedidas de soltero y hablando con Stephan por correo electrónico cuando suena mi móvil.


  —Nena, tienes que venir a casa corriendo. —Es Esther y está muy agitada, noto cómo está respirando por la boca de manera muy profunda.


  —¿Qué pasa?, me estás asustando. —Joder, hace nada que la he dejado y estaba bien.


  —Me duele mucho, Lara, me ha dado un pinchazo muy fuerte. Estoy sentada en la escalera, no me puedo ni mover.


  Ya estoy recogiendo todas las cosas para ir a buscarla, ¿y Christian?


  —Oye, ¿has llamado a Christian?


  —Sí, pero me ha contestado una chica, parecía que interrumpía algo… Me ha colgado.


  ¿Cómo? No puede ser, sé que le ha costado mucho recuperarla y no es tan tonto como para engañarla, por lo que acto seguido marco su número. Nada, no contestan. Qué raro.


  No lo pienso más y me voy a recoger a Esther, la llevo a urgencias, al hospital. Estoy muy nerviosa, quizá más que ella, y eso que será ella la que tenga que dar a luz. Vuelvo a llamar a Christian y no hay señales de él. Tras intentarlo varias veces más sin éxito, decido ir a buscarlo cuando una chica me atiende la llamada.


  Me sorprende lo que me está contando y, tras hablar con Astrid, decido ir a su casa a ver qué es lo que está pasando.


  Cuando llego veo su coche aparcado en la puerta, una sensación extraña recorre mi nuca, como si alguien me estuviera vigilando. No hago caso porque no es la primera vez que me siento así, aunque no es el momento de pensar en ello.


  Todo lo que pasa es surrealista, es como una película de terror mezclada con un capítulo del CSI con una ex de por medio que está loca, y su amiga, que encima se ha ido a saber dónde.


  Cuando voy a irme, preocupada por mis amigos, lo que me encuentro hace que mi furia estalle, y lo que no le he dicho a la loca de la ex de Christian salga dirigido a otra persona.


  —¿Qué coño quieres?


  Lo miro furiosa, no quiero que se dé cuenta de que todavía hay una pequeña parte de mi corazón que lo ama, aunque sea muy pequeña.


  Le indico que tengo prisa, pero él me suplica, solo me pide que lo escuche, me dice que lleva años queriendo hablar conmigo, explicarse, y que no se lo he permitido. Tiene razón, sin embargo, no puedo dejar que entre de nuevo en mi mundo y lo ponga todo del revés.


  Después de contarme que ha atrapado a Melisa, me dice que me quiere y los celos, la rabia y el mal humor vuelven a mí cuando recuerdo la conversación que mantuve con Loren, en la que me dijo que él tenía una mujer, y ya no puedo frenar mis palabras.


  Discutimos, no sé hacerlo de otra manera, mirarlo y hablarle me duele, pero él está ahí, impasible a mis reproches y a mis insultos. Lo único que consigue es dejarme un sobre en el coche y me dice que todo lo que necesito saber está en el interior, que hace eso porque me niego a escucharlo, y yo ya no puedo más.


  Tengo que irme, no quiero que me vea llorar, no quiero derrochar ni una sola lágrima delante de él, no quiero que vea que me importa, que ha ganado, que aún lo quiero. Por lo que, en ese momento y sin miramiento alguno, le doy un acelerón al coche, esquivo el suyo y me marcho sin tan siquiera volver la vista atrás, no quiero que sus ojos me hipnoticen de nuevo.


  Lo que acabo de vivir me parece increíble, ¿cómo puede decirme a la cara todo eso? Que yo soy la única que le importa. Freno en el arcén de la carretera porque mis ojos están tan empeñados que ni veo, estoy histérica y así no puedo conducir, quiero serenarme un poco. Miro de reojo el sobre y, aunque la curiosidad yace en mi mente, lo dejo donde está. Ahora tengo que ir a ver a mis amigos y olvidar lo que ha ocurrido.


  


  
    24
La verdad siempre sale a la luz

  


  
    Lara

  


  Cuando llego al hospital, tras calmarme un poco, todo es caótico, Christian está bien, pero Esther está de parto, así que corremos como locos por todo el hospital hasta que llegamos a la habitación de Esther, Iván y Astrid la están cuidando muy bien, menos mal que siempre puedo contar con ellos.


  Las enfermeras se llevan a Esther y a Christian, y nosotros esperamos pacientemente en una sala cercana a su habitación. Me saco un café de la máquina que sabe a rayos, pero lo necesito porque los nervios me pueden. Ellos creen que es por el bebé y en parte sí, y también es por todo lo que me ha dicho Josh, que no deja de repetirse en mi cabeza. ¿Y si Iván tenía razón y esto ha sido producto de una serie de malos entendidos? ¿Y si la respuesta está en ese sobre que he dejado en el coche? ¿Y si he estado desperdiciando todos estos años por no dejarle que se explicara? ¿Y si Jasper nos mintió? Cuántos «y si» y ninguna respuesta.


  Lo pienso durante un rato y me voy al coche a por el sobre, necesito consejo, y no hay nadie que me entienda mejor que mi amiga, aunque tendré que esperar a que salga del paritorio. Sé que podría hablar con Iván, pero necesito a alguien neutro en esta historia.


  Cuando vuelvo a la sala veo aparecer a Christian con esa bata azul tan fea que te dan en el hospital para entrar en quirófano, eso y unas fundas para los zapatos horribles, un gorro y todo lo demás, aunque lo que no es nada feo es ese bebé, es tan perfecto… Ahora mismo pienso en que yo podría haber tenido uno, con Josh y ni siquiera le di la oportunidad. Mis ojos vuelven a inundarse de lágrimas. Fui una inconsciente, me doy cuenta, aunque él me mintiera, siempre hubiera tenido a mi lado a alguien que me amara de verdad y que me recordara el momento más bonito que he vivido, en las playas de Bali. A pesar de que he intentado convencerme de que para él todo fue una aventura, en el fondo de mi corazón sé que en ese momento me amó de verdad.


  Cuando consigo calmarme entro a ver a mi amiga y la miro sonriente. Sus ojos se posan en mi sobre y no puede evitar preguntar qué es.


  Agacho la cabeza y mis lágrimas descienden sin permiso, es entonces cuando me abro ante ella y le cuento todo lo que lleva tanto tiempo esperando; le hablo de Josh, de Ibiza, de Loren, de Jasper, de mis amigos, de Iván, de lo que me trajo a Benidorm, de cómo me sentí engañada y de que no sé qué hacer. Ella me escucha, comprensiva, y no puede evitar darme sus sabios consejos:


  —Lara, ábrelo, no pierdes nada. Sé que eres reservada con el amor, y ahora entiendo el porqué, pero quizá no sea lo que tú piensas, a lo mejor él no estaba contento con su vida o puede ser que ese tal Jasper se inventara lo que te dijo.


  —No, no lo creo. Todo lo que me explicó encaja demasiado, hizo muchas cosas conmigo, pero también se ocultaba con otras. En muchas ocasiones Josh resultaba ser un misterio, yo creo que todo es verdad. Puede ser que yo fuera una de tantas historias y se enamorara, no lo niego, aun así, debería haberme contado que estaba casado.


  —Lara, ¿en serio crees que estaba casado? Erais muy jóvenes. ¿Cuántos años tendríais? ¿Veintidós o veintitrés? Quizás él tuviera algunos más, no sé, yo no me lo creo. De todos modos, ahí —dice señalando el sobre— tienes todas las respuestas. No te hagas más daño, lo peor ya lo has pasado todo este tiempo, quizá te sorprenda el resultado.


  Lo pienso y tiene razón. ¿Qué puede pasar? Que descubra que todo es cierto, eso ya lo sé y sigo viva, pero, entonces, ¿para qué el sobre? Tiene que haber algo… No lo pienso más y lo abro.


  Lo primero que veo son recortes de periódicos, en todos ellos aparece un titular que me deja impresionada.


  
    Josh Hathaway cancela su compromiso para irse a España dejando a la hija del primer ministro, Katherine Maynard, a una semana de su enlace.

  


  ¡¿Cómo?! Me quedo impresionada y sin entender nada, no estaba casado, estaba prometido con la hija de un ministro.


  Repaso todas y cada una de las noticias. En ellas hablan de él, de quién es en realidad y casi me caigo de la silla al leer que es un príncipe, el heredero al trono de Nueva Zelanda, si yo no sé ni dónde diablos está eso.


  Mi mente lee y las piezas comienzan a encajar como si de un puzle se tratara, ahora entiendo su reticencia a visitar lugares muy famosos o a viajar a depende de qué sitios, su facilidad para conseguir cualquier cosa, incluso para tener un nuevo teléfono preparadito en la habitación del hotel en Bali, a veces el dinero todo lo puede, pero no más que una corona.


  Después de leer todo, encuentro una carta, aunque soy incapaz de leerla. Esther me observa atenta, está deseando que lo haga. Sé que sueña con un cuento de princesas con final feliz, pero no puedo.


  Yo jamás estaré a la altura de su familia, y lo que ha hecho es desafiar todas las reglas, entiendo por qué Jasper hizo lo que hizo, el poder de algunas personas es demasiado fuerte, y yo era una amenaza para él.


  ¿Qué siento después de leer esas noticias? Por una parte me siento eufórica, porque puede ser que no me mintiera y que sus sentimientos fueran reales, pero por otra, muy triste porque yo me alejé y lo traicioné. Sé que si hablamos en algún momento tendré que sincerarme con él y quizá no me perdone.


  —¿No vas a leer la carta? —me lo dice esperanzada, y la respuesta es no.


  —No, ahora no es el momento, no sé si estoy preparada para saber lo que siente.


  Me mira decepcionada, aunque respeta mi decisión, sabe que lo haré cuando lo crea oportuno, pero no hoy.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  El tiempo pasa y no volvemos a hablar del tema, Josh se ha ido, siento que el hecho de no haberle llamado después de todo ha causado que crea que no lo quiero y, aunque quiera sentirme entera, no lo estoy.


  Me he mudado de nuevo, Christian me ha cedido su casa, porque la de Esther es más grande y no quiere estar allí por lo que ocurrió con su ex, así que ahora vivo sola con mis pensamientos. He dejado definitivamente de trabajar con Stephan y Nicole, quiero decidir qué me apetece hacer y necesito una temporada sabática. La otra noche, en casa de Esther, algo me hizo reaccionar y tomar estas decisiones tan repentinas.


  Estábamos cenando cuando Iván anunció su compromiso con Astrid y yo me di cuenta de que aquello era real, mi mejor amigo se va a casar, mi mejor amiga ha creado una familia, y yo soy tan cabezota que no puedo ni llamar al amor de mi vida por miedo a lo que me dirá cuando le cuente que me fui porque me sentí un juguete en sus manos y que encima me había quedado embarazada y aborté. No me lo perdonará, por eso no he leído su carta…, no puedo.


  Sin embargo, a veces todo es muy injusto y el destino te tiene preparado para ti algo que no puedes dejar pasar.


  Después de que mi amiga arriesgara su vida por salvar a su hijo de las garras de una loca, de que dijera «sí, quiero» antes que Iván y de ver que realmente el destino existe; me dispuse a leer esa carta.


  Entonces fui consciente de que la que tenía que mover ficha era yo, volver a mi bella Ibiza e intentar recuperar al amor de mi vida.


  Todos estos años he estado engañándome a mí misma creyendo que olvidar era mejor que perdonar, que ignorarlo era mejor que escuchar, y ahora pienso que he perdido un tiempo valiosísimo, que nada habría tenido lugar si cuando Loren me contó todo lo que Jasper le había dicho hubiera llamado a Josh y le hubiera preguntado a él directamente, me hubiera sorprendido seguro con su respuesta. Después de leer su carta, y darme cuenta de que realmente me quiere, me siento fatal.


  Por quien me siento peor es por mi amiga; ella, que siempre lo ha dado todo por mí, y yo estaba tan dolida que la dejé, le di la espalda, discutí porque era su amiga después de todo, y nunca lo ha merecido. Sé que todo lo que me contó en su momento lo hizo porque me quería y no quería que me hicieran daño. Ya había tenido bastante con lo suyo, por creer en Jasper, él sí que jugó con ella, y yo no supe entenderla.


  No la puedo culpar por ello, probablemente, si la situación hubiera sido a la inversa, yo hubiera hecho lo mismo, pero en aquel momento yo estaba tan enamorada que no sabía lo que hacía. Ahora me doy cuenta de que he sido una mala novia y una mala amiga, lo reconozco. Como dicen que es de sabios reconocer los errores, lo que pienso hacer es arreglarlo todo.


  Una vez que aterrizo en Ibiza cojo un taxi que me lleva hasta mi antiguo piso, ni siquiera sé si Loren vive aquí todavía, pero tengo que intentarlo.


  Llamo a la puerta, y cuando abre sus ojos se clavan en los míos y se queda sin palabras, se inundan de lágrimas. La abrazo fuerte, es como si el tiempo no hubiera pasado, a su lado me siento una adolescente de nuevo. Solo quiero arroparla en mis brazos como todas esas veces que venía a mi casa llorando por haber discutido con sus padres.


  —Ya está, ya pasó… Deja de llorar, por favor. —La abrazo fuerte para que vea que no estoy enfadada, que la quiero, que sigue siendo mi amiga, solo necesitaba tiempo, aunque ese tiempo ha sido muy largo.


  —No me puedo creer que estés aquí, te he echado tanto de menos… Han pasado muchas cosas en mi vida.


  En la mía también, tendremos tiempo de sobra para contárnoslas.


  —Sé que necesitamos hablar, ponernos al día y eso, y te prometo que lo haremos, pero necesito ir a ver a Josh, ¿puedo dejar aquí mis cosas? —Me sonríe, sabe que he venido a arreglar lo que se pueda y me contesta encantada.


  —Claro, ¿quieres que te acompañe?


  Después de pensarlo por un momento, declino su oferta, esto es algo que tengo que hacer sola.


  Me voy a toda prisa al Wish, al entrar, los recuerdos me inundan por completo; el olor a ambientador, la luz tan tenue y la barra vacía. Veo a una chica rubia que no conozco, está limpiando con un trapo la barra, me mira y analiza mi rostro como si me conociera de algo.


  —Hola, eres Lara, ¿verdad? Encanta de conocerte. —Me quedo muda, ¿sabe de mí? No le contesto, y ella sigue con su discurso—: Lo siento, Josh ha salido un momento, pero puedes esperarlo en el despacho, no le importará. Me dijo que trabajabas en Benidorm, por eso él viaja tanto, qué bueno es tener a tu lado a una persona que lo dé todo por ti de esa manera.


  No sé qué es lo que esta chica cree. No pienso decirle nada de mí, entre otras cosas porque mi vida no es de su incumbencia.


  —Sí, lo es. Perfecto, pues lo espero arriba. Gracias, eh… —Me quedo cortada, no me ha dicho su nombre.


  —Cris, me llamo Cris.


  —Gracias, Cris.


  Subo al despacho que antes era de Paolo y todo sigue igual; las plantas que él tenía y la mesa llena de papeles, como cuando estaba Paolo. Me siento y tengo la necesidad de cotillear qué es todo eso que tiene en la mesa.


  Billetes de avión, otros de ferri, algún contrato laboral… Sin querer muevo el ratón del ordenador y veo que el fondo de pantalla es una foto nuestra, de nuestro viaje a Bali, concretamente, de Nusa Penida, una de las playas más maravillosas que visitamos. Fuimos con Elsa y Áron, allí disfrutamos de casas en árboles, de amaneceres abrazados, de atardeceres junto al mar con nuestros amigos, tomando unas copas… Nuestros amigos, aquellos que conocimos por casualidad, pero que se convirtieron en personas muy importantes en ese viaje, y a ellos también les di la espalda.


  Algo llama mi atención, es un mensaje entrante en el ordenador de Josh, es de Áron. No puedo resistirme y lo abro, sí, vale, soy una cotilla.


  Leo la conversación que se han traído desde hace un tiempo, que todavía se pueden ver en el historial, y me quedo sin palabras. No puedo dejar de leer, solo espero que no venga y me pille.


  


  
    25
Un mensaje que no debería haber leído

  


  
    Lara

  


  Dicen que la curiosidad mató al gato y aquí estoy yo, curioseando y sin miedo a morir, solo necesito saber, así que abro el primer archivo, el más antiguo de todos.


  
    Josh: 

  


  
    Hola, siento molestarte, pero no puedo hablar con nadie más de esto. He hecho lo que te dije, he renunciado a todo, y ella se ha ido. Cuando he llegado a Ibiza y la he visto marcharse me he quedado mirando como un tonto sin reaccionar, tenía tantos planes para nosotros… Lo quería todo con ella; una vida, una familia…, si hasta le he comprado un anillo de compromiso. Iba a sincerarme con ella porque no quiero mentirle, decirle quién soy, y no me he dado la más mínima oportunidad, no atiende mis mensajes ni mis llamadas. ¿Qué hago?

  


  
    Áron: 

  


  
    Me sabe fatal, de verdad que lo siento, ambos erais la pareja perfecta, pero ¿sabes una cosa? El destino es sabio y volverá, yo he visto cómo te mira y ella te quiere, con corona o sin ella, y seguro que en algún momento deja que te expliques. Solo necesita tiempo.

  


  Voy leyendo toda su conversación, en ella hablan de que yo no le devuelvo las llamadas, le cuenta que ha empezado a trabajar aquí, que Alana no lo soporta, que Pol y él tienen mucha complicidad, pero que sigue sin saber nada de mí. Él le dice que tenga paciencia, que lo bueno se hace esperar y bla, bla, ba… Así se tiran meses y más meses, después le cuenta que ha venido a verme y todo lo que pasa a partir de ahí, él alucina con su estilo para pedirme perdón en plan acosador, pero todo sigue igual hasta que le habla de la noche que se acostó con Nicole, lo sabía, esa zorra le puso los ojos encima desde el primer día, no le basta con Stephan…


  Le dice que estuvo esperándome, que quiso disculparse, le habla de su padre, de que se tuvo que marchar porque estaba muy enfermo, de que por fin hicieron las paces y que incluso le aconsejó acerca de cómo conquistarme de nuevo, le dió los recortes de prensa y le cuenta que estaba dispuesto a todo, a enseñarme esos titulares, a decirme quién era, a entregarme el anillo y pedirme matrimonio.


  Mis mejillas en ese momento comienzan a humedecerse, no puedo evitar pensar en todo lo que siente por mí, hasta dónde ha sido capaz de llegar y lo mal que lo he tratado.


  En el último mensaje Áron le pregunta cómo nos ha ido y si por fin he dicho que sí. Pero él le dice que no ha sido capaz, que yo estaba tan enfadada que desistió. Que me dejó todos los recortes de prensa y una carta y que el anillo lo ha guardado en su cajón, que no sabe si será capaz de dármelo.


  Miro por todas partes y busco como una loca ese dichoso anillo, al abrir el cajón me encuentro una caja de piel marrón con un cierre dorado, muy pequeño, es una caja preciosa y tiene una insignia, la busco en internet, es la de la casa real de Nueva Zelanda, estoy alucinando.


  Abro la caja y encuentro en ella un solitario de oro blanco muy fino con un diamante en el centro, es delicado, un anillo nada pomposo, está elegido con mucho mimo y cariño.


  Las lágrimas vuelven a rodar por mi cara. Entonces escucho ruido en las escaleras, lo dejo todo como estaba, guardo el anillo y me siento en el lado contrario de la mesa.


  Cuando me voy a girar con la esperanza de solucionarlo todo, aparece Alana.


  —¡Lara! Estás aquí. Oye, yo… quería disculparme por decirle a Josh dónde estabas, pero no sabes lo pesado que estaba y lo triste… Chica, me dio tanta pena como el día en que lo conocimos. Ya sabes que me gusta hacer de celestina entre vosotros.


  —Has sido una cabrona, pero en el fondo te lo agradezco, yo, sin embargo, he sido una amiga pésima, por cierto, ¿dónde está?


  —Se ha ido a casa, no se encontraba bien, lleva bastante tiempo mal, después de haberte entregado los papeles que guardaba para que supieras la verdad de quién es y ver que, aun así, no querías saber nada de él no levanta cabeza, está destrozado, vaga como alma en pena. Al final ha decidido ir a casa e intentar pasar página. Si te soy sincera lo único que él más desea es que le perdones y poder pasar su vida a tu lado.


  Puedo notar que Alana sufre por nosotros y ya es momento de ir a buscarlo. No puedo esperar más tiempo y dejar que sufra. Venía dispuesta a aclararlo todo y a sincerarme yo también, pero de momento no puedo hacer más grande la herida, por lo que iré paso a paso y lo mío se lo contaré cuando crea que es el momento.


  Le pido a Alana su dirección y me voy decidida a arreglar lo que pueda. Aunque no tengo todas conmigo, sé que el destino me ayudará.


  Cuando llego a la puerta de su casa no me sorprende que sea una villa, es preciosa, pero no he venido a admirar las vistas ni la casa, sino a que ambos arreglemos lo nuestro sincerándonos.


  Llamo al timbre y no me abren, pero su coche está en la puerta, ese flamante deportivo verde metalizado que me encanta, así que me subo por la verja y me cuelo dentro. Total, él me ha perseguido durante años como un acosador, yo puedo colarme en su casa como una loca psicópata.


  Estoy en el jardín y busco una entrada a la casa, todo está cerrado, no hay manera de colarme. Voy a la parte trasera donde está la piscina y unas tumbonas, me estiro en una de ellas frustrada por no encontrar ningún acceso y sin darme cuenta, mientras recapacito en todo lo que vi en su ordenador, me quedo dormida. Por lo visto, tantos nervios me la han jugado y me han hecho caer en los brazos de Morfeo, aunque los brazos que ahora mismo quiero sean otros.


  No sé cuánto tiempo he dormido, pero me despierta un sobresalto; el miedo a que Josh me odie. Aún con el pelo pegado en la cara, llamo de nuevo a la puerta trasera, y Josh abre, extrañado. Me mira como si hubiera visto un fantasma y no creyera realmente que estoy aquí, y yo solo puedo admirar su torso desnudo.


  —Leí tu carta —logro decir aún medio dormida, su cara es de sorpresa, no esperaba verme aquí y una sonrisa se escapa de sus labios.


  No puede reprimir sus sentimientos y me abraza, aspira mi olor fuerte como si hiciera años que no lo hace, espera… Hace años que no lo hace, así que le permito recrearse en ese instante. Yo hago lo mismo, venía dispuesta a decirle todo por lo que pasé, pero no puedo, no quiero romper este momento y sé que se enfadará, como dije antes, esperaré al instante perfecto.


  Él me observa, acaricia mi mejilla limpiando una lágrima que ha escapado sin darme cuenta, se acerca poco a poco a mí y me besa.


  Mis defensas se han extinguido con tan solo un beso. Un beso que llevo imaginando años y años, y que realmente sabe mejor de lo que yo misma hubiera esperado, es ardiente y desenfrenado, su lengua pasea por mis labios e invade mi boca haciéndola suya sin contemplaciones, mi cuerpo es como un flan, tengo que sostenerme a la puerta porque creo que caeré de un momento a otro. Miles de emociones me invaden, dejo que posea mi boca como él quiera, sus manos agarran mi pelo, aplastando mi cara contra la suya. Hay tanto deseo acumulado, tantas ganas… De repente, enrolla mis piernas a su cintura, me mete en casa y me lleva hacia el sofá, que es lo más cercano. Me tumba y se pone sobre mí, me mira como si no creyera realmente que estoy ahí, y yo le sonrío.


  —No me pienso marchar, ¿me oyes? —lo digo, porque en sus ojos todavía puedo ver reflejada una pequeña parte de tristeza.


  —No pienso dejar que lo hagas.


  Vuelve a besarme, aplasta mi cuerpo contra el suyo, pero me gusta, ambos estamos excitados y nos acariciamos. Él mete su mano por debajo de mi camiseta, haciendo que todo el vello de mi cuerpo se erice, la arrastra hacia mi pecho y me acaricia lentamente, de una manera muy suave, como si quisiera grabar este momento para siempre en su memoria. Yo, desde luego, no voy a poder olvidarlo, hago lo mismo, pero en su espalda. Acaricio cada músculo de su cuerpo, recreándome en cada curva, cada línea, en sus tatuajes, en todo él.


  Todo se magnifica y se vuelve más intenso, comenzamos a rozarnos, y él desliza mis pantalones hasta dejarme en tanga, me observa y creo que la tristeza ha desaparecido de sus ojos para dar paso a la lujuria, una muy pecaminosa, por cierto. Se quita sus pantalones y volvemos a rozarnos como si tuviéramos quince años, me pone cardiaca perdida. No puedo dejar de acariciarlo. Me eleva sobre su cuerpo dejándome sentada a horcajadas sobre él, mis movimientos hacen que su erección sea más dura. Estamos en una situación de no retorno, ya no hay marcha atrás, necesitamos mucho más el uno del otro y no lo pensamos. Yo aparto mi tanga hacia un lado, dejo su erección libre y me subo sobre él.


  Primero me desliza poco a poco sobre su miembro y veo cómo él echa su cabeza hacia atrás gimiendo por el placer que siente. Yo hago lo mismo, él coge mis caderas y va subiendo y bajando mi cuerpo como si no pesara nada, dándome placer, a la vez que él siente más y más. Los movimientos se vuelven más rápidos y certeros. Siento cómo me llena y cómo oleadas de placer inundan mis sentidos, estoy a punto de llegar al clímax, pero se detiene. Me mira y sonríe malévolamente, me hace levantar, y yo me quejo. Me pone de espaldas apoyada en el sofá y él se coloca detrás de mí, agarra mis manos con las suyas y me penetra fuertemente, ahora aún lo noto más, sus estocadas son más fuertes y más intensas, siento que mi cuerpo arde, he perdido la voluntad. Él agacha un poco mi cuerpo para tener un acceso más pleno, y yo solo puedo gemir de manera desenfrenada, lo que me hace es maravilloso y a la vez muy excitante, podría estar así toda la vida.


  Con una de sus manos comienza a acariciarme buscando mi clítoris para darme todavía más placer, y yo creo que voy a explotar en cualquier momento, espero que tenga el piso asegurado porque no respondo de mis actos. Me dejo hacer, y él traza círculos pequeños en el punto exacto. No puedo más, así que comienzo a mover mi caderas con fuerza para darle el placer que necesita, y ambos llegamos al clímax juntos, sin separarnos, sin dejar de tocarnos. Sale poco a poco de mí y me abraza, me besa y me lleva a su dormitorio.


  Nos tumbamos en la cama, exhaustos, él acaricia mi pelo, mientras yo acaricio su abdomen. Ninguno se atreve a decir nada, solo nos observamos contentos de estar juntos por fin, y abrazados, sin hablar, nos quedamos profundamente dormidos.


  


  
    26
Sorpresa, sorpresa

  


  
    Lara

  


  Cuando me despierto entre sus brazos soy consciente de que no ha sido un sueño, y por raro que parezca me siento feliz, estoy mirándole mientras todavía duerme y mi mente me lleva a la primera vez que lo vi. No hay un solo día que no le dé las gracias al destino por haberme hecho coincidir con él en aquella terraza porque, aunque lo he odiado más que a nadie, también le he amado de la misma forma, y él me ha dado momentos únicos. De repente, se gira hacia mí y me mira, roza con su pulgar mis labios y me sonríe.


  —Eres real, estás aquí, me alegro de que no hayas huido, no las tenía todas conmigo, pensaba que mientras dormía te irías. —Me sorprende su comentario, a pesar de ello, no le culpo por pensar así.


  —Iba a hacerlo, pero me has pillado… —bromeo.


  —Eres demasiado cruel conmigo, ¿qué tengo que hacer para que me des un poco de cancha? —Sonrío, se me ocurren muchas cosas demasiado cochinas como para nombrarlas.


  Me besa, y yo le sigo, nuestras lenguas se entrelazan de manera dulce, y mientras peina mi pelo con sus dedos noto cómo me gira para ponerse sobre mí. Estamos desnudos, porque anoche terminamos tan agotados que no fuimos capaces de ponernos nada. Acaricia mi cuerpo con la yema de sus dedos haciéndome cosquillas, me estremezco entre sus brazos. No me deja cambiar de posición, me apresa con sus piernas, me observa sin perder de vista ninguna de las líneas de mis tatuajes, y yo hago lo mismo con los suyos, cómo los añoraba… Sé que he sido dura, que me he obligado a odiarlo, pero tú sabes, tan bien como yo, que era pura fachada y, aunque no quisiera admitirlo, siempre he muerto por sus huesos, desde el momento en que sus ojos fijaron la vista en mí. Aun así, tenemos mucho que aclarar y después de una buena dosis de sexo matutino, del que tanto nos pone a las chicas, me invita a desayunar a un lugar muy especial.


  Cuando llegamos y nos sentamos en la terraza miles de recuerdos inundan mi alma, estamos en aquel chiringuito al que vinimos en nuestra primera cita formal, aquella en la que estuvimos jugando en la orilla de la playa y en la que vimos juntos nuestro primer amanecer, un lugar donde hubo muchos besos reprimidos que ninguno se atrevió a dar. Veo cómo viene con una bandeja en la que hay zumo de naranja recién exprimido, unas tortitas, sirope de chocolate, nata y unas fresas. Se me ocurren cosas muy pervertidas que hacer con esa comida, pero me voy a comportar, ya que estamos en un lugar público y no soy una depravada.


  —¿Está todo a tu gusto? —pregunta preocupado.


  —Sí, hacía mucho que no venía a este lugar. Lo cierto es que después de que te fueras no fui capaz de volver, me dolían tanto los recuerdos…


  Bajo la cabeza porque sé que vamos a sincerarnos, no quiero posponerlo más, necesito hacerlo, pero duele.


  —Lara, lo siento, nunca pretendí hacerte daño, de hecho, nunca creí que te lo estuviera haciendo. Cuando vine a esta isla lo hice para sentirme libre porque mi vida era un puto caos, una feria y me sentía como una marioneta en las manos de mi padre, pero entonces te conocí y ya no quise ver más mundo, sentí que tú me habías cambiado. —Noto cómo me observa cuidando las palabras con las que quiere expresarse. Le cuesta decirme las cosas, tiene miedo.


  —Josh, si queremos que esto funcione tenemos que ser sinceros y contarnos todo sin miedo, por favor, necesito saberlo, no me voy a ir, pero necesito que me cuentes por qué ha pasado todo esto. Me sentí engañada, y sabes que lo que más odio son las mentiras. —Se traga el nudo que debe de tener en la garganta y se arma de valor.


  —Mi vida no ha sido como la tuya, yo nunca he podido soñar con nada, no me lo han permitido, siempre han decidido por mí. Qué ropa ponerme, dónde ir, qué comer, con quién salir… Mi padre, a diferencia del resto de padres, cuando yo de pequeño le decía que de mayor quería ser algo, contestaba que yo no podía decidir, que tenía un deber, no tenía ni voz ni voto, era su títere. —Su mirada se ensombrece mientras me cuenta todo esto, y lo entiendo, no puedo imaginar algo así, mis padres me agobiaban, pero de una forma muy distinta, aunque entiendo que cuando eres un príncipe no puedes hacer lo que te plazca.


  »Siempre he estado bajo mucha presión, han esperado de mí demasiado, y yo solo quería ser libre, una persona normal, decidir por mí mismo. Me contemplaba en el espejo y no me reconocía, tenía la mirada vacía, sin sueños, sin ilusiones, mi corazón no latía. Necesitaba irme y saborear lo que era ser uno más, porque en mi vida eso no estaba permitido, por eso le dije a mi padre que antes de aceptar mi destino quería viajar, esa fue la única condición que le puse. He de reconocer que mi madre me ayudó muchísimo, ella siempre ha querido lo mejor para mí, sabía que no era feliz y quiso que al menos, durante un año y medio, lo fuera. —Me pongo en su lugar y ciertamente me apena lo que escucho, puedo entender muchas cosas, pero ¿por qué no me lo contó? Yo hubiera guardado su secreto o no… Lo pienso y creo que hubiera salido corriendo, no le hubiera dicho a nadie quién era, y tampoco le hubiera dado una oportunidad, la situación me hubiera superado.


  »Cuando llegué aquí solo era un lugar más que visitar, ya había estado en muchos otros. Siempre me divertía con Jasper, nos ligábamos a algunas chicas, nada fuera del otro mundo, pero entonces te conocí y no sé cómo pasó que me enamoré, yo no lo buscaba, de verdad que no, sin embargo, ocurrió y te juro que contigo siempre fui sincero, aunque ocultara quién era. Tenía miedo de que no quisieras estar conmigo por lo que suponía, por la presión o por saber que estaba prometido con alguien a quien nunca amé. —Tiene razón, decírmelo no hubiera sido mejor, y conocer la existencia de esa chica, la quisiera o no, no lo habría hecho más fácil.


  »Yo no te engañaba con otra, eso quiero dejarlo claro, el compromiso fue una decisión de mi padre, nos prometió desde pequeños, pero nunca habíamos tenido nada, solo una amistad. Por eso, cuando estuvimos en Bali e hicimos el amor en el mar, comprendí que eso era lo que quería, lo que me hacía ser yo, lo que de verdad deseaba; estar contigo para siempre y tener nuestra propia familia. —Mis lágrimas caen sin cesar, no puedo dejar de llorar, porque le quiero, y en aquel momento no lo entendí, pero ahora lo sé. No puedo vivir sin él. Saca algo de su bolsillo y me tiende esa caja tan especial que había en su cajón, ¿cómo ha llegado hasta aquí? Lo observo limpiándome las lágrimas que aún caen por mi rostro.


  »Todavía quiero eso si tú aceptas. —Abre la caja y vuelvo a ver ese solitario maravilloso. Sonrío y le beso transmitiendo tantos sentimientos que creo que todo el mundo de la playa nos está aplaudiendo.


  Después de relatarnos todo lo que hemos hecho durante estos años que hemos estado separados nos vamos a su nueva discoteca, cuando llegamos me sorprende muchísimo el nombre, se llama Bali, me encanta. Me encuentro a Loren, ella es la que lo lleva todo cuando él no está y después de ver un anillo en mi dedo y vernos juntos no puede hacer otra cosa que llorar. Nos abrazamos y volvemos a ser esas amigas que éramos; las mejores del mundo mundial. Ahora siento que tengo a tres hermanas; Loren, Alana y Esther, sin olvidarme de Iván, claro está. No quiero ni pensar en lo que me dirá cuando lo ponga al día, se pondrá muy pesado, en su línea, aunque no le va a faltará razón, ya que lleva años insistiéndome para que hable con Josh.


  Hoy Josh se ha tomado el día libre, para recuperar el tiempo perdido, y hemos decidido pasear por esta bella isla que enamora a cualquiera, pero que recorrerla juntos es mil veces mejor. Recordamos momentos entre besos y caricias y, cuando por la noche vamos a su casa después de recoger todas mis cosas de la de Loren, nos encontramos una carta de su familia.


  En ella le piden que viaje a Nueva Zelanda para asistir al enlace de su hermano, y yo no quiero separarme de él otra vez. Al ver mi cara sonríe, no sé qué le hace tanta gracia.


  —Princesa, ¿por qué te pones así?


  —Porque no quiero que nos separemos de nuevo, y ya sé que volverás y que tendremos una vida perfecta, pero… —Me interrumpe y no me deja continuar.


  —¿Crees que iría a una boda sin ti? Eres mi prometida, mi madre estará encantada de conocerte, mi hermano seguro que también, mi padre… no te preocupes, está enfermo y creo que ha comprendido lo que significas para mí. Por mi exprometida… no sufras, es la novia. —¿Comó? Al ver mi cara de sorpresa Josh se ríe—. Ella siempre ha estado enamorada de Ron, pero no podía traicionar a su familia y romper nuestro compromiso, así que le hice un favor. Total, yo ya era la oveja negra.


  —Pues voy a necesitar ayuda… y he pensado que ya que vamos a ir podríamos aprovechar para justificar que venga conmigo mi amiga, es organizadora de eventos, y ya que tú y yo nos vamos a casar algún día…


  Esther es la persona ideal, porque ella me ayudará a causarles la mejor de las impresiones, antes de que yo cambiara su vida era la viva imagen de una princesa; recatada, educada y con una vestimenta ejemplar para causar buena impresión a un rey.


  —¿Y si aprovechamos ese viaje para casarnos? —No puede decirlo en serio.


  —Le quitarías el protagonismo a tu hermano, y mis padres no saben nada, no puedo hacerles eso. Además, nos tenemos que casar aquí, en Ibiza, es la isla que nos unió, dos veces.


  —Tienes razón, pues organiza todo con tu amiga porque saldremos en una semana.


  


  
    27
Una princesa en toda regla

  


  
    Josh

  


  Estamos volando destino a Nueva Zelanda, y Lara está muy nerviosa, pero he de decir que estar con su amiga Esther la calma, es una chica excepcional, y su marido es un gran tipo, tienen un bebé precioso, y los tres nos acompañan encantados.


  Cuando sus amigos llegaron a Ibiza y me los presentó por fin pude ponerles nombre a todos, claro está que ya los conocía, porque los he visto siempre con ella, me enteré de muchísimas cosas y lo sentí mucho por la muerte del hermano de Christian. Ahora ella es como la asesora de Lara, me hace gracia que quiera impresionar a mi padre, pero la respeto y si quiere cambiar por ellos no me interpondré, a mí no me importa cómo vista, prefiero que sea ella misma, aun así, entiendo que en mi país continúo siendo un príncipe, aunque no vaya a ser el rey, y mejor que no seamos motivo de ningún escándalo más.


  Al aterrizar ya está el coche real esperándonos, y Lara alucina, no más que sus amigos. Les guio hacia él, y nos acomodamos en la parte trasera mientras el chófer hace una reverencia al recibirnos. Le indico que no es necesario, pero no sabe actuar de otra manera. Voy explicándoles todo lo que ven, lo cierto es que mi país es hermoso, no tiene nada que envidiarle a Ibiza. Lara está impresionada. Cuando llegamos a palacio la noto muy nerviosa, sé que para ella es complicado todo esto, porque no solo va a conocer a mis padres, sino que también les vamos a anunciar nuestro compromiso, vamos a acudir a la boda de mi hermano y no va a ser como cualquier boda a la que ella haya asistido. En dicho evento también se procederá a coronarle como rey y ese es un acto muy importante, en el que habrá mucha prensa y seguramente estén pendientes de nosotros. Ya que el hecho de renunciar a mi trono por amor causó mucho revuelo, y ella es el motivo. A pesar de que no quiero decírselo para que no esté más nerviosa, siento que es mi obligación, nos hemos prometido no ocultarnos nada a partir de ahora y no puedo dejarlo pasar. Es por ello que hablo con Esther, su amiga es más sosegada y más tranquila, es capaz de asimilar esto y mucho más. Lo entiende a la perfección, me dice que no me preocupe, que ella se encarga de todo lo referente a la imagen, pero que tengo que contárle a Lara lo que pasará.


  Justo cuando voy a hablar con ella, veo cómo se acerca mi madre y mi hermano y sin que me dé tiempo a saludarles un torbellino llamado Chloe se lanza a mis brazos. Mi hermana estudia fuera, está interna en una escuela privada muy exclusiva, por eso en las visitas anteriores no hemos coincidido y llevaba años sin verla. Ya no es esa niña de nueve años que estaba siempre pegada a mí, ahora es una jovencita de doce que está hecha toda una mujer. Mi padre sigue enfermo y prefiere salir solo para el evento. Cuando mi madre se fija en Lara y en Esther, reconoce a Lara de inmediato, y al abrazarme me dice que es preciosa, tiene toda la razón, para mí es la chica más guapa sobre la faz de la tierra.


  Nos explican cómo está todo organizado, y Lara está observando lo que nos rodea con asombro. Creo que todavía no había asimilado lo que implicaba estar conmigo o simplemente creía que nunca tendríamos que estar aquí, pero está pasando y ahora es cuando se ha dado cuenta de quién soy en realidad.


  La dejo en nuestra habitación con Esther para que se organicen para la ceremonia y voy a ver a mi padre.


  Al entrar en su dormitorio se sorprende al verme feliz, le explico todo lo que ha pasado con Lara y noto cómo se alegra por mí, es la primera vez que siento que es sincero, me dice que está deseando verla en la fiesta, faltan unas horas, pero ahora está cansado, noto cómo su llama se va apagando. No quiero preguntarle, sé que me dirá que está bien, cuando lo cierto que es que ha superado la esperanza de vida que le habían dado hace un año, ha engañado a la muerte por un tiempo, aun así, tanto él como yo sabemos que ese tiempo no es eterno, y que ella no tardará mucho más en venir a por él.


  Cuando salgo, mi madre está esperándome fuera, no puede evitar preguntar.


  —Se te ve muy feliz, espero que os vaya todo bien, ¿qué planes tienes ahora que habéis vuelto? No he podido evitar mirar que lleva ese anillo tan especial. —Es peor que mi hermana Chloe.


  —Lo soy, lo cierto es que no lo he pensado, dejo que todo fluya, me gusta. Aunque he pensado ofrecerle que dirija la discoteca que compré hace poco, así cada uno llevaría una. Ella siempre ha trabajado en el mundo de la noche y se le dan bien los negocios, así se quedará a vivir en Ibiza y nos casaremos. Confío en que pronto podamos crear una familia.


  —Es muy buena idea, se nota que te quiere, y eso es lo que cuenta. Aquí las cosas nos han ido bien, tu hermano por fin tomará su lugar, y Katherine es muy buena con la gente. Chloe ha vuelto a vivir aquí, tu padre ha entendido por fin que cada uno tiene que tomar sus propias decisiones, y ella no quería estar en el internado. A veces siento que nos hemos perdido su infancia, y que ella misma también lo ha hecho, no es fácil ser princesa.


  —Tampoco lo es ser príncipe, pero me alegro de que haya entendido que cada uno tiene que ser como quiera, y de que haya dejado que Chloe esté con su familia.


  Mi hermana está enorme, hacía mucho que no la veía, y lo malo de que siempre estuviera interna es que apenas he sentido que fuera mi hermana, no he disfrutado casi nada con ella, aunque eso nunca hizo que me quisiera menos. Mi padre era demasiado recto y quería que ella, como mujer, fuera una princesa ejemplar. En la escuela a la que iba, eso era justo lo que aprendía, cómo ser una buena princesa. En mi opinión lo que le enseñaban era a acatar todo lo que mi padre dijera y quisiera, cómo no podría decidir nunca por sí misma y todo lo demás que implica ser princesa.


  Me despido de mi madre para arreglarme, hemos llegado con el tiempo bastante justo y cuando entro en mi habitación me quedo boquiabierto, lo que me encuentro es a una verdadera princesa, una chica preciosa, con un vestido digno de admirar. Sé que mi familia estará encantada porque la prensa espera a una chica de barrio y lo que van a encontrar es a una bella dama, con un porte majestuoso. Juro que, si no supiera que ella bailaba en una discoteca y la hubiera conocido en una fiesta, hubiera creído que venía de familia real. Me quedo embobado cuando se da cuenta y se dirige a mí.


  —¿Crees que estaré a la altura? Me siento como un mono de feria, esto no es lo mío, este vestido, esta diadema, las joyas… Creo que Esther se ha pasado, pero ha estado mirando fotos de princesas y hemos buscado un atuendo acorde con la ocasión —lo dice todo de carrerilla, verla en esa tesitura me hace mucha gracia—. No te rías, joder. Esto es muy complicado para mí y lo hago porque te quiero, solo espero que la boda dure poco y volvamos a Ibiza rápido, pasar desapercibida y volver a nuestra vida.


  —Esto… Lara, la boda es el preludio a la coronación de mi hermano, por lo que durará algo más que una simple boda. Y creo que después de que yo abdicara al trono por ti… serás el centro de atención, aunque no queramos. Los periodistas son muy pesados. Estoy seguro de que se llevarán una enorme sorpresa, alguien filtró a la prensa que eras una bailarina de un local liberal y se armó un gran revuelo, no era mi primer escándalo, sin embargo, eso acompañado a que abdicara superó con creces al resto de líos en los que me haya visto envuelto.


  —Jasper, imagino, nunca he entendido por qué hizo aquello, ¿que tenía contra mí? Yo nunca lo traté mal, incluso se le veía bien con Loren, los cuatro podríamos haber sido felices. —Dirige su mirada al suelo, cojo su cara y la dirijo hacia la mía.


  —Amor, él era egoísta, lo hizo por miedo a perder sus privilegios como mi ayudante de cámara, si yo no llegaba a ser rey no le necesitaría conmigo, y eso es lo que no podía permitir. Míranos, estamos juntos, no pienses en él, no se lo merece.


  Veo cómo una pizca de tristeza se instala en su cara, imagino que los recuerdos le duelen, pero no pienso dejar que esté afligida. Cuando termino de arreglarme vamos en busca de Esther y Christian, cuando vemos a Andrés no puedo evitar cogerlo, me encantan los niños y veo a Lara mirarme. Sus ojos están rojos, puedo notar que reprime sus ganas de llorar, quiero preguntarle, pero entonces aparece Chloe y se la lleva. Han congeniado muy bien, por lo que mis preguntas tendrán que esperar.


  Al entrar en la sala donde se celebra la boda y la coronación, todos dirigen la mirada hacia Lara y sus amigos, todos van perfectamente vestidos para la ocasión, Lara lleva un vestido color azul cielo palabra de honor, largo, con una pequeña cola, todo ello acompañado con una tiara a juego. Esther lleva un vestido parecido en color violeta con una pamela, y Christian un frac negro con camisa blanca y pajarita negra. La chaqueta lleva unos adornos plateados, al igual que la corbata. De pronto, nos convertimos en el centro de todas las miradas y ya me imagino en las portadas de todos los periódicos de mañana: «El príncipe Josh y sus amigos nos dejaron sin palabras» y en esta ocasión será verdad.


  Aunque el que se queda sin palabras es mi padre, cuando baja y ve a Lara se enamora de ella tanto como lo estoy yo, hablan juntos y, aunque ella se preocupa por su salud, él no la deja, le quita importancia a su estado. Disfrutamos todos de la ceremonia, Kath está muy guapa y todo sale genial. No dejo de imaginarme que el que está diciendo «sí, quiero» soy yo, y me siento afortunado por ello.


  


  
    28
Novio a la fuga

  


  
    Lara

  


  La familia de Josh me ha acogido de buen grado, después de haber tenido tanto miedo porque no me aceptaran. Tengo que darle las gracias a Esther, ella es la que ha obrado con su magia, me ha enseñado todo lo que hace una princesa y ha estado a mi lado todo el rato.


  Los hermanos de Josh me han caído estupendamente, incluso Ron, que ahora es el rey, es majo, un poco estirado, pero majo. Chloe es encantadora, y su madre también, su padre, aunque es un poco arraigado a las costumbres y a las leyes que implican su clase social, ha hecho buenas migas conmigo y creo que ha fingido encontrarse mejor de lo que decía.


  Hoy estamos de camino a Barcelona, Josh y yo nos vamos a casar y tiene que conocer a mi familia, es la tradición. Mi madre me mata si no los invito a mi boda, así que vamos a llevarles la invitación personalmente.


  Les he hablado de Josh, ya sabían de su existencia desde hace años, pero también saben que rompimos. Después de haberle contado a mis padres la larga historia que nos precede, hoy, por fin, doy el paso de que lo conozcan, y no se quién está más nervioso, si él o yo.


  Cuando llegamos al aeropuerto cogemos un taxi que nos lleva a casa de mis padres, un pisito situado en la zona de Horta, el barrio no es nada del otro mundo, y el piso de mis padres es pequeño, pero a Josh parece no importarle. Al rato de estar con ellos ya es uno más, con mi padre hace muy buenas migas, y mi madre se ha enamorado de él tanto como lo estoy yo, algo que me alegra, me calma y me encanta.


  Les anunciamos el compromiso y les decimos que los esperamos en un mes en Ibiza, se alegran mucho por nosotros. Creo que mi madre estaba deseando que me casara y la verdad es que Josh le ha parecido todo un galán, no le hemos dicho quién es porque creo que tampoco es algo que deba importarles, ya se enterarán con el tiempo si se da la ocasión.


  La visita es rápida, ya que tenemos negocios que atender en Ibiza. Nuestra vida, después de la boda de su hermano y conocer a mis padres, se estabiliza. Josh me ha ofrecido llevar el Bali, y yo encantada. Lo hago junto con Loren, hemos vuelto a ser las amigas que éramos, ella ahora tiene novio, un chico encantador que nada tiene que ver con el impresentable de Jasper, se llama Alberto y parece que le van las relaciones serias. Me gusta mucho para ella, es guapo, sincero y cariñoso; justo lo que ella necesita.


  Josh y yo hemos vuelto a las andadas, a darnos besos en cualquier lugar de la isla, a hacerlo en nuestros respectivos despachos, en casa o en cualquier lugar donde la pasión nos arroje, tenemos que recuperar todo el tiempo perdido.


  Faltan tres días para la boda, y todos nuestros amigos están aquí, han venido Áron y Elsa, con los que hemos retomado la amistad, bueno, yo, porque Josh nunca la dejó. Iván y Astrid, que parecía que iban a ser los primeros en casarse y al final van a ser los últimos. Esther y Christian, mis padres, también han viajado los padres de Josh y su familia, que esperan ansiosos el día del enlace. Me preocupa un poco el estado de su padre, pero se ha empeñado en asistir y no puedo hacer nada. Este hombre es más fuerte de lo que nosotros pensamos y, o sabe burlar muy bien a la muerte, o ha hecho un pacto con el diablo para que no se lo lleve todavía.


  Hemos preparado una boda íntima, pero muy bonita, una fiesta blanca típica ibicenca, como en la que nos besamos por primera vez. La ceremonia tendrá lugar en la playa, la celebramos en un restaurante con un cáterin en la cala donde vimos amanecer y todo tiene que estar perfecto.


  Hemos decidido hacer una despedida de solteros conjunta, y vamos a una discoteca con todos nuestros amigos, una en la que no nos conozcan y que no seamos los jefes. Estamos tan tranquilos todos en la mesa cuando viene una camarera a tomarnos nota, hemos alquilado un reservado VIP, de pronto, la chica me sonríe.


  —Hombre, Lara, ¡cuánto tiempo! —La miro un par de veces, lo cierto es que no me suena de nada.


  —¿Nos conocemos? —le digo sin ánimo de ofenderla.


  —¿No te acuerdas de mí? Ya veo, hace unos cuantos años, es normal. Nos conocimos en aquella clínica, cuando fuiste a abortar, ¿no te acuerdas?


  Los ojos de Josh se clavan en mí y es como si mil alfileres atravesaran mi cuerpo. Juro que en estos momentos quiero morirme, noto cómo se para mi corazón, de verdad, juro que puedo sentir que deja de latir. Me siento la persona más horrible de todo el universo.


  Puedo percibir su furia en aumento y, aunque no dice nada por respeto a los demás, no puede evitar que se note su malestar. Mierda…, esperaba el momento perfecto y creo que ha sido demasiado.


  La chica ve la situación y se marcha corriendo a por las copas sin decir nada más, yo siento que todos me observan sin saber qué decir.


  —¿No pensabas decírmelo? ¿Tan poco he significado para ti? —lo pregunta gritando delante de todos, creo que ahora ha comprendido cómo me siento cuando cojo a Andrés en brazos.


  Sus palabras me duelen tanto que solo puedo agachar la cabeza, las escupe como si le quemaran por dentro.


  —No, la verdad es que significabas demasiado, lo siento, sé que debería habértelo dicho antes.


  —Sí, podrías haberlo hecho cuando te enteraste, haber hablado conmigo, Lara…, yo nunca te he mentido, jamás, es cierto que omití una parte importante de mi vida, pero fue porque no quería que quien era nos condicionara. Pero tú… —No le dejo terminar.


  —Lo sé, actué muy mal al no decirte que estaba embarazada, pero en esos momentos me sentía dolida y traicionada, y yo no quería ser madre tan joven, no estaba preparada. Pensaba que yo solo era una historia de tantas, es lo que le dijo Jasper a Loren, y yo le creí. Entiendo que estés enfadado, porque era una decisión de los dos, pero ese no era nuestro momento de ser padres, no así.


  —Eso lo decidiste tú, no yo. Tranquila, que no tendrás que decidir nada conmigo nunca más. —Se levanta de la mesa y se dirige a los demás—. Lo siento, chicos, no puedo con esto.


  Lo veo alejarse y no soy capaz de ir tras él, no puedo ni moverme, siento cómo todo a mi alrededor se derrumba y solo puedo llorar.


  —Sé que no es el mejor momento, pero te lo dije. —Ahí está Iván con sus consejos de puta madre, es el mejor para animar una fiesta, sí, señor.


  —Oh, cállate, ya sé que se lo debería haber dicho, lo iba a hacer en cuanto pisé esta isla, pero cuando me vio se puso tan contento que ya no pude joderle más, sentía que tenía que esperar porque bastante jodido había estado durante estos años. Ahora veo que hice mal, ¿qué puedo hacer?


  —Pues siento decirte que os casáis en dos días, nena, haz algo, no permitas que ese hombre se te escape. —Esa es Alana, quiere darme ánimos, lo cual es imposible.


  He visto a Áron salir detrás de Josh junto a Pol, pero sé que no me perdonará, que la boda se ha ido a la mierda por no decirle la verdad. Nos prometimos no mentirnos más, y yo he faltado a mi palabra, aunque si lo pienso detenidamente no le he mentido, he hecho lo que hizo él. Pienso en una manera de aclararlo, sé que no me querrá escuchar, y no le culpo, yo tampoco quise. Lo que sí hice fue leerle, y eso es lo que pienso hacer. Le pido a Loren una hoja, ella me la da, y comienzo a escribir lo que siento dentro de mi corazón.


  
    Querido Josh,

  


  
    Siento mucho todo lo que ha pasado, sé que te debería haber llamado en el momento en que vi ese test con el resultado positivo y que hice mal abortando a tus espaldas, pero yo creí fervientemente las palabras de tu amigo, creí que estabas casado, que tenías una vida y que yo solo había sido una aventura. Nunca te he mentido, solo omití una parte de nuestra relación que ya creía muerta. No quise ser madre tan joven y tampoco quería tener un bebé que me recordara a ti cada día de mi existencia. Porque te amaba más de lo que puedas imaginar, pero te diré que no hay ni un solo día en el que no quiera regresar a aquel momento, ser valiente, levantarme de aquella silla, irme y llamarte, decirte que te amaba y que, aunque tú no sintieras por mí lo mismo, iba a tener ese bebé.

  


  
    Sé que no tengo derecho a pedirte disculpas y que yo misma he tardado años en perdonarte a ti, pero nos queremos, yo te quiero y estoy dispuesta a casarme, a crear una familia, a ver amaneceres contigo, a contar estrellas, a mirarte mientras duermes, a hacer el amor en el mar, a poner un anillo en tu dedo y a que tú pongas uno en el mío porque solo quiero pasar mi vida a tu lado, siempre lo he querido, a pesar de que me lo negara.

  


  
    Por eso, si estás dispuesto a dar el paso, a tener una familia y a pasar el resto de tu vida conmigo; te esperaré en dos días en el altar en la playa. Si no vienes, entenderé que nuestro tiempo ya pasó y aceptaré tu decisión, como hace poco me pediste tú a mí. No olvides que nunca dejaré de amarte.

  


  
    Lara

  


  La suerte está echada, la carta se la entrego a mi fiel consejero, a mi mejor amigo, a Iván, y rezo a todos los dioses para que realmente me quiera tanto como para perdonarme tal como yo le perdoné a él.


  


  
    29
Una carta y un destino

  


  
    Josh

  


  Al salir de la discoteca juro que la rabia se apodera de mi cuerpo, en ese momento pude haberle reventado la cara a cualquiera que me hubiera mirado mal. No me lo puedo creer, Lara estuvo embarazada de mí y fue a despojarse de ese bebé sin mi consentimiento. ¿Qué clase de persona hace eso? Quiero calmarme, pero no puedo. Áron y Pol vienen corriendo detrás de mí.


  —Tío, no te vayas así. —¿Que no me vaya? Estos flipan.


  —Está arrepentida, ¿no lo ves? Eso pasó hace mucho, erais jóvenes, y ella pensó que la engañabas…


  —No la excuses, Pol, no tiene perdón lo que ha hecho, que ha matado a mi hijo, joder. Que yo ahora podría ser padre, tener una familia juntos, nos podríamos haber ahorrado años de sufrimiento y de perseguirla como un puto degenerado, pero no, ella tenía que decidir por los dos. ¿Quién coño se ha creído? —Pol intenta agarrarme,y yo le aparto la mano de un empujón.


  —Cálmate, tío. —Áron intenta mediar entre nosotros—. Vale que no obró bien, pero piensa que quizá estaba asustada y confundida, deberías hablar con ella, que os casáis en dos días.


  Lo pienso por un momento y ni loco me caso, ella no me dio la oportunidad a mí de explicarme y tardó años en perdonarme. ¿Por qué tengo que hacerlo ahora yo tan rápido?, ni hablar.


  No sé lo que siento, estoy muy cabreado, no pienso con lucidez, cojo mi coche y los dejo sin saber qué decir, arranco y salgo pitando entre la gente.


  Voy sorteando el tráfico de una manera demasiado temeraria, tanto que no tarda en perseguirme un coche patrulla, lo que me faltaba.


  Al detener mi coche me encuentro al típico policía listillo. Sin saber cómo acaba él con un puñetazo en la cara, y yo esposado y detenido. La noche que prometía ser una despedida de soltero divertida no puede ir mejor.


  No puedo pegar ojo, me han dejado hacer una llamada y he llamado a Áron, ha flipado bastante y me ha dicho que venía a buscarme en un rato.


  Cuando llega el policía listillo le dice que no piensa dejarme salir de la celda hasta que no pasen cuarenta y ocho horas, que es el tiempo que me puede retener, todavía le escuece el puñetazo. Áron le explica que me caso en ese plazo de tiempo, que tiene que dejarme salir, intenta recurrir a una inmunidad diplomática que se ha inventado, pero nada, no accede. A mí ya me da lo mismo todo, me siento derrotado, he perdido a la chica de mis sueños, aunque la ame, no sé si puedo perdonarla.


  Una parte de mí me dice que lo haga, pues no ha hecho otra cosa que lo que le hice yo, omitir una parte importante de su vida, que me incluye, pero en la que yo no estuve a su lado y podría haberlo estado. Mi tiempo no terminaba cuando me marché, lo hice por egoísmo, por terminar con todo cuanto antes. Si no me hubiera precipitado y me hubiera quedado con ella el tiempo que me restaba de libertad antes de volver a casa no nos hubiera pasado todo esto. Ahora ya no puedo hacer nada. La he dejado tirada, en nuestra fiesta, con nuestros amigos, le he gritado y le he dicho que no quería nada más con ella.


  Las hora pasan es esta celda de mierda, estoy solo, tengo hambre y no hago más que mirar el reloj. El capullo del policía se ha ido y ha venido otro a sustituirlo, me mira y sonríe, ¿de qué se ríe el gilipollas? Se acerca a la celda.


  —¿Eres Josh? Vaya puñetazo le has dado a mi compañero, seguro que se lo merecía. Me han dado esto para ti, me han dicho que es importante que la leas. Cuando la termines, te rogaría que me dijeras qué vas a hacer. —¿Qué voy a hacer? Miro la carta y es de Lara.


  —¿La has leído? —pregunto enfadado.


  —No, la ha traído Pol, es amigo mío desde hace años. Me ha contado todo lo que ha pasado. Me han dicho que no te suelte hasta las cinco de la tarde, y Pol me ha contado que te casas a esa hora. La carta se la ha dado Iván, al cual también conozco desde hace años y, sinceramente, me jodería que no llegaras y la novia tuviera que esperar. Si es que todavía quieres casarte, claro.


  —Sinceramente, no lo sé, no sé qué quiero.


  —Pues lee la carta, y date prisa porque son las once de la mañana.


  Abro la carta y la leo. Mi corazón vuelve a latir, mis pulmones se llenan de aire otra vez y mis ojos se empañan en lágrimas. No puedo negar que la quiero con todo mi corazón, he dejado muchas cosas por ella, pero he ganado muchas otras. Lara me da alas para volar y quiero hacerlo junto a ella. Desde que hemos vuelto nuestra vida ha sido plena, lo hacemos todo juntos, no salimos apenas de la cama y cada roce o cada caricia es especial. ¿Qué más da si hace unos años perdió a un bebé? Al que ni siquiera se le puede llamar bebé, porque sería muy pequeño… Podemos tener más, ¿no?


  Solo puedo pensar en sus besos, su sonrisa, sus dedos cuando me acarician, cuando repasa mis tatuajes, sus ojos verdes. Sé que quiero casarme, así que llamo al agente de policía, pero no está. Por lo visto ha habido un altercado y se ha tenido que ir. ¡Joder!, no voy a llegar y eso que llevo aquí encerado casi dos putos días que he dormido fatal y comido peor.


  Los minutos pasan como si fueran horas, mis nervios van creciendo por momentos y mi preocupación también porque sé que si no me presento ella pensará que ya no hay nada que hacer, como lo pensé yo cuando la situación fue a la inversa. Sé perfectamente cómo me sentí; vacío, apagado…, y soy muy consciente de que si esto ocurre ella se marchará otra vez y ya no volverá. Sabe que tiene una vida en Benidorm y si lo ha dejado todo ha sido por crear una conmigo. No puedo seguir aquí encerrado, comienzo a gritar como un loco esperando que llegue alguien, sin embargo, al único que consigo atraer a mi celda es al policía capullo con el labio partido, sé que ese no va a ayudarme.


  —¿Qué te pasa? ¿Llegas tarde a algún sitio?


  Mi cara no refleja furia, qué va, es la cara del propio demonio. Me cago en todos sus antepasados, solo con ver cómo sonríe podría hacerle un mapa en su puta cara, aunque eso no me beneficiaría, tengo que intentar otra cosa.


  —Oye, tío, perdona por lo de antes, estaba muy alterado… De verdad que lo siento, pero tienes que dejarme salir, ¿no crees que dos días ya son suficientes por un puñetazo?


  —A ver, déjame que lo piense… —Hace como si lo pensara y me sonríe de nuevo—. ¿Ves esta marca de mi boca? Pues no, no es suficiente. Como ahora mismo no hay nadie que vigile tu estancia en este hotel de cinco estrellas, te voy a dejar un rato más. ¿A que jode? —Aprieto los puños y creo que mi circulación no fluye.


  —¿Tú qué problema tienes? En serio no puedes ser tan capullo, que sepas que voy a presentar una queja ante tus superiores, esto es brutalidad policial, no sé si te conviene dejarme encerrado.


  Sé muy bien que cuando mi familia se entere se armará un buen revuelo, este tío no sabe quién soy yo, pero cuando se entere me parece que se le va a caer el pelo.


  —¿Me estás amenazando? Porque puedo sumar más cargos a tu ficha, así que si quieres salir de aquí más te vale estar calladito. —Eso lo veremos.


  La hora de mi boda ha pasado, y yo no puedo hacer nada, a las seis de la tarde aparece el oficial simpático con cara de cansado cuando se fija en mí, sorprendido.


  —Tío, ¿qué haces aquí todavía? —Se apresura a abrir mi celda—. Vete, corre, que te tienes que casar. Suerte con tu chica.


  —Gracias. —Salgo lo más rápido que puedo, no tengo tiempo de entretenerme ni con él ni con el capullo, pero esto no pienso dejarlo así—. Te debo una, colega.


  —No me debes nada, soy un romántico, espero que puedas casarte, aunque sea más tarde. —Yo también lo espero.


  Cojo mis pertenencias y saco el móvil para llamar a Áron. ¡Mierda! No tiene batería. Joder, ¿me puede salir algo peor?


  Sí, me podía pasar, al recoger el coche me lo encuentro destrozado, ha sido el policía capullo, seguro, pero ahora no tengo tiempo para esto. De repente sale el otro policía con ropa de calle y se acerca a mí.


  —Eh, joder, tío, siento lo de tu coche. Por cierto, es una pasada de máquina. —Me ve agobiado y le cuento todo lo que me ha pasado, me sonríe y se ofrece a llevarme.


  —Te lo agradezco, no tengo tiempo ni de cambiarme, pero necesito llegar como sea. Ya voy una hora tarde y no sé qué estará pasando.


  —Si te quiere, esperará, seguro que tus amigos saben que estás aquí. Mi nombre es Ángel.


  —El problema es que les pedí que no contaran nada, estaba tan enfadado…, pero ahora ya nada importa, solo quiero estar con ella.


  —Pues no te preocupes, que yo puedo conseguirlo.


  Entonces enciende la sirena y sorteamos el tráfico de una manera muy profesional, parece una persecución en toda regla. Llegamos a la cala muy rápido, en casi quince minutos hemos cruzado media Ibiza. Este tío es como mi ángel de la guarda y nunca mejor dicho.


  —Quédate, me has ayudado mucho y lo menos que puedo hacer es invitarte —le digo mientras bajo del coche.


  —Tranquilo, lo he hecho encantado, pero no me pierdo el final, quiero ver qué ha pasado; además de romántico, soy un poco curioso.


  Me asomo a la cala y veo que no hay nadie sentado en las sillas, ella está junto a Loren, Alana y Esther, que la consuelan. Joder.


  —Baja, no tengas miedo. Te puedo acompañar, si quieres, y le explicamos lo que ha pasado, seguro que lo entiende.


  —No lo creo, nuestra historia es complicada. Tenemos un largo historial de huidas y de secretos. Gracias, tío, pero creo que la he perdido, esto no me lo perdonará jamás, la he dejado tirada delante de toda la familia…


  —Anda, no seas tan duro. —En ese momento llaman a su teléfono—. Disculpa.


  Se aparta para atender la llamada. Es su compañero, el agente capullo, y veo cómo Ángel se ríe de él.


  —Eso te pasa por ser tan idiota, te lo tienes merecido, mira que hacerle eso al coche… Todo eso porque el chico hirió tu ego de macho alfa. Ser policía es mucho más, es ayudar y servir, no lo que tú haces, que es joder a la gente. No te preocupes, cancela la orden de búsqueda, está conmigo, ya lo soluciono yo…, como siempre.


  Me mira y se ríe.


  —Vaya, así que eres un príncipe, ¿no? Tengo buenas noticias para ti, todos tus invitados creen que has tenido un accidente. Verás, uno de tus amigos ha ido a buscarte antes de la boda, pero mi compañero no le ha dejado entrar y al ver tu coche destrozado le han preguntado, se ha inventado una historia. Total, que todos te están buscando.


  —¿Cómo? Lo mato, juro que lo mato.


  No me importan las consecuencias. ¿Qué problema tiene ese tío conmigo? Como lo pille no solo le voy a hacer un mapa en la cara, sino que a partir de ahora va a tener que desayunar con pajita.


  


  
    30
Te esperaré hasta que no tenga fuerzas

  


  
    Lara

  


  Después de escribir la carta ya no puedo hacer nada más, estoy decidida a casarme con Josh y siento que mi felicidad se ha ido con él, me he quedado llorando en la discoteca y, aunque mis amigos me consuelan y me dicen que seguro que se le pasa, no tengo tiempo. Nos casamos en dos días y solo quiero que me perdone.


  Era muy consciente de que se lo tenía que contar, pero últimamente estábamos recuperándonos y no me he acordado, entre ir a conocer a su familia, a la mía, prometernos, organizar la boda, ponerme al día con sus negocios, recuperar mis amistades y tener nuestros momentos íntimos… Pues eso, que no he encontrado necesario de momento decírselo.


  Me arrepiento tanto de no habérselo contado cuando fui el primer día a su casa, pero después de que me besara se me fue de la cabeza, entre caricias, roces, escalofríos, gemidos y todo lo demás, ya no vi más allá.


  Me marcho a casa con Loren, hemos decidido que el día antes de la boda cada uno estuviera en una casa distinta, duermo con ella, no quiero estar sola, nota mi angustia.


  —Lara, se le pasará, tienes que entenderlo. ¿Sabes qué es lo que más ilusión le hace en la vida? Tener una familia contigo. Esto ha sido una bomba de relojería en toda regla. Deberías habérselo explicado, no es tan malo, creo que lo que le ha dolido ha sido enterarse por otra persona.


  —Lo sé, Loren, pero es que estaba recuperándolo. ¿Sabes lo duro que ha sido para mí? No ha habido ni un solo día en el que no pasara por un parque y viera a familias jugando con sus hijos y no pensara que esa podría ser yo, haber sido feliz con Josh. Luego recordaba que me había mentido y más me enfadaba, aunque resultara que la realidad era muy distinta.


  —Quise decírtelo muchas veces, pero me habías prohibido nombrarlo y estaba en una encrucijada. Habéis hecho el tonto mucho tiempo por una gilipollez.


  —Lo sé, la culpa es mía, fui una cobarde, para todo; para enfrentarme a él con el primer mensaje que me mandó cuando se marchó la primera vez y por no decirle lo del embarazo, por no hablar con él la primera ocasión en que lo vi en Benidorm e incluso esta noche, por no ser capaz de ir tras él y decirle que lo amo. —Vuelvo a llorar a moco tendido, mi amiga me abraza.


  —Cálmate y descansa. Ahora no puedes hacer nada, la suerte está echada, solo puedes esperar a que te llame.


  El día pasa y no hay señales de él, supongo que le deben de haber dado mi carta y tiene que procesarlo todo, como hice yo. Lo he dejado muy claro, pienso vestirme de novia y esperarlo, no voy a darme por vencida, tengo que ser valiente por una vez en la vida.


  El momento ha llegado y estoy el doble de nerviosa que en una boda normal, todavía tengo la esperanza de que cuando llegue a la playa me esté esperando, pero me llevo la peor decepción de mi existencia, no está.


  Cuando llego antes de cruzar la alfombra que han puesto, Áron viene corriendo con la cara desencajada.


  —Lara, no sé cómo decirte esto… No sabemos dónde está Josh.


  —Yo sí, se ha ido, no quiere saber nada de mí.


  Rompo a llorar, no puedo más, caigo derrotada, con mi vestido blanco. Un vestido sencillo, nada pomposo, de tirantes finos y escote en forma de corazón, de raso blanco, con una falda larga hasta los pies estilo princesa y un escote trasero que llega hasta donde la espalda pierde su nombre; sexi, pero formal.


  Áron me cuenta todo lo que ha pasado con Josh y que después de estar detenido por agredir a un agente de policía, por lo visto ha tenido un accidente, pero ¿dónde está?


  Todos salen a buscarlo, su familia teme que se trate de algo peor, y yo me quedo sola con mis amigas sin saber qué hacer. Tengo el corazón roto, la culpa es mía. Solo quiero verlo sano y salvo.


  Pasa una hora y media desde que tendríamos que habernos casado y no ha aparecido nadie. Mi móvil no deja de sonar con gente que pregunta si ya sabemos algo o con amigos que llaman desde algún hospital para decirme que allí no está. No puede haber desaparecido.


  De repente, escuchó un estruendo en la entrada de la cala y veo a alguien correr, mis amigas no dejan de mirar, sorprendidas. Me llaman y me dicen que es él, pero no puedo mirar, solo puedo pensar en que le habrá pasado algo muy malo y que la culpable de todo he sido yo, siempre yo; la que le ocultó la verdad, la que no atendió sus llamadas, la que se marchó de Ibiza, la que huyó de él en Benidorm… Toda nuestra relación pasa por delante de mis ojos como la vida de una persona cuando está a punto de morir.


  De pronto, noto unos brazos rodearme y escucho su voz:


  —Princesa, estoy aquí, estoy bien. Lo siento, te juro que no pienso separarme de ti nunca más.


  Alzo la vista y me encuentro con su cara, con sus ojos, esos ojos azul oscuro que me miran con intensidad, sus cejas tan bien perfiladas, sus labios, tan marcados, y esa barba de tres días que le sienta genial. Miro su pelo, corto, como siempre, con la raya al lado. Lo observo profundamente como si hiciera una eternidad que no lo veo y es que no me lo creo. Lo abrazo y no puedo dejar de llorar. Veo cómo las chicas se abrazan entre ellas, felices. Esther llama a Christian, y Alana, a Pol. Loren llama a mis padres, que están junto a los de Josh, y todos regresan para celebrar una ceremonia de lo más caótica.


  Las chicas me ayudan a retocar mi maquillaje, ya que se me ha corrido todo el rímel de llorar, mientras Josh se está cambiando. Ron le ha traído un traje y vemos a lo lejos a un chico observando todo con mucha atención.


  Cuando todos toman asiento de nuevo, el juez de paz que oficia la ceremonia está en su sitio, y Josh sale para ser él quien me espere. Veo cómo le pide a ese chico que se siente con el resto, me alegro de que las cosas vayan a terminar bien después de todo.


  Mientras cruzo del brazo de mi padre la alfombra que me separa del hombre que me ha robado el corazón, un millón de imágenes vienen a mi mente. Sonrío recordando cómo al llegar a la isla todo me cautivó; mi trabajo, mis compañeros, incluso Pol, y que todo eso me hizo conocer a Josh. Yo, que no estaba dispuesta a poner etiquetas en ninguna relación y que quería ser libre por encima de todo, caí rendida a sus pies. Él siempre fue mi príncipe azul, ese que se describe en los cuentos; una persona que confiaba en mí, que me quería, que me cuidaba y que me daba cualquier cosa que pidiera. Lo mejor de todo es que siempre lo será, porque cuando llegue al final de esta alfombra diré que sí y dejaremos de ser esa historia que ninguno de los dos quería, para convertirla en un cuento con un final feliz. Quizás ambos teníamos claro que no queríamos enamorarnos, que queríamos disfrutar de muchas historias sin compromiso alguno, pero el destino es demasiado caprichoso.


  


  
    Epílogo

  


  Han pasado tres años desde aquel fatídico día que resultó ser uno los más felices de mi vida, ese día hice un nuevo amigo, Ángel, que ahora es teniente. Su compañero, el capullo, fue expulsado del cuerpo, ya que una llamada del rey de Nueva Zelanda explicando todo lo sucedido gracias a su broma pesada enfureció tanto a su superior que lo suspendió de empleo y sueldo; después, por lo visto, se abrió una investigación contra él por abuso de la autoridad, parece ser que no fui la única persona con la que se excedió. Claro que en mi caso no sabía quién era yo.


  Por fin me casé con Lara, y ambos emprendimos un viaje totalmente nuevo para nosotros; el de la paternidad, ya que al mes nos enteramos de que estaba embarazada, en esta ocasión lo descubrimos juntos.


  Nueve meses más tarde fue el segundo día más feliz de mi vida, el día en que nació Paula. Se lleva muy bien con Andrés, el hijo de Esther y Christian, estamos todos juntos siempre que podemos, aunque ellos trabajen en Benidorm, y nosotros, en Ibiza. La vida nos está tratando muy bien, seguimos con nuestras discotecas, con nuestros amigos y somos felices. ¿Qué más se puede pedir?
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  Pues se le puede pedir otro bebé, sí, otro. Porque mi marido te lo explica todo muy mal. Paula vino al mundo y nos cambió la manera de verlo todo, desde que llegó nos volvió locos, pero nos unió aún más. Nuestros negocios, que están en muy buenas manos, han ido creciendo por sí solos. Juntos sentimos que somos invencibles, por ello decidimos tener más hijos, bueno, por eso y porque nos gusta demasiado el sexo.


  Seguimos procesándonos amor siempre que podemos, Paula es muy buena y duerme bastante, por lo que aprovechamos cada momento que tenemos. Nos hemos convertido en adictos el uno del otro y, sinceramente, es una sensación maravillosa.


  No sabemos lo que nos deparará el futuro, pero no nos importa, nos queremos y eso es lo que cuenta. Somos felices, estamos rodeados de personas maravillosas y cada día estamos más agradecidos de que el destino exista.


  En cuanto a nuestros amigos te contaremos, a grandes rasgos, cómo han evolucionado sus vidas en estos tres años.


  Ivan y Astrid por fin se casaron y no tienen hijos, el niño de esa relación es Iván, y con él Astrid ya tiene bastante, al menos por el momento.


  Pol y Carmen siguen juntos, aunque no se han decidido a dar un paso más en su relación.


  Alana, Ashley, Devon, Jessy, Sheila y Ángel continúan solteros, y entre Alana y el policía algo hay, a pesar de que no lo digan.


  Mi relación con Stephan es muy buena, de vez en cuando viene a vernos, nuestros negocios son parecidos y siempre nos va bien reunirnos para compartir experiencias y mejorar. Con Nicole…, es otro cantar.
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  Claro, se las prometía muy felices conmigo, después de haber tenido un affaire, pero la única mujer que me interesa es Lara y no le sentó muy bien que se lo dijera, por lo que nos tachó de su lista de amigos a ambos. Siempre pensó que Lara había tenido algo conmigo después de ella, la culpó porque no la volviera a llamar, y no quisimos explicarle nada.


  Claro que no, nuestra vida no le importa.


  Estos años nos han servido para darnos cuenta de quiénes son nuestros amigos, de lo que estamos dispuestos a hacer por ellos y de que todos somos una gran familia. No importa lo lejos que estemos unos de otros.


  Por último, para despedirnos, te diré que nunca me he arrepentido de tomar una decisión tan drástica como fue dejarlo todo por amor, yo podría haber tenido cuanto quisiera, una vida resuelta sin ningún tipo de sacrificio más que mi propia felicidad, pero a veces hay que tomar las decisiones correctas y lo que importa en la vida es ser tú mismo y ser feliz, el resto da igual. Yo no podía serlo ni sentir nada de eso y es por ello que decidí viajar. No para enamorarme ni para defraudar a mi pueblo como futuro rey, sino para reencontrarme conmigo mismo y decidir mi futuro porque cada uno tiene que poder ser libre de elegir lo que más desee.


  Fin
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  A mi portadista, Roma García, porque nunca defrauda, esta es la segunda de muchas, siempre te lo digo y no me canso; eres estupenda y ya formas parte de mi equipo.


  A Eve Romu, ¿qué te digo que no sepas ya?, que sin ti no sé qué haría. Gracias por estar ahí siempre para mí, por todo lo que haces y lo mucho que me ayudas, por hacer magia con tus manos y crear unos vídeos increíbles, además de enamorarte de mis historias, formar parte de mis lectoras cero y permitirme tener ese VIP oro, como tú me dices.
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  Dana Darius, pseudónimo de Yolanda García Presas, nació en Badalona el 16 de septiembre de 1984.


  Desde pequeña siempre le gustó escribir poesías y disfrutaba leyendo novelas del género fantástico, hasta que se centró más en la temática romántica y erótica. Se declara una gran devoradora de libros, aunque nunca entró en sus planes escribir una novela.


  Sus estudios siempre se han basado en los números más que en las letras, pero un día descubrió que la literatura la hacía soñar, así que comenzó a escribir.
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  Si queréis conocerla mejor podéis seguirla en sus redes sociales:


   Dana Darius Autora


   Dana Darius (página)
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